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  Capítulo PRIMERO


   


  UNA ADVERTENCIA DRÁSTICA


   


  Casi de la noche a la mañana, Jelesburg se había convertido en un infierno en el que ni los propios demonios podían considerarse seguros.


  La llegada de los raíles del “Unión Pacific”, había sido la causa de aquella atmósfera venenosa y dramática, como lo había sido, pueblo a pueblo, desde que se iniciara el tendido en Omaha, buscando la costa del Pacífico.


  Los obreros recorrían zonas desiertas, donde, a excepción de un rudo trabajo, un sol de horno, o una temperatura glacial, no existía una sola distracción, ni nada que les compensase de aquel rudo batallar, a través de millas y millas de terreno casi siempre vacío o poblado de indios.


  Y era inútil que los obreros ganasen buenos sueldos si, como contrapartida, no tenían dónde gastarlos. Para ellos esto era un infierno mayor que el que representaban los poblados turbulentos, ya que eran hombres rudos, duros, casi primitivos, templados en la lucha y el ambiente pernicioso, y preferían una botella de whisky entre peleas y tiros que ahorrar lo ganado, para más tarde, al cesar en el trabajo, emplear los ahorros en establecer un medio de vida más suave y menos peligroso.


  Y por esto, los que conocían la sicología de la mayor parte de los obreros de la línea, se habían preocupado de satisfacer sus ansias de alcohol, juego y otros excesos, porque allí donde no había de nada, podía haber de todo cuando el esfuerzo para trasladarlo merecía la pena, por el beneficio a obtener.


  Así, los faltos de escrúpulos y sobrados de egoísmos, habían expuesto su dinero—un dinero que las más de las veces procedía de negocios inconfesables—, y se habían apresurado a mandar construir barracones desmontables, que en horas podían ser armados y desarmados en cualquier lugar del propio desierto, si así lo requería el negocio, y con ellos, a bordo de sendas carretas, iban haciendo el mismo recorrido que el tendido de la vía, pero rodando por delante de ella para instalar a tiempo sus bares, sus garitos y algunos otros vicios más inconfesables y estar a punto cuando la ola de sedientos obreros alcanzaba distancias razonables, para durante las horas de descanso acercarse a los campamentos y poblarlos con sus sudorosas humanidades, saturándose de alcohol, de naipes y de otros placeres preparados de antemano.


  Cuando los raíles llegaban a un punto no muy lejano de los campamentos, por las tardes, apenas se abandonaban los trabajos, se podían ver caravanas de obreros caminando ansiosamente para llegar cuanto antes a los campamentos, y allí, tratar de dar al olvido sus largas y agotadoras jornadas de trabajo, ante las barras de los bares, o, nerviosos y enfebrecidos, delante de los tapetes verdes.


  Así, el ferrocarril se fue aproximando a Jelesburg, uno de los poblados más importantes de la línea, que estaba situado en la punta nordeste de Colorado, en su conjunción con Nebraska. Se le conocía también con el nombre de Overland City y por su situación geográfica y estratégica, era el paso de muchos viajeros que se dirigían a Nebraska o a Wyoming.


  Las diligencias convergían en el poblado desde los cuatro puntos cardinales de la nación, y quizá por esta afluencia de viajeros, en un ir y venir constante, Jelesburg no necesitaba del pretexto del tendido del ferrocarril para ser un poblado tumultuoso y denso, donde la vida resultaba incómoda para los que, de carácter pacífico, sólo anhelaban paz y tranquilidad.


  Pero si en el año 1867 le faltaba algo al poblado para convertirse en un verdadero infierno, allí estaban ya en pleno verano los carriles del “Unión Pacific”, que se aproximaban a una velocidad bastante aceptable.


  El general Dodge, alma de esta colosal obra, había escogido aquel paso, por entender que era esencial para el cruce de viajeros y mercancías con destino a Nebraska y Colorado y, en virtud de su proyecto, el ferrocarril avanzaba inexorable hacia aquella punta de fecha de la geografía de Colorado.


  Y un buen día, cuando menos parecía esperarse, un largo convoy de carretas, cargadas hasta los topes, avanzaba por la llanura en busca de los aledaños del poblado.


  Las carretas iban cargadas de enormes lienzos de pared articulados, que más tarde se ensamblarían unos con otros para formar los barracones donde debía explotarse el juego, la bebida y cuanto los obreros, que también avanzaban con los carriles, estaban deseando volver a encontrar, después de haberlos dejado a su espalda cuando rebasaron otras ciudades importantes del Estado de Nebraska.


  Los pocos curiosos que deambulaban aquella mañana por la pradera, a un par de millas del poblado, se vieron sorprendidos no sólo por aquella larga y pintoresca caravana de carretas que avanzaban como si fuesen a establecer otro poblado en competencia con el que ya existía, sino por lo exótico y aun estruendoso del contenido de las carretas.


  En éstas podían descubrirse, además de los lienzos de pared artificial para armar los barracones, mesas de juego mostrando al aire sus sólidas patas y parte de sus tableros, forrados con paño verde, numerado, sillas en profusión, banquetas, cajas enormes conteniendo toda clase de bebidas, menaje para el servicio y todo cuanto se necesitaba para dar vida, contenido y aliciente a un vicioso campamento.


  Pero aún había más. En una carreta, al centro de la fila, una pequeña pero estridente charanga ejecutaba alegres piezas que poblaban el aire de notas chirriantes y, al final de la fila, otras dos carretas atestadas de muchachas, pero acusando en sus rostros los estragos de la azarosa vida que llevaban.


  Se habían ataviado con trajes llamativos y descocados, de los ya desechados para alternar en los locales y, posesas de una alegría estúpida y falsa, cantaban a voz en cuello, acompañando al estruendo de la charanga, y algunas bailaban como podían entre el grupo de sus compañeras, que las animaban con palmadas y gritos.


  Aquella pléyade de ángeles caídos eran, con el alcohol y el juego, la máxima atracción de los locales. Más tarde, cuando los garitos estuviesen instalados, ellas bailarían con los obreros al compás de algún agrio gramófono y les incitarían a beber y a jugar, hasta trastornarles, obligándoles a dejarse allí hasta el último centavo. Ellas vivían de las comisiones de esta explotación, aparte de otros ingresos que se agenciaban por cuenta propia.


  Un jinete, que contemplaba el paso de la lenta y larga caravana, silbó de un modo peculiar al descubrirla y, volviendo grupas, cabalgó hasta el poblado, dirigiéndose rectamente a las oficinas del sheriff.


  Oficiaba de tal un tipo llamado Andrew Key, un hombre duro como el pedernal, de una voluntad de acero y de un valor que por demostrarlo cumplidamente muchas veces, le había valido para ser elegido sheriff, allí, donde otros hombres que se las daban de valientes, habían fracasado, o habían renunciado a la estrella, temerosos de que un día tuviesen que extraérsela del pecho junto con la certera onza de plomo que se la clavara de una manera mortal.


  De la vida de Key se sabía poco. Un día había llegado allí como tantos otros, dispuesto a trabajar donde fuese posible. Hablaba poco, no decía nada de su vida anterior y, cuando encontró trabajo, demostró que si era duro para muchas cosas en la vida, no lo era menos a la hora de doblar la cintura sobre la tierra.


  De poco aguante, había mantenido algunas peleas con tipos agresivos que trataron de mezclarle en asuntas que no le agradaban, y siempre había demostrado la fortaleza de sus puños o el acierto de su puntería, que iba unido a una velocidad de mano excepcional.


  Una noche se produjo en una taberna una riña sangrienta, en la que tres indeseables dejaron medio moribundo a un pobre peón de una granja, a quien con malas artes le habían ganado el poco dinero que poseía. El peón no se resignó al robo y se revolvió contra ellos. La lucha fue corta, porque entre los tres maltrataron de tal forma al peón, que le dejaron hecho un guiñapo en el suelo.


  Pero, de improviso, apareció el sheriff, quien, al intervenir, conminó a que los tres rufianes le entregasen las armas y le acompañasen a sus oficinas. La respuesta a la conminación fue un tiro alevoso que uno de ellos disparó contra el sheriff, atravesándole el vientre.


  Key, que había sido testigo de ambos sucesos, no lo pensó un solo minuto y, tirando del “Colt”, enfiló a los tres granujas, despachándolos de tres certeros disparos.


  La hazaña le valió la admiración de la gente, y al tratar del nombramiento de un nuevo sheriff, todos estuvieron de acuerdo en que el más indicado para mantener a raya a los más exaltados era Key.


  Este trató de rehusar, pero le ofrecieron un sueldo más elevado que el que gozaba el muerto. Key terminó por aceptar, siempre que le diesen autonomía para proceder, y el poblado se comprometiese a sufragar el gasto de un par de comisarios, muy necesarios para poder mantener el dominio de una población ya muy extensa y por ende muy nutrida de elementos peligrosos.


  Aceptadas sus condiciones, Key tomó posesión de las oficinas y se convirtió en una verdadera pesadilla de los tipos broncos del poblado. Respaldado por los dos comisarios, que había sabido escoger con acierto, sembró la alarma entre los más díscolos y consiguió mantener en un tono menor aquel medio infierno en que se había convertido Jelesburg.


  Para ello, tuvo que encarcelar por algún tiempo a dos de los más gallitos del poblado, echó de éste a otros varios y hasta cerró dos establecimientos por no atenerse a las severas normas que había dictado. Mientras él ostentase la estrella, no consentiría desmanes ni estados de terror, impuestos por una minoría, aunque esta minoría fuese de lo más peligroso.


  Pero un día, alguien le advirtió que se preparase, porque le amenazaba algo que quizá rebasase sus posibilidades de sheriff enérgico y justiciero. El ferrocarril avanzaba, los inmundos campamentos que les precedían, como una epidemia difícil de extirpar, avanzaban también y, un día no lejano, se instalarían al pie del poblado y el infierno se agrandaría, tomando vuelos insospechados.


  Key se encogió de hombros. Cuando llegase el momento ya vería qué hacía o podía hacer, pero en cualquier caso, mientras le dejasen lucir la estrella, el campamento no sería más ni menos que lo que estaba siendo el poblado.


  Y fue aquel día cuando el jinete, desmontando presuroso, penetró como una tromba en el despacho del sheriff, diciendo:


  —Ya están ahí, señor Key.


  —¿Quiénes están ahí?


  —La avanzada del campamento. Lo menos cincuenta carretas cargadas de barracones y bebidas o material de juego y, por si faltaba algo, una charanga y docena y media de muchachas que van a resultar más explosivas que cien barriles de dinamita.


  —Muy interesante el espectáculo—comentó fríamente—¿Han acampado en algún sitio?


  —-No lo sé. Yo he venido a prevenirle apenas les vi llegar.


  —Gracias por el aviso. Iré a echar un vistazo a esa alegre e inofensiva caravana.


  Se dirigió a la corraliza, preparó su caballo y, montando en él, abandonó el poblado por su parte este, cara salir al encuentro del campamento.


  A milla y media poco más o menos de los arrabales del poblado, la larga reata se había detenido y un par de tipos altos, recios, de unos cuarenta años, bastante bien vestidos, estaban dando órdenes para desmontar el material de las carretas y escoger una ancha zona donde establecer los locales.


  Por costumbre, los montaban formando una ancha calle, a cuyos lados se levantaban los barracones. Así, los clientes entraban por un extremo de la calle y salían por el otro, pudiendo examinar todos los locales y escoger los que más eran de su agrado.


  Luego, a su lado, se formaba otro campamento más amontonado y menos horizontal. Se instalaban en él los barracones donde dormía todo el personal de los bares y garitos, que no era escaso.


  El sheriff, a caballo, avanzó entre las carretas y el material y, llamando a uno de los que llevaban la voz cantante, se encaró con él, preguntándole:


  —Oiga, amigo, ¿cómo se llama usted?


  El individuo le midió de arriba abajo y, al fijarse en la estrella, sonrió medio burlón.


  —¡Hola, sheriff! No le había conocido. ¿Cómo está usted?


  —A caballo, ¿o es que no se me nota?


  —Veo que es un hombre con el sentido del humor, y eso me agrada.


  —Lo celebro. Le he hecho una pregunta.


  —¡Ah, sí! Tengo varios nombres, pero aquí se me conoce por Tex, “El Indómito”.


  —Hum… Yo he conocido algunos caballos a quienes se les calificaba así.


  —Será porque yo tengo espíritu de caballo—repuso Tex, con voz incisiva.


  —De los indómitos, según parece. ¿Es usted el dueño de algo de esto?


  —No, señor; qué más quisiera yo. Pero soy el encargado de una buena parte de estos barracones.


  —Entonces, ¿quién es el dueño, aquel otro que da órdenes allí?


  —Tampoco; es también encargado de otra buena parte. El ochenta por ciento de estos establecimientos ambulantes pertenece a nuestros dos jefes.


  —¿Y dónde están los jefes?


  —Tardarán en venir unos ocho días. Quedaron en Rawlins arreglando asuntos propios del negocio y, mientras, hemos avanzado con el material para ir instalándolo. El tendido de la línea aún está un poco lejos, y los obreros no cuentan con medios para llegar aquí, pero ellos, que arden en deseos de ponerse en contacto con nosotros, trabajan como diablos para alargar los raíles, y esperamos que dentro de ocho o diez días estén a una distancia que les permita desplazarse hasta el campamento.


  —¿Y piensan estar aquí mucho tiempo?


  —Pues, eso va a depender de algunas cosas. No soy yo el llamado a fijar plazos, porque dependerá de la prisa que los obreros se den en alejarse hacia el Oeste. Si se sienten agotados por el calor, quizá trabajen despacio y entonces...


  —Comprendido; todo lo que ahora se esfuerzan por llegar hasta el campamento, se esforzarán después en retrasar el perder el contacto con él.


  —Poco más o menos.


  —Lo cual quiere decir que ejercen ustedes un chantaje moral sobre la empresa constructora.


  —¿Nosotros? Nadie les obliga ni a correr ni a estar parados. Ese es asunto suyo.


  —Bueno, quizá también lo sea mío.


  —¿De usted? No sé cómo.


  —Muy fácil; dándoles un plazo único de permanencia en mis dominios. Cuando caduque, y se vean obligados a seguir hacia el Oeste, los obreros tendrán que correr tras sus huellas. Me parece que la cosa está clara.


  —No tanto, sheriff. En ningún sitio nos han puesto plazo de permanencia, y no va a ser usted una excepción. Pagamos a los ayuntamientos el canon establecido por la permanencia en sus terrenos y no hay ley que se pueda esgrimir para acortar épocas de permanencia.


  —Parece muy enterado de todo esto.


  —Es mi obligación.


  —Bien, yo también conozco la mía, y de eso habrá tiempo de hablar con sus jefes. De momento, puesto que ustedes les representan, voy a decirles algo que no deben olvidar. Este terreno pertenece a mi jurisdicción y soy la única autoridad en él. Lo que suceda aquí es como si sucediese en el poblado, y actuaré como actúo allí. Quiere esto decir que no consentiré excesos de ninguna especie, porque al primer brote los cortaré de manera radical.


  ”No puedo evitar que la gente beba, juegue, baile y se emborrache, pero sí intervendré en cualquier pelea, en cualquier exceso que se cometa con esos locos de la línea, y no consentiré trampas, robos, ni cosas parecidas, que si en otros sitios fueron pasadas por alto, aquí están vedadas porque es mi férrea voluntad.


  “Quiero advertírselo a ustedes para que vayan tomando nota y así se preparen para comportarse de forma que no me obliguen a tomar medidas drásticas mientras estén en mis dominios.


  ”Y cuando vengan sus jefes, dígales que se den una vuelta por mis oficinas, que quiero hablar con ellos. Será mejor que me oigan a mí en persona, que no dejar las cosas a merced de informaciones más o menos ambiguas. ¡Ah! Diga a esas muchachas que si se les ocurre venir al poblado, lo hagan decentemente y sin dar lugar a escándalos, o me veré obligado a ponerlas fuera de mis dominios y prohibirles la permanencia en el campamento. Es cuanto, de momento, tengo que decirles.


  Y sin esperar la réplica, volvió grupas y emprendió el regreso al poblado.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN RAPTO ESTÚPIDO


   


  Pese a la energía demostrada por el sheriff al hacer aquellas advertencias, no pareció que el personal del campamento las tomase muy en consideración. Eran gente dura, baqueteada en campos mineros o poblados turbulentos, y contaban con dos jefes más duros aún y de mucho peso, toda vez que en determinados momentos podían movilizar al personal que tenían a sus órdenes para velar por su integridad, sus intereses y proteger su hegemonía allí donde pisaban.


  Una docena de ásperos pistoleros en forma, eran una garantía para imponerse a las autoridades, contando como contaban con que por bravo que fuese un sheriff, siempre estaría en inferioridad de fuerzas para oponerse a la masa de defensores que mantenían a buen precio.


  Aparte esto, los campamentos instalados siempre a distancia de los poblados, los consideraban como feudos propios, donde las autoridades poco tenían que ver y, quizá por ello, hacían poco caso de la presencia de los sheriffs y de sus amenazas.


  Así, días más tarde, una vez instalados los barracones y todo en orden, a la sola espera de que el tendido avanzase lo suficiente para que los obreros pudiesen llegar hasta allí, el personal se aburría y cada cual buscaba la manera más fácil de distraerse hasta que llegase la hora de volver a trabajar de firme.


  Tex, uno de los encargados de aquel tinglado, había cambiado impresiones respecto a las amenazas del sheriff: no estaban acostumbrados a que les hablasen así, y habían acusado la rabia que les había producido la áspera actitud de Key.


  —Arnold—exclamó Tex— ¿tú crees que ese tipo, por duro que sea, es capaz de entrometerse en las cosas del campamento?


  —Puede intentarlo, al menos.


  —¿Y qué?


  —Nada. Que intentarlo es una cosa y conseguirlo otra... Estamos acostumbrados ya a semejantes advertencias y ya has visto el caso que de ellas hicieron Lou y Wladimir. Cuando regresen y se lo contemos, se van a reír mucho. Lo mejor es no hacerle caso. Cuando surja algún asunto difícil, ya veremos si lleva adelante sus amenazas, aparte de que el poblado queda a milla y media, y bastante hará con estar al tanto de lo que allí suceda. Las cosas del campamento nos las guisamos y nos las comemos nosotros.


  —Así es, pero... la verdad..., siento una rabia tremenda contra ese tipo por la forma que ha empleado al hablarme... Nunca nadie tuvo la desfachatez de tratarme así.


  —Es que se le habrá subido la estrella más arriba del pecho, y se ha creído el gigante Goliat. Ya descenderá de su pedestal.


  —O le haremos descender de él...


  El cambio de impresiones terminó con aquellas palabras, pero Tex no quedaba conforme con encajar la amenaza. Sentía una ira sorda contra el sheriff, y un deseo enorme de devolverle la humillación con algo que pusiese a prueba si era verdad o fanfarronería todo lo que había blasonado ante él.


  Como el trabajo, en tanto no estuviese próximo el tendido, era casi nulo, Tex decidió hacer una visita al poblado para conocerlo. No había estado nunca en Jelesburg y sentía curiosidad por verlo y apreciar si cuando los obreros llegasen hasta allí, podría o no hacer competencia a los garitos del campamento y quitarles clientela.


  Porque ya les había sucedido en algún sitio, verse rebasados en sus cálculos por la proximidad de algún poblado importante, que podía ofrecer a los obreros las mismas diversiones que el campamento, pero a un precio menos oneroso, y esto les imponía estar sobre aviso para no dejarse sorprender por tales competencias.


  Visitó el poblado de día y pudo comprobar que era un lugar muy estratégico, de mucho movimiento, y con locales bastante buenos, por lo menos a la vista.


  Esto les obligaría a andar con cuidado, por si los obreros sentían también la curiosidad de conocerlos, y les parecía adecuado visitarlos.


  Estaba casi a punto de anochecer, cuando Tex daba por finalizada su visita a Jelesburg y decidía regresar al campamento.


  Salió por la parte este y, al rebasar las últimas casas del poblado, a la derecha, ya en la cinta de la senda, descubrió una casita de un solo piso, con un corral anexo y unos árboles frutales junto a la cerca.


  Sobre la puerta había un letrero pintado de una manera bastante burda, indicando que aquello era una cantina, donde al parecer solían detenerse los viajeros al cruzar la senda.


  Tex, desde lo alto del caballo que montaba, echó un vistazo al estrecho y pobre local y no vio a nadie dentro ni detrás del mostrador, pero al girar la vista, descubrió en la pequeña corraliza la silueta de una muchacha de unos diecinueve años, que le impresionó por su belleza.


  Era rubia como el oro, con el pelo muy ondulado. Sus ojos eran de un azul muy oscuro, y parecían poseer luces doradas en sus pupilas. Su cuerpo era flexible, cimbreante, y a pesar de que su vestido era de una modestia excesiva, su belleza realzaba por la fuerza de sus rasgos.


  Tex la contempló, embobado, y, dirigiéndose a ella, preguntó:


  —Jovencita, ¿quién despacha en la cantina?


  —Yo, señor; ¿qué deseaba usted?


  —Un poco de cerveza fría, si la hay.


  —En seguida se la sirvo, señor. La tengo en el pozo y está bien fresca.


  Dejó de atender a las varias gallinas que cacareaban por la huerta y se dirigió al pozo, tirando de la cuerda. A flor de brocal, surgió un enorme balde de hierro, conteniendo algunas garrafas.


  Tomó una y, por una puerta lateral, salió a la cantina. Tex esperaba impaciente y, al verla aparecer, preguntó:


  —¿Cómo es que despachas tú? ¿Es que no hay hombres en tu casa?


  —No, señor. Somos solos mi hermano y yo, y mi hermano está en el poblado, cumpliendo su trabajo. Me basto y me sobro para atender a los pocos clientes que se detienen aquí a beber.


  —¿Es pobre el negocio?


  —Pobre, pero siempre es una ayuda para los dos.


  Tex bebía a pequeños sorbos, escuchando a la muchacha y mirándola furtivamente. Estaba pensando que, vestida como las chicas que alternaban en los garitos del campamento, sería una atracción más impulsiva, que haría la competencia con ventaja a la más solicitada de todas las de los elencos.


  Apuró el contenido de la jarra y depositó un dólar sobre el tablero del mostrador. La muchacha preguntó:


  —¿No tiene suelto? No tengo cambio.


  —Ni hace falta; puedes quedarte con el sobrante.


  —Muchas gracias, señor.


  El salió a la senda y se acercó al caballo. En su cerebro bailaba una idea diabólica que le acuciaba hasta el punto de hacerle vacilar en su intento de seguir hasta el campamento.


  Y decidiéndose por fin, saltó a la silla.


  La joven había salido a la puerta a despedirle, y él, con una sonrisa extraña, comentó:


  —La verdad es que la cerveza estaba fresca y que no he conseguido calmar mi sed aún. ¿Quieres servirme una jarra más?


  —Claro que sí, señor.


  Volvió a la cantina, llenó otra pequeña jarra y se la ofreció, junto al caballo.


  Tex apuró el contenido, miró la jarra al terminar y, de repente, dejándola caer a tierra, se inclinó sobre la silla y, rodeando con su poderoso brazo la breve cintura de la muchacha, la levantó en vilo y la atravesó boca abajo delante de él, obligando al caballo a lanzarse al galope.


  La acción fue tan rápida y bien medida, que cuando la joven quiso darse cuenta de la audaz maniobra, se encontraba tumbada sobre el cuello del caballo, bien aprisionada por los brazos de Tex, que no le permitían revolverse ni dejarse caer de la montura.


  La muchacha, sofocada, indignada, furiosa hasta el paroxismo, pataleaba y trataba de zafarse de la dura presión, pero inútilmente. Tex no la soltaba ni le permitía deslizarse, y era en vano cuanto intentaba para librarse de aquel rapto extraño.


  El caballo de Tex llegó al campamento como un meteoro y penetró en la única calle que dividía el conglomerado de locales. Fuera, tomando el fresco que provenía de la parte del River Plate, se hallaban reunidos en grupos los mozos de los locales, algunos de los hombres que cuando funcionaba el juego servían de vigilantes, y casi todas las muchachas que componían los elencos de los garitos.


  Todos se arremolinaron en torno a Tex. Nadie se explicaba cómo y por qué aparecía con aquella muchacha linda, pero modestamente vestida, y sobre todo, por qué la llevaba a la fuerza atravesada en el caballo.


  Arnold avanzó hacia él, gritando:


  —¿Qué diablos traes ahí, Tex? ¿Es que te has vuelto loco?


  —No, Arnold, es que he pensado en algo que nos divierta un poco para distraer estas horas de tedio. ¿Qué os parecería esta muchacha vestida como esas cotorras y bailando para nosotros en el tabladillo de “El Gigante de la Ruta”? Sería una bonita diversión.


  Un coro de voces masculinas secundó la proposición:


  —¡Bravo, Tex, has tenido una buena idea! ¡Que baile!


  —Pues andando. Vosotras, haceos cargo de ella y vestidla con el traje más llamativo que tengáis. Vamos a pasar un rato muy divertido.


  Soltó a la muchacha, que estaba roja de ira y rubor. La joven, al caer a tierra, intentó escapar, pero Arnold le echó mano con brusquedad, diciendo:


  —¡Quieta, palomita!... Primero tienes que exhibirte y bailar para nosotros. Después..., podrás irte.


  Ella se revolvió airadamente, pretendiendo arañarle.


  Tex, que se había apeado del caballo, veloz intervino para ayudar a su compañero a sujetar a aquella fierecilla que, a causa de su indignación, parecía poseer una fuerza superior a su figura.


  Los dos lucharon con ella para reducirla. Tex, recibió un arañazo en la mejilla y, furioso, se revolvió, aplicando su ruda mano al rostro de la muchacha en una sonora bofetada.


  Ella se llevó las manos al rostro y rompió a llorar angustiosamente, pero Tex, iracundo, bramó:


  —Vamos, llevadla a uno de vuestros departamentos y vestidla pronto. Tú, Sam, afina el piano, que tendrás que tocar a ver cómo se mueve en el tabladillo.


  Las chicas, endurecidas de corazón por la vida que su desgracia o su frivolidad les había obligado a aceptar, no sintieron compasión alguna por la infeliz cantinera. Muy al contrario, parecían gozar con el ultraje y la humillación que para ella iba a significar verse obligada a lucir sus formas con uno de aquellos descocados trajes y a bailar para aquella turba de haraganes e indeseables, si la broma no pasaba de allí y adquiría un matiz más humillante para ella.


  Pero la maltratada joven se resistía, con todas sus fuerzas, a pasar por aquella vejación y, entre dos docenas de mujeres, se veían y se deseaban para arrastrarla y llevarla a la parte trasera de “El Gigante de la Ruta”, donde tenían sus vestuarios.


  Pero ya allí, no había forma de obligarla a cambiar de ropa y, aunque luchaban con ella fieramente, sólo conseguían rasgar sus modestos vestidos, pero nada más. Hasta que una, furiosa, salió fuera llamando a Tex.


  —Ni entre un regimiento conseguiremos vestirla, Tex.


  —¿Qué no? Vas a ver.


  Llamó a media docena de tipos poco escrupulosos y los llevó a la habitación.


  —Vosotras fuera—gritó—. Puesto que no se deja vestir por vosotras, veréis cómo éstos la desnudan y la visten.


  La joven, aterrada ante la perspectiva de que aquellos bárbaros cumpliesen la orden, balbució:


  —¡No, no, eso nunca!... Me vestiré.


  —Eso es otra cosa. Fuera, entonces.


  La joven, aplastada, vencida por la fuerza, cesó en su rebeldía y se convirtió en un fláccido maniquí, que sólo se movía cuando sollozaba amargamente.


  Las artistas la despojaron del resto de sus destrozadas ropas y la vistieron con un llamativo traje negro, que realzaba aún más la blancura de sus carnes.


  Ella se dejaba hacer, con la cabeza inclinada y los ojos ahítos de lágrimas, y sólo de vez en vez, al notar la falta de tela en su garganta y sus brazos, trataba de suplir aquella falta tapándose con las engaritadas manos.


  Luego, la peinaron como pudieron y la empolvaron en demasía. Hasta la calzaron con unos rojos zapatos de altos tacones, que realzaron la forma de sus piernas.


  De haber sido gustosa la muchacha en aquella transformación, ninguna de las que la rodeaban hubiese podido competir con ella.


  Cuando dieron por terminado el trabajo, una llamó a Tex.


  —Puedes disponer de la chica, Tex. Está preciosa.


  El rufián tuvo que admitir que la afirmación era cierta, pues con aquel vestido provocativo, el bien torneado cuerpo de la joven había adquirido más prestancia.


  —Llevadla al tablado. Sam está ya al piano.


  La empujaron por una estrecha escalera que conducía al tabladillo del garito.


  Fuera, en la sala, se habían reunido, gozosos, todos los que formaban parte de los locales del campamento. Aquella era una diversión única, a la que ninguno renunciaba.


  Entre dos ]a sacaron fuera y ella, al verse frente a aquella turba sin escrúpulos que aplaudía entusiasmada, tuvo una última reacción y trató de escapar, pero el camino se lo habían cortado y tropezó con la muralla de artistas que cerraban el paso.


  Ella forcejeó y una de las otras, menos dura de corazón, le dijo en tono dulce:


  —Muchacha, si te sirve un consejo, síguelo. Haz lo que te piden, mal o bien, por las buenas o, de lo contrario, te tratarán mucho peor y no conseguirás más que agravar tu situación. Los conozco bien y sé que son unos bárbaros. Si les das ese gusto, te dejarán marchar sin más complicaciones, pero si te niegas..., allá tú.


  La joven comprendió que aquella otra infeliz tenía razón y, cejando en su forcejeo, se dejó conducir de nuevo al centro del tablado.


  —Vamos, baila—rugió Tex, quien para celebrar la broma, estaba apurando a grandes tragos una botella de whisky que tenía en la mano.


  —Pero..., pero... si yo... no sé bailar...


  —Es igual, con que muevas tus bonitas piernas, basta. Anda, Sam, toca algo movido.


  El pianista, con sus grandes manazas, aporreaba las teclas, arrancándoles chirridos agudos en tiempo de “can-can”, y los asistentes, enfebrecidos, coreaban la música y la amenizaban, intercalando gritos de ¡que baile!


  De nuevo la infeliz muchacha, rebelándose contra el ultraje, se negó a obedecerles y quiso huir. Tex, a quien ya le empezaba a hacer efecto el exceso de whisky, clamó:


  —¡Por todos los diablos que vas a bailar! Dadme un látigo y veréis cómo la obligo a que baile.


  Un látigo surgió de modo imprevisto y el granuja, tomándolo fieramente, avanzó al tabladillo y lo hizo restallar, lamiendo las piernas de la joven. Esta emitió un agudo grito y saltó como un mono, en medio de un coro de brutales carcajadas.


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA FIESTA INTERRUMPIDA


   


  El extraño rapto de la cantinera había tenido un testigo inopinado, aunque Tex creyó que nadie le había visto llevarse a la muchacha.


  Un mozalbete de unos quince años, que buscaba nidos de grillos entre la hierba, fuera de la senda, estaba tumbado removiendo con una paja un agujera donde creía que se escondían grillos, cuando captó el grito de angustia y sorpresa emitido por la raptada.


  El muchacho se incorporó cuando Tex la cogía por la cintura y la atravesaba en el caballo, emprendiendo el trote, y, tras la sorpresa que le produjo la escena, se puso en pie y se quedó dudando.


  Pero en una reacción enérgica, el muchacho entendió que debía dar cuenta a alguien del extraño suceso y, sin vacilar, echó a correr hacia la calle principal para dirigirse a las oficinas del sheriff.


  Nadie más indicado que éste para intervenir, y a él se lo iba a contar.


  Key, que se encontraba en mangas de camisa sentado a la puerta de sus oficinas, vio avanzar al muchacho y, sonriéndole, preguntó:


  —¿Dónde vas con esa ropa tan manchada de tierra, Oscar?


  —A verle a usted, sheriff.


  —¿A mí? Gracias por la visita..., ¿puedo hacer algo por ti?


  Se lo preguntó en tono jocoso, pero el muchacho, muy serio, repuso:


  —No, no, señor, por mí, nada; pero por Gloria, la cantinera de la senda, sí.


  —¿Por Gloria? ¿Qué le sucede a Gloria?


  —Que se la ha llevado a la fuerza un hombre a caballo.


  Key saltó, como un muelle, del asiento.


  —¿Qué estás diciendo, Oscar?


  —Lo que oye. Estaba yo cogiendo grillos muy cerca, cuando la oí gritar y, al levantarme, vi como un tipo a caballo la levantaba en vilo, la atravesaba en la silla delante de él, y emprendía un trote endemoniado.


  —¡Campanas del infierno!... ¿Hacia dónde?


  —Hacia allí..., hacia el campamento que acaban de instalar.


  Key rechinó los dientes. Le decía el corazón que aquel estúpido rapto no había sido otra cosa que una réplica a sus advertencias, para demostrarle que no les inspiraba miedo.


  Fieramente, exclamó:


  —Toma un dólar, para ti, por haberme avisado. Ahora, sigue calle abajo. Por algún establecimiento de la calle andarán mis dos comisarios. Búscales y diles que se presenten aquí inmediatamente.


  El muchacho, gozoso con el premio recibido por su celo, echó a correr, mientras el sheriff se ponía la chaqueta, se ceñía el cinturón con el impresionante “Colt”, y se disponía a preparar rápidamente su caballo.


  Nunca se había sentido tan furioso como en aquellos momentos, pues le indignaba hasta el paroxismo que para retarle a demostrar su dureza, tuviesen que apelar a un procedimiento tan ruin, como era el de raptar a una infeliz y solitaria muchacha, quién sabía con qué fines trágicos.


  Los dos comisarios, que no andaban muy lejos, se apresuraron a presentarse en las oficinas.


  —¿Qué sucede, señor Key?


  —¡Pronto! Saquen sus caballos de la corraliza y dispónganse a venir conmigo.


  —¿Dónde?


  —A ese maldito campamento que va a ser el infierno más negro que se ha conocido en la tierra.


  —¿Ha sucedido algo grave?


  —La gravedad no la sé, pero sí algo que va a poner a prueba si sirvo o no para meter en cintura a la cuadrilla de pistoleros más dura que pueda pulular por aquí. Un salvaje de ésos—casi me atrevería a señalar quién es—, ha raptado a Gloria, la muchacha de la cantina de la senda, y se la ha llevado a la fuerza al campamento. Oscar lo vio y ha venido a denunciarme el rapto. Vamos rápidos, antes de que sea demasiado tarde.


  Los dos comisarios, furiosos, se apresuraron a sacar sus caballos, y los tres saltaron a las sillas.


  —Nada de contemplaciones—bramó Key—. Vamos a enfrentarnos no sé con cuántos indeseables que no serán de manteca, y no quiero concederles la menor ventaja. Al primero que realice un movimiento mal hecho, le meten dos onzas de plomo en el cuerpo y después estudiaremos si merecían esas dos onzas o cuatro.


  A todo galope, se dirigieron al campamento. La tarde estaba a punto de morir y un tinte gris se tendía sobre el paisaje, empezando a borrar los contornos de las cosas.


  Cuando alcanzaron el campamento, frenaron sus monturas y avanzaron despacio, prevenidos por si eran recibidos con las armas en la mano.


  Pero aquello parecía abandonado. No se veía a nadie en la calle de los garitos, y esto extrañó mucho a Key.


  —¿Qué habrá pasado? —masculló—. ¿Por qué no hay nadie a la vista? No me huele bien esto.


  Pero, de repente, llegó hasta ellos el rumor de unas carcajadas colectivas, formando un agudo coro, y el agrio son de un piano desafinado, que alguien estaba tocando de una manera alocada.


  —Es allí, en aquel local—señaló uno de los comisarios—. Ese que se titula “El Gigante de la Ruta”.


  —Adelante, entonces. Quizá estén celebrando su salvaje hazaña.


  Desmontaron próximos a la entrada al local y, tirando del revólver, avanzaron. La puerta estaba sólo entornada, y no había nadie guardándola.


  El sheriff avanzó el primero y, empujando con la punta del pie la hoja, abrió sin ruido, quedando parado en el dintel, con el revólver tenso, al tiempo que sus dos comisarios se colocaban a su lado.


  Lo que los tres vieron fue algo que les sublevó de un modo rabioso. El cínico Tex, esgrimiendo un látigo en el tabladillo, obligaba a la infeliz Gloria, que aparecía disfrazada de vampiresa de garito, a saltar como un simio para evitar que aquel bárbaro, ahora medio borracho, le cruzase las piernas con el áspero cuero del látigo.


  Key, indignado hasta el paroxismo, bramó:


  —¡Basta, maldita sea su alma, cobarde!... Arriba las manos todos, y al primero que haga un solo movimiento le destrozo a tiros.


  Todos se volvieron veloces al oír la áspera orden y la sorpresa les obligó a obedecer, levantando las manos. Pero hubo uno menos sensato, quien creyendo que por tratarse de muchos podrían hacer frente a los tres intrusos, empuñó el revólver, dispuesto a hacer uso de él.


  No llegó a usarlo, porque uno de los comisarios le descubrió en el momento de sacar el arma y, adelantándose a él, disparó de modo fulminante. El indeseable cayó al suelo como fulminado por un rayo y un silencio impresionante siguió a la caída.


  Docenas de brazos se elevaron a lo alto y el sheriff, sin moverse del sitio desde donde había gritado, ordenó de nuevo:


  —Todos los hombres de cara a la pared—, con las manos en alto. No me obliguen a seguir disparando.


  Casi tres docenas de hombres obedecieron sin rechistar y Key, con un gesto, indicó a uno de sus comisarios que actuase con ellos.


  El comisario debía saber lo que el gesto quería decir, porque se acercó a la fila y uno a uno, por detrás, les fue despojando de los revólveres, arrojándolos a los pies del sheriff, porque no le cabían en las manos.


  Cuando todos estuvieron desarmados, gritó:


  —Las mujeres, que salgan de aquí. Llevaos a esa infeliz y despojadla de ese humillante disfraz. Ve, muchacha, y no tengas ya miedo. Cuando te vistas con tus ropas, sal fuera y espéranos allí.


  Las seudoartistas, impresionadas por la actitud fiera de aquellos tres hombres y, sobre todo, por aquella trágica muestra de autoridad que habían dado, se apresuraron a abandonar el tabladillo, llevándose a Gloria, la cual, avergonzada, apenas si podía andar, y tenían que sacarla entre varias.


  Sólo quedaron los hombres en el local. Tex, con los ojos brillantes por el exceso de whisky ingerido, se bamboleaba tratando de mantenerse firme y miraba al sheriff de una manera homicida.


  Como ya el peligro de una reacción por parte de aquella chusma no parecía probable, pues los revólveres de todos yacían amontonados en el suelo Key, dirigiéndose a uno de sus comisarios, ordenó:


  —Entreténgase en ir vaciando los tambores de esas armas y guárdese los proyectiles. Después, tire los revólveres fuera.


  Y adelantándose, gritó con acento fiero:


  —¿Quién ha sido el canalla que raptó a esa infeliz y la trajo aquí para que sirviese de mofa a toda esta chusma de cobardes y cretinos? ¿Quién fue?


  Un silencio impresionante siguió a la pregunta. Al parecer, todos tenían miedo a Tex y ninguno se atrevía a denunciar que había sido él.


  Pero este silencio no servía para convencer al sheriff quien, con acento frío, advirtió:


  —Voy a ir preguntando uno a uno. Doy medio minuto a cada cual para que conteste, bien entendido que si no lo hace, le meteré una onza de plomo en el cuerpo y pasaré a preguntar al inmediato, a ver si el estímulo le impulsa a hablar. Tú, el primero, habla. ¿Quién trajo aquí a la muchacha? Tienes medio minuto de vida nada más, si no me contestas.


  El interrogado miró con angustia a Tex, pero, reaccionando, repuso:


  —Fue Tex quien la trajo en su caballo. Nosotros no hemos intervenido en nada.


  —Perfectamente. Estaba convencido de que había sido él, pero quería tener la plena seguridad. Muy bien. Tex, acérquese.


  El aludido dudó un momento, pero altivamente se adelantó.


  —Es cierto que fui yo, pero... nadie tenía intención de causarle ningún mal. Solamente queríamos divertirnos un rato viéndola bailar. Me dijo que le gustaba bailar y me la traje.


  —¿Por su gusto?


  —Pues... bueno, la verdad es que no le pregunté si quería venir, pero creí que... le gustaría y...


  —Y por eso cometió no sólo la villanía de raptarla contra su voluntad, sino de ultrajarla, vistiéndola con esas galas humillantes y comprobando a fuerza de latigazos que no sabía ni quería bailar.


  —Ha sido una broma..., todo pura broma...


  —¿Sí? Esto también es una broma.


  Estiró el brazo súbitamente, dejando caer su dura puño contra el mentón del rufián. Tex recibió el terrible impacto de improviso y salió proyectado de espaldas, para caer como un fardo en mitad del salón.


  El golpe había sido tan contundente, que le había privado de conocimiento,


  —Bien, esto es para empezar; ahora escúchenme bien. Son ustedes unos treinta rufianes sin sensibilidad ni escrúpulos y, por haber contribuido a esa humillación cobarde, debía encerrar a todos y tenerlos un mes en mis jaulas, pero por esta vez voy a conformarme con algo menos.


  “Van a reunir ahora mismo a razón de cincuenta dólares por cabeza y me los van a entregar, a título de multa. Después de todo, la diversión que han gozado no se puede disfrutar todos los días, y es justo que paguen el precio que vale. Esa cantidad que van a abonar, se la entregaré a mi vez a la ultrajada como una compensación a los daños sufridos.


  ”Si alguno no deposita esa cantidad antes de cinco minutos, me lo llevaré al poblado para encerrarle. Tendrá cincuenta días de encierro, a dólar por día.


  “Resuelvan ese asunto cuanto antes, pues tengo muchas cosas que hacer y ninguno de ustedes merece el tiempo que me están haciendo perder.


  Todos se apresuraron a registrar sus bolsillos. Algunos guardaban más de la cantidad exigida y otros menos, pero protegiéndose mutuamente, se prestaron lo que faltaba para reunir lo solicitado.


  —¿Ya está? —preguntó el sheriff—. Bien, usted cuente los mil quinientos dólares y, si están bien, guárdelos y ya me los entregará cuando lleguemos a las oficinas. Ahora saquen de aquí a ese tipo y atraviésenlo en un caballo. Voy a llevármelo, porque es el principal culpable y le acuso de rapto, desprecio del sexo, ultraje y algunas otras lindezas por el estilo.


  Un comisario arrastró el cuerpo de Tex y lo sacó del garito. El otro ya había descargado todos los revólveres, inutilizándolos para que no pudiesen hacer uso de ellos.


  Salieron fuera. Gloria, pálida, desmadejada, manteniéndose en pie por un tremendo esfuerzo de voluntad, esperaba la salida del sheriff y, cuando le vio, corrió a él, abrazándole, al tiempo que sollozaba:


  —¡Oh, señor Key, nunca podré pagarle el enorme favor que me ha hecho rescatándome de las garras de esa horda infame! ¡No sabe el suplicio que me han hecho sufrir!


  —Me doy cuenta y, además..., te han maltratado, ¿no es así? —Y lo dijo, aludiendo a los harapos en que había quedado convertido su modesto ajuar.


  —No, no tanto, pero... cómo me resistí a que me pusiesen esos vestidos desvergonzados, lucharon conmigo y me rompieron la ropa... ¡Ya ve cómo ha quedado!


  —No te preocupes, que tendrás de sobra para reponerla. Luego te entregaré mil quinientos dólares que les he impuesto de multa para que paguen los daños y perjuicios, y con esa cantidad, podrás vestirte mucho mejor que estabas.. ¿No... te han... ultrajado de ninguna otra forma?


  —¡Oh, no! —repuso ella, ruborizándose—. Antes hubiesen tenido que matarme.


  —Bien. Ya todo terminó, al menos en lo que a ti se refiere. El resto ya lo solucionaremos más adelante.


  Ordenó que la joven fuese subida al caballo de uno de los comisarios, mientras el otro llevaba con él a Tex.


  El sheriff les hizo cabalgar por delante y, antes de partir, él se volvió al grupo compuesto por todos los que formaban el personal del campamento, incluidas las mujeres y, mordiendo las palabras al hablar, advirtió:


  —Este ha sido un aviso de lo que estoy dispuesto a hacer si las cosas no marchan aquí de un modo normal y decente. Lo advertí con tiempo y, al parecer, han intentado poner a prueba mis amenazas. Supongo que ahora se convencerán de que soy un hombre que cumplo lo que prometo.


  Y, dando media vuelta al caballo, emprendió el galope para unirse a sus comisarios, que ya habían tomado una gran delantera.


  Docenas de ojos le siguieron con rabia, pero nadie pudo hacer nada para darle una réplica adecuada. Había sabido limarles las uñas con habilidad y energía y, además, esta vez no estaba solo.


  Ya era de noche cuando entraban en el poblado y, rectamente, se dirigieron a las oficinas.


  Antes de que la gente tuviese tiempo de enterarse de lo que sucedía, Gloria y Tex habían sido desmontados y pasados al interior del edificio.


  Key dio orden de encerrar a Tex en una de las jaulas y, dirigiéndose a Gloria, dijo:


  —Siento mucho lo sucedido, muchacha, pero cree que en medio de todo, ha sido beneficioso el lance, porque espero que con él se eviten otros mucho más sangrientos. Comprendo que has pasado un rato muy angustioso y que has sufrido una humillación difícil de olvidar, pero, por fortuna, nada grave te ha sucedido, que es lo importante. Te voy a entregar el dinero que obligué a esos tipos a pagar como multa. Cuando esta noche llegue tu hermano, dile que venga a verme, pues tengo que hablar con él. Se impone que cerréis la cantina, puesto que no os reporta una gran utilidad, y que con este dinero alquiléis una casita a este otro lado del pueblo, para evitar males mayores. Esa gentuza no perdonará lo sucedido y, si continuáis allí, pueden tomar represalias en la sombra, sobre todo aprovechándose de que pasas la mayor parte del día tú sola.


  “Dentro de unos días, el campamento se convertirá en una olla explosiva, y pueden suceder muchas cosas. Ya tendré suficiente con lo que suceda, sin necesidad de que tú puedas constituir una preocupación más.


  La recomendación del sheriff se vio interrumpida por la impetuosa entrada de dos hombres que, al parecer, llegaban nerviosos y demudados. Los dos eran muchachos jóvenes, de unos veinticinco años, y ambos, altos, fuertes, morenos y de aspecto decidido.


  Uno de ellos, al descubrir a Gloria, corrió hacia ella clamando:


  —¡Gloria!... ¿Qué te ha sucedido?... Acaban de decirme...


  El sheriff intervino:


  —Cálmate, Roger; a tu hermana, por fortuna, no le ha sucedido nada grave y tú, Fulton, no acaricies, nervioso, el mango de tu revólver, que nada le ha sucedido a tu novia.


  —¿Cómo qué no? Nos acaban de decir que alguien la raptó y se la llevó...


  —Sí, es cierto, pero la cosa no tuvo gran trascendencia porque me enteré inmediatamente y acudí en su ayuda. Sólo trataron de divertirse un rato obligándola a bailar en un tabladillo de un garito del campamento, y la broma ha tenido consecuencias muy desagradables para los que pretendieron disfrutar con ella. Fuera de eso, nada le ha sucedido.


  —¿Y quién ha sido el cobarde que cometió tal atropello? —clamó Roger—. Dígame quién fue para...


  —No te molestes, porque el autor de la canallada está en mi poder, y no tardará en sufrir el merecido castigo.


  —El castigo debe correr por mi cuenta—medió Fulton.


  —Y de la mía—añadió Roger.


  —El castigo corresponde a la autoridad, y no permitiré que nadie se tome la justicia por su mano. Tengo preso al autor de la hazaña y mañana haré formar un tribunal compuesto por tres vecinos que sean padres de familia y tengan hijas de una edad aproximada a la de Gloria. Creo que son los más capacitados para juzgar este delito, e imponer la pena que merezca. Un padre con hijas que alguna vez pueden verse atropelladas de igual manera, sabrá muy bien qué clase de pena ha de aplicarse a un rufián como ése. Por ello, debéis quedar tranquilos de que se hará justicia, y de las más severas.


  —La única justicia que puede hacerse con serpientes venenosas como ésa, es suprimirlas del mundo.


  —Quién sabe si ésa será su sentencia.


  —Pero a nosotros, que somos los ultrajados, nos corresponde ejecutarla.


  —Si ese es vuestro interés y alguien le condena a muerte, todo lo que puedo hacer es brindaros mi trabajo de tirar de la cuerda y que seáis vosotros los que le suspendáis de la rama de un árbol, pero si el tribunal no fuese tan lejos, yo y los demás habremos de acatar la sentencia, y no pasar de cumplirla estrictamente. Soy hombre que no admite excesos por parte de nadie, y menos que alguno trate de enmendar la plana a la justicia.


  ”Y ahora, escuchadme. Repito que nada grave ha sucedido a Gloria, salvo el berrinche. Ella lleva un dinero y unas instrucciones que le he dado, respecto al lugar donde vivís. Se impone que os trasladéis al lado contrario para estar lejos del campamento y evitar que alguien pretenda tomar represalias, que no siempre podría evitar.


  “Por lo tanto, estudiad la situación y proceded con urgencia. Yo voy a tener bastante con vivir pendiente de ese infernal campamento que no tardará en poblarse de demonios ansiosos de alcohol y peleas.


  No quiso escuchar más protestas de ambos jóvenes y éstos, conociendo su rigidez, decidieron abandonar las oficinas para volver a la cantina con Gloria.


  Cuando el sheriff quedó a solas con sus comisarios, se dirigió a éstos:


  —Uno de ustedes vigilará con celo la parte este del poblado, por si alguien reacciona e intenta algún acto descabellado para vengar las humillaciones que les hemos inferido. Mientras Gloria no desaparezca de ese lado de la senda, pueden suceder muchas cosas peores. Arreglen ese asunto entre ustedes, que yo me ocuparé de lo demás.


  Más tarde, cuando desaparecieron los comisarios, Key se quedó meditando y, sobre un papel, escribió unos cuantos nombres, que repasó más tarde.


  Luego fue tachando algunos, hasta dejar solamente tres. Eran los tres vecinos escocidos para que formasen el tribunal que debía juzgar a Tex.


  Los tres eran hombres duros, íntegros, decentes y padres de tres preciosas muchachas que en cualquier momento podían ser víctimas, como Gloria, del salvajismo de alguno de aquellos desalmados.


  Key era un filósofo. Podía haber usado de su voluntad ahorcando a Tex sin más requisitos, pero quería dar carácter de legalidad a la sentencia, y había escogido como jueces a aquellos tres hombres, seguro de que su instinto de padres de familia bastaría para dictar una sentencia que no le iba a agradar al encartado.


  Rápidamente escribió sendas cartas nombrando jurados a los tres escogidos y poniéndoles en antecedentes del caso que iban a juzgar. Los detalles secundarios saldrían a relucir en el momento del juicio.


  Y como Key no era de los que perdían el tiempo y quería solucionar aquel enojoso asunto cuanto antes mejor, señaló el juicio para el día siguiente a las seis en el salón del Ayuntamiento. Pondría un cartel en el tablón de anuncios, para que el vecindario se enterase del juicio y pudiese asistir, si así era su deseo.


  Aquella misma noche quedaban las cartas en poder de los designados y Key daba conocimiento al alcalde para que tuviese a punto el salón del Ayuntamiento.


  El alcalde, tras enterarse de todo el asunto, preguntó:


  —¿Qué cree que va a pasar?


  —No lo sé. Cumplo un requisito legal, y el resultado a cargo del tribunal.


  —Un tribuna] que ha escogido con mucho tino, señor Key.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque... siendo todos padres de chicas jóvenes, su fallo va a tener poco de piadoso.


  —Quien carece de sensibilidad y no tiene piedad de una pobre muchacha indefensa, no debe invocar piedad a su favor. Quiero una justicia seca y dura, y la dejo en manos de esos tres hombres.


  —¿Quién va a defender al acusado? Tiene derecho a ello.


  —Cierto, y no carecerá de defensor. Mañana por la mañana enviaré una carta al campamento para que alguien que es muy amigo de ese Tex venga a defenderle, si así lo estima oportuno. Nadie mejor que un amigote suyo para realizar esfuerzos por evadirle de una condena fatal. Si carece de habilidad o argumentos para lograrlo, mala suerte para el reo.


  —Me temo que con unos jueces así, consiga poca cosa.


  —No voy a lamentarlo, se lo aseguro. Creo que algo ejemplar hará comprender a esa gente que aquí no se puede abusar como en otros lugares de la línea.


  —Es posible, como también es posible que se encrespen y vayan más lejos que han ido nunca en otros lugares.


  —Pues que lo intenten. Por mi parte, estoy dispuesto a todo.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  TRIBUNAL INAPELABLE


   


  El tribunal se reunió al día siguiente, a la hora anunciada por el sheriff. La voz de que se iba a celebrar un juicio grave contra uno de los elementos del campamento ferroviario, provocó la curiosidad, y fueron muchos los que llenaron el salón del Ayuntamiento.


  Arnold, a cuyas manos había llegado la carta del sheriff, no vaciló en presentarse en el poblado, a tomar partido por su compañero. Le obligaba la amistad, aparte de que necesitaba saber todo lo que sucediese para informar a los dos dueños de casi todo el campamento de lo que había pasado.


  Tras una mesa colocada al fondo, se habían sentado los tres jurados que iban a examinar el caso y a dictar sentencia y delante había dos banquetas; una para el acusado y otra para el sheriff. El defensor de Tex tenía otra banqueta a la izquierda.


  Key se presentó, seguido de sus dos comisarios, y llevando al acusado por delante, reciamente esposado. Tex, a quien se le había pasado el efecto del whisky, se sentía nervioso y asustado, pues adivinaba que la necia aventura le iba a acarrear trágicas consecuencias.


  También había sido citada Gloria, la cual se hallaba presente, acompañada de su hermano y de su novio.


  Ambos se habían presentado desarmados. Fue una orden del sheriff, advirtiéndoles que si no le obedecían, los metería quince días en una jaula. Key tenía miedo de que alguno de los impulsivos jóvenes, dejándose llevar por la indignación, cometiesen algún atentado sin posterior solución, al ver al reo.


  Cuando el que presidía el tribunal dio por comenzado el juicio, al primero que citó fue al sheriff, diciéndole:


  —Explíquenos qué sucedió y cuál fue su intervención.


  El sheriff repuso:


  —Creo que es preferible que explique la interesada lo que le sucedió y, después, contaré por qué intervine y cómo me enteré del caso.


  —Que se adelante Gloria y que nos lo explique.


  La muchacha, avergonzada y con voz que era un hilo, explicó cómo había sido raptada de improviso, cómo la llevó Tex al campamento, y toda su odisea hasta que el sheriff se presentó a rescatarla.


  Los asistentes al juicio se sentían indignados al conocer los detalles y, de vez en vez, lanzaban gritos de ira, que el tribunal se veía obligado a reprimir.


  Cuando la joven terminó de declarar, el sheriff relató cómo había sido avisado por un muchacho y cómo se presentó cuando pretendían obligar a Gloria a que bailase, esgrimiendo un látigo.


  Dio toda clase de detalles y, cuando terminó, el presidente ordenó:


  —Acusado, póngase en pie.


  Tex, lívido, obedeció.


  —¿Cuál es su nombre…, suponiendo que el que usa sea el suyo legal?


  —Me llamo Tex Harris.


  —¿Cuál es su profesión?


  —Soy encargado de los locales del campamento, propiedad de mi patrón.


  —Se le acusa de haber raptado a la testigo y de haberla ultrajado y humillado, obligándola a vestir unas ropas denigrantes y a bailar delante de todos los miembros del campamento, usando para ello un látigo. ¿Tiene que alegar algo en contra de la acusación?


  —Yo…, yo... pido perdón por lo sucedido y me arrepiento de ello. Es verdad que lo hice, pero con ánimo de gastar una broma a la muchacha nada más. Confieso que si me excedí en algo, fue debido a que había bebido más de la cuenta y no sabía lo que me hacía. Lo siento.


  —¿Es todo cuanto tiene que decir?


  —No puedo decir más.


  —¿Su defensor tiene algo más que añadir?


  Arnold, tragando saliva, repuso:


  —Que es cierto lo que dice mi compañero. Había bebido y, debido al alcohol, no sabía lo que se hacía. No le creo capaz de realizar nada que excediese de lo normal.


  —¿Usted estima normal lo que hizo? ¿Qué entienden entonces, en ese maldito campamento, por normalidad?


  —Quise decir que no le creo capaz de excederse en algo que no tuviese arreglo.


  —¡Ya!... Lo que hicieron con esta infeliz sí tenía arreglo, según ese criterio. Para ustedes la moral no posee valor alguno, el pudor y la vergüenza de las mujeres tampoco. De no haber cedido ella en su legítima defensa, sus compañeros la hubiesen desnudado sin escrúpulos, sólo para darse el gusto de verla vestida como cualquiera de esas infelices hundidas en el vicio. Para ustedes, todas las mujeres sólo son unos juguetes de sus caprichos, y su dignidad y virtud carecen de valor.


  ”Yo me pregunto qué hubiesen pensado si fuesen padres de muchachas como ésa, y alguien las hubiese ultrajado de la manera infame que ustedes ultrajaron a su víctima. ¿Es que las fatigas, los sacrificios, los desvelos que cuesta tener hijas y cuidarlas para que algún día encuentren su felicidad en el matrimonio, no valen nada y sólo sirven para que un malvado las arrastre por el fango y se divierta a su costa, destrozando su buen nombre, sólo por un capricho reprobable? El acusado lo está por diversos delitos que tienen sus severos castigos. En primer lugar, se le acusa de rapto, delito gravísimo de por sí. Luego, de abuso de superioridad y fuerza con desprecio del sexo y, por último, de ultrajes y vejaciones en la persona de la víctima.


  “Nada de lo declarado por la defensa atenúa nada. El hecho de que pudiera estar bebido o no, es más agravante que atenuante, porque si se concediese beligerancia al estado alcohólico, bastaría que todos los borrachos cometiesen tales actos para tener que disculparles por ellos.


  ”El que bebe sabe lo que hace al empezar a beber y sabe que, si abusa del alcohol, puede llegar un momento en que pierda el raciocinio; por lo tanto, rechazamos la disculpa y nos atenemos al delito.


  ”Y como el asunto está bien estudiado y se ha dicho todo lo que se puede decir de él, el jurado se retira a deliberar. Se suspende la sesión por un cuarto de hora.


  Los tres jurados, hombres grandes, toscos, barbudos, pero de un sentido del honor rayano en lo épico, se separaron de la mesa y se retiraron a un rincón, cambiando impresiones en voz baja.


  Entretanto, el acusado, pálido como la cera, miraba nervioso en torno a él, pero nada podía hacer. Tenía a su lado al sheriff y detrás a los dos comisarios.


  Por fin, el jurado volvió a la mesa y tomó asiento.


  —Listo para sentencia—dijo el presidente.


  —Vistas las declaraciones del acusado, de su defensor y de la víctima, así como la del sheriff, este tribunal estima que los actos delictivos del acusado Tex Harris constituyen un hecho gravísimo que exige gravísima pena, ya que, de no ser así, se dejaría sentado el precedente de que cualquier otro desalmado pudiese repetir los hechos, confiando en una posible impunidad o pena leve. Hay algo en este caso que no admite paliativos ni sentimentalismos, porque está por medio la virtud y el buen nombre de una mujer, y eso es algo que carece de precio, cuando se mancilla y pisotea.


  “Por todo lo cual, este tribunal estima que se debe imponer al acusado la pena de ser colgado de un árbol como ejemplo de lo que la justicia debe hacer con todos los que proceden de una manera tan canallesca.


  ”Y, firmes en este criterio, creemos un deber de justicia condenar, y condenamos al acusado a la pena de ser colgado de una encina, dentro de las veinticuatro horas siguientes al fallo.


  ”Y no teniendo más que tratar, se levanta la sesión.


  El acusado, al oír la terrible sentencia, saltó como un muelle y, víctima de un pánico de locura, se arrojó sobre el sheriff, tratando de arrollarlo y escapar, pero Key estaba apercibido ante la posible reacción y no se dejó sorprender, aunque nada hubiese logrado el acusado, ya que a su espalda tenía a los dos comisarios.


  No obstante, los tres tuvieron que luchar fieramente con él para reducirle. Pese a que tenía las esposas puestas, era un tipo fuerte y agresivo, a quien la sensación de peligro había multiplicado sus fuerzas.


  Por fin, tras una lucha épica, fue reducido y atado con cuerdas para impedirle todo movimiento y, después, fue sacado del Ayuntamiento entre los dos comisarios.


  La gente, indignada contra él, pretendía lincharle antes de que fuese llevado a la cuerda, pero Key tuvo que manifestar su dureza, amenazando con disparar contra los que tocasen al preso.


  —¡Atrás! —bramó—. La justicia ha dictado su fallo y será cumplido, pero no consentiré el espectáculo inhumano de ensañarse con quien no tiene medios de defensa. Si hemos exigido que hable la justicia, no hay más justicia legal que una; las demás son tan reprobables como los excesos cometidos por el reo.


  El vecindario, ante tan recia actitud, retrocedió, y el preso fue trasladado a las oficinas.


  Arnold estaba lívido de coraje ante aquella sentencia que él consideraba absurda. Acostumbrado a imponer sus métodos en el campamento y a que ninguna autoridad se atreviese a mezclarse en sus excesos, parecía asombrado de que alguien se hubiese sentido tan loco que desafiase el poder, que él creía omnímodo, de los elementos del campamento.


  Tratando de rehacerse, siguió al sheriff a sus oficinas, y ya en ellas, rugió:


  —Esto no puede ser, sheriff. Lo que se ha hecho con mi compañero es algo inaudito, y tenemos que buscar una solución al caso. Le ruego me diga qué solución se puede encontrar.


  —Para mí sólo hay una.


  —¿Cuál?


  —Cumplir la sentencia y colgar al acusado.


  —Le digo que no puede ser y usted debe ser un hombre sensato para darse cuenta de muchas cosas.


  —Explíqueme cuáles.


  —La principal es que va a encender la revulsión en todo el campamento, y no nos ha valorado en lo que valemos y somos capaces de hacer. Allí hay tres docenas de hombres duros, a los que no es fácil intimidar.


  —Creí que los había metido en un puño ayer cuando hice acto de presencia en el campamento.


  —Obró por sorpresa, pero el truco no podría repetirlo, porque ahora ya están avisados.


  —¿Y qué?


  —Que dudo mucho que nuestros jefes acepten pasivamente lo sucedido. Jamás nadie les dio una bofetada moral como la que usted trata de darles, y es muy posible que su reacción sea sangrienta para todos.


  —Bueno, si admite que puede serlo para todos, espero que sus jefes también lo admitan.


  —Pero a ellos les sobra siempre gente deseosa de formar a su lado. En el campamento se gana dinero y, por dinero, hay personas capaces de hacer muchas cosas.


  —Lo comprendo. Aquí las hacemos por honradez, y puedo asegurarle una cosa. Si sus jefes cuentan con mucha gente capaz de desafiar el poder de la autoridad, yo puedo nombrar comisarios a casi todos los hombres útiles del poblado y, entonces, ya veríamos si esa cantidad es suficiente para salirse de la Ley. Como habrá visto, yo no me he salido de ella. Se ha nombrado un tribunal que ha juzgado libremente.


  —¿Usted quiere hacerme creer que no sabía de antemano que esos tipos iban a condenar a mi amigo a una pena tan grave?


  —Estaba seguro de ello. Yo, tribunal, hubiese fallado como ellos, pero no era yo, sino el tribunal, quien debía respaldar la sentencia. De haber querido actuar yo por mí personalmente, me hubiese bastado darle dos tiros cuando esgrimía el látigo contra la muchacha, y nadie me habría pedido cuentas.


  —¿Por qué no lo hizo? Hubiese sido una muerte más digna para él.


  —No lo hice por dos razones; una, porque no merecía esa muerte digna que usted invoca, y otra, porque, de haberle matado en aquel momento, no habría tenido el asunto la fuerza que va a tener ahora. Con la sentencia, se les hace una demostración de lo que significa la Ley cuando se impone fríamente.


  “Por lo tanto, mejor será que acaten el fallo y miren mucho lo que hacen en lo sucesivo. Ustedes podrán desafiar el poder de mi estrella, pero cuenten que aún desconocen hasta dónde puede llegar mi fuerza cuando alguien me obliga a desarrollarla.


  “Espero que cuando aparezcan sus jefes y les cuenten lo sucedido, examinen fríamente la situación y se den cuenta de que el exceso idiota de su compañero no merece la pena de lanzarse a una guerra en la que no pueden estar muy seguros de salir victoriosos. Para ellos cuenta más explotar los garitos y extraerles la ganancia, que lanzarse a algo que puede estropearlo todo sin beneficio alguno. Si Tex desaparece, ya encontrarán otro que le sustituya, y aquí no habrá pasado nada, pero será un aviso de lo que puede suceder si alguien vuelve a extralimitarse.


  ”Y adviértales una cosa, si quiere hacerlo. Que miren mucho lo que hacen, porque si pretenden declararme una pequeña guerra, yo le aseguro que un día van a ver arder el campamento por los cuatro costados, y la pérdida será mayor.


  —Eso es mucho asegurar, sheriff.


  —Que no me pongan a prueba, por si acaso.


  —Está bien. Veo que no nos entendemos, y lo siento por todos. Estamos dispuestos a pagar una fuerte multa, si condonan la pena de Tex y le dejan libre.


  —No hay dinero en el mundo para comprar la justicia, al menos en Jelesburg, mientras yo sea sheriff. Hágaselo saber a los que le hayan insinuado la idea.


  —Está bien. Ustedes colgarán a Tex, pero... aténganse a las consecuencias.


  —Exactamente lo mismo les digo yo a ustedes.


  .Arnold abandonó las oficinas y Key se encogió de hombros. Quizá la amenaza del tipo aquel tuviese bastante fundamento, pero si así era, había que contar con él para recibir la réplica.


  Y como era un hombre duro, terriblemente recto, fiel cumplidor de su deber, pasase lo que pasase, no perdió el tiempo en preparar todo lo concerniente al cumplimiento de la sentencia. Cuanto antes se ejecutase, menos sufriría el condenado.


  Y como había hecho una promesa, alguien se aprestó a recordársela. Fue el hermano de Gloria, acompañado del novio de la muchacha.


  —¿Cuándo va a cumplirse la sentencia? —preguntó el primero.


  —Esta misma tarde al anochecer.


  —Muy bien. No olvide que nos prometió cedernos la cuerda a la hora de izarle en la rama.


  —¿Seguís dispuestos a realizar esa faena macabra?


  —Los hombres sólo deben tener una palabra.


  —De acuerdo; la mía está en pie.


  —Y la nuestra también.


  —En ese caso, a las seis podéis venir. Tendré preparada la carreta para trasladar al reo al lugar donde debe ser colgado.


  —A esa hora estaremos aquí.


  Y en efecto, a las seis en punto, los dos enérgicos jóvenes se presentaban en las oficinas.


  A la puerta estaba la carreta que debía sacar al reo de allí para trasladarle a las afueras del poblado.


  Cuando el sheriff intentó sacar de la jaula a Tex, éste, enloquecido ante la idea de morir, se produjo como una verdadera fiera y tuvieron que ayudar a Key sus dos comisarios y los dos jóvenes, para poder reducirle y maniatarle sólidamente.


  El rufián, perdiendo toda la fanfarronería de que siempre había hecho gala, se mostraba ahora de una cobardía repugnante. Lloraba y suplicaba que le perdonasen, ofreciendo a cambio una cantidad importante de dinero.


  Pero el sheriff no hizo caso de sus protestas ni ofrecimientos y, como un fardo, fue colocado en la carreta y trasladado al lugar que había escogido para el cumplimiento de la sentencia.


  Tuvieron que llevarle a rastras hasta el pie del árbol, pues era tal el miedo que sentía, que ni se podía mantener en pie.


  Le sujetaron a la encina y, una vez que le pasaron el cordel por el cuello, el sheriff exclamó:


  —Puedes rezar lo que sepas, si quieres hacerlo.


  La respuesta fue una sorda blasfemia del reo y, a una señal del sheriff, los dos voluntarios verdugos tiraron de la cuerda y le suspendieron en alto.


  Cuando se convencieron de que estaba bien muerto, Roger preguntó:


  —¿Qué hará con él?


  —Atar la cuerda al tronco y dejarle. Quiero que le vean bien durante el día de mañana, para que sirva de ejemplo y después le daremos sepultura. Vamos; aquí ya nada tenemos que hacer.


  Y, sombríos, regresaron al poblado.


   


   


   


  Capítulo V


   


  WLADIMIR, EL INDOMABLE


   


  Tres días después de estos trágicos incidentes, regresaban al campamento, procedentes de Rawlins, los dos principales dueños de los locales de vicio y recreo que funcionaban en aquel conglomerado de barracones.


  Los dos dueños omnipotentes de aquel pequeño infierno eran Lou Qued y Wladimir Grehen, dos hombres al parecer antagónicos por su tipo, pero similares en dureza, moral y modo de entender la vida.


  Lou era un hombre que, fuera de aquel ambiente, nadie hubiese dicho de él que era un tahúr y un granuja muy peligroso. Era alto, flexible, fino de aspecto y de modales. Tenía los ojos muy negros, un bigote recortado y afilado, que daba gracia a su rostro, de líneas agradables, y el pelo era también negro y rizado sin exageración.


  Representaba unos cuarenta y cinco años, que cuidaba muy bien. Se sabía admirado por algunas mujeres, aunque le hubiesen admirado lo mismo siendo más feo que un monstruo, porque estaban enteradas de que ganaba mucho dinero y para aquellas infelices que le seguían como la sombra al cuerpo, el dinero disimula no sólo la fealdad del rostro, sino la del alma.


  Vestía con empaque y distinción una bien cortada levita estilo Príncipe Alberto, larga y de mucho vuelo. El traje era marrón, el chaleco de piqué, y la camisa de fina seda. Por debajo del doblez de su nítido cuello, se deslizaba como una sutil serpiente la estrecha cinta de su corbata de estrecho lazo negro.


  Tenía las manos muy finas, de dedos alargados, uñas rosadas; manos clásicas de tahúr que sabe hacer diabluras con una baraja en ellas, sin que nadie fuese capaz de descubrir los diabólicos manejos de sus dedos.


  Se le sabía un hombre sereno, frío, duro como el pedernal; un hombre que nunca se le vio perder la calma ni aun en momentos dificilísimos de su existencia, pues había corrido infinidad de campamentos donde la vida de los hombres apenas si tenía un significado material.


  Con el juego, manejando con destreza los naipes, había conseguido atesorar sumas nada despreciables, que le valieron para montar garitos plegables, con los que recorrió muchos campamentos mineros, y cuando se inició el tendido del “Unión Pacific”, vio en esta colosal obra una larga y enorme fuente de ingresos y se pegó a la línea desde su arranque, en Omaha, con intención de no separarse de ella hasta que ganase la costa del Pacífico.


  Lo hubiese conseguido de no interponerse en su camino un hombre tan duro como él y sabiendo moverse en su contra con más dinamismo. La historia de este tropiezo, del áspero tahúr, es algo que ya recogimos cierta vez en una obra titulada “Campamento salvaje”.


  Su compañero, Wladimir, era un tipo completamente antagónico a Lou. Todo lo que éste tenía de fino y de buena presencia, lo poseía su compañero de tosco y de poco agraciado. Era un hombre grande, burdo, de fisonomía que impresionaba en su contra. Vestía con despreocupación y no le preocupaban gran cosa ni los modales ni lo que se pudiese comentar sobre él, respecto a su aspecto burdo y nada atrayente.


  Sin embargo, poco o nada tenía que envidiar a su compañero en aspereza, maldad y valentía salvaje a la hora de exponer la vida por algo que él entendiese que merecía la pena. Su revólver era siempre el primero en salir de la funda y el último en volver a ella.


  Su amistad y unión con Lou había surgido de una competencia que sólo tenía dos soluciones. O llegar a un entendimiento y repartirse la explotación de los obreros de la línea, o lanzarse a un choque tremendo y peligroso, con sus adictos, poniéndose cada uno a la cabeza de su grupo.


  Se habían ido encontrando a través del tendido en una competencia terrible por hacerse con la hegemonía de la explotación. Sus campamentos se instalaban el uno cerca del otro cuando la línea avanzaba y había que correrse más al Oeste y llegó un día en que ambos entendieron que o sobraba uno de los dos, o tenían que llegar a un entendimiento.


  Y se buscaron, dispuestos a solucionar el problema.


  La solución fue la menos peligrosa. Unirían sus barracones en un solo campamento y aunque cada cual explotaría los suyos con completa independencia, costearían a medias el personal y dispondrían de él como si todo fuese suyo.


  Así, si en algún momento podían correr algún peligro con beneficio del rival, unidas las fuerzas, éstas serían más temibles y se podían apoyar mutuamente.


  Esta unión les sirvió para eliminar de su lado la competencia de otros barracones que habían seguido el tendido a su lado. Les hicieron la vida imposible y terminaron por quedarse con ellos, agrandando el negocio.


  Únicamente permitieron aquellas modestas instalaciones donde se vendía alguna ropa, herramientas y las cantinas donde servían comidas. A ellos sólo les interesaba despachar alcohol y ofrecer mesas de juego.


  Pese a su carácter diametralmente opuesto, se llevaban bien y no habían surgido dificultades entre ellos, desde que acordaron la fusión.


  Cuando llegaron al campamento, al que aún no habían alcanzado los raíles, aunque ya estaban muy próximos, les extrañó notar un ambiente hosco entre sus empleados, y cuando Arnold se acercó a ellos, Lou, a quien servía como hombre de confianza, le preguntó:


  —¿Qué sucede que parecéis todos fantasmas? ¿Os aburrís?


  —Suceden muchas cosas, jefe.


  —¿Dónde está Tex? —preguntó Wladimir, al observar que, como Roland, no salía a recibirle.


  —¿Tex?... Está pudriendo sus huesos bajo una yarda de tierra.


  —¿Qué dices, Arnold? ¿Es que le ha sucedido alguna desgracia?


  —La peor que puede sucedemos a cualquiera de nosotros. Le colgaron hace tres días de la rama de un árbol.


  Wladimir abrió la boca con asombro. Aquello era algo que no acertaba a encajar.


  —¿Que le ahorcaron? ¿Quién?


  —El sheriff de Jelesburg.


  —¿Qué estás diciendo?


  Los dos tahúres se habían quedado tensos ante la trágica noticia, y parecía que no estaban dispuestos a aceptarla,


  —¿Quieres explicarte, Arnold? —preguntó Lou, que era el que parecía haberse sentido menos nervioso por la noticia.


  —Es una historia un poco larga, jefe.


  —Vamos a mi despacho—indicó Lou—. Allí nos lo contarás todo.


  Pasando entre la doble fila de empleados y muchachas, que miraban ansiosamente a los dos ásperos jefes, se dirigieron a “El Gigante de la Ruta”, y Lou les hizo pasar al pequeño departamento que, al armarse el barracón, formaba en un ángulo y que le servía de dormitorio y despacho.


  Ya en él, Arnold relató con todo género de detalles lo sucedido en el garito, cuando Tex obligó a la muchacha a bailar a fuerza de esgrimir el látigo.


  Los dos tahúres le escuchaban medio asombrados, hasta que, al terminar el relato, Wladimir, como un tigre, saltó en el asiento, bramando:


  —Mañana se repetirá aquí la fiesta, sólo que en lugar de ser una chica la que baile al compás de un látigo, será ese bravucón de sheriff quien bailará a la música de mi revólver.


  Lou, más dueño de sí que su compañero, indicó:


  —Un momento de calma, Wladimir. El asunto merece ser estudiado y discutido por los dos, puesto que a los dos puede afectarnos.


  —¿Quieres decir que...?


  —No quiero decir nada... aún. Sólo te pido que te calmes y discutamos el asunto con tranquilidad.


  ”Tú sabes mejor que nadie los equilibrios que hemos tenido que hacer a lo largo del recorrido para mantener nuestro fuero dentro de los límites del campamento, evitando que nadie meta la nariz en él.


  “Hubo poblados importantes que constituyeron una amenaza para nuestros asuntos, porque en ellos había autoridades con cierto poder y porque, además, dado que en algunos lugares del recorrido patrullan los soldados de caballería para proteger la línea y a los obreros, pudieron haber pedido su ayuda y, entonces, poco o nada habríamos logrado nosotros para evitar que interviniesen en sucesos más o menos sangrientos que se desarrollaron entre estas paredes.


  ”Y si a eso unes el proyecto que hemos trazado tú y yo para conseguir que el campamento permanezca esta vez aquí clavado hasta que pase el invierno, comprenderás que debemos andar con pies de plomo para no estropear estos planes que tan beneficiosos pueden ser para nuestro negocio.


  “Siempre hemos defendido a nuestros hombres igual que ellos han defendido nuestros intereses, pero siempre fue por causas ínfimas, afectas al negocio. Fueron cosas que se cocieron aquí mismo, derivadas del negocio, y era una obligación egoísta hacerlo así.


  “Pero esta vez, por lo que veo, las cosas se han desarrollado de un modo distinto. Estamos junto a un poblado, más importante aún que Rawlins, donde, por las muestras, hay un sheriff y dos comisarios a los que no se les asusta fácilmente y, como colofón, hay que reconocer que si ha intervenido en algo, ha sido porque Tex, en un momento de idiotez, se salió de los límites del campamento para provocar un conflicto fuera de él, sin necesidad alguna y sólo por dárselas de gracioso.


  “Comprendo que te duela haber perdido a un hombre muy útil en el que tenías confianza, pero reconoce que fue un majadero estúpido, provocando al sheriff con ese rapto que no tenía por qué cometer, comprometiéndonos a nosotros en la aventura.


  Arnold intervino para decir:


  —El sheriff había venido a lanzar amenazas tontas contra todos nosotros. Al parecer, pretendía que trajésemos un convento en lugar de un campamento.


  —Esas amenazas, cuando no van acompañadas de una acción, nunca me han preocupado. Muchas veces nos hicieron advertencias de esa clase y nos reímos de ellas.


  —¡Creo que con ese tipo no se reirán ustedes—insistió, tozudo, Arnold.


  —Eso será algo que habrá que ver. No acostumbro a encajar que nadie juzgue las cosas por mi cuenta.


  Arnold se mordió los labios. Había comprendida que su jefe le advertía que debía callarse y no echar leña al fuego.


  —Si nosotros hubiésemos estado aquí cuando se presentó en busca de la muchacha y de Tex, las cosas habrían variado. Por prestigio propio, no hubiéramos podido consentirlas, aunque estoy seguro de que, de haber estado aquí tú y yo, Tex se habría abstenido de cometer semejante estupidez.


  ”Y mi opinión es que, aunque te escueza lo sucedido, debemos no darnos por aludidos a causa del suceso. Son muchas y muy difíciles las cosas que hemos de remontar para conseguir lo que nos proponemos, y me parece absurdo y peligroso complicarlas, incitando contra nosotros elementos que tienen una fuerza por representar la Ley, aunque nuestro lema sea hacer caso omiso de ella.


  “Creo que el sheriff se habrá dado por satisfecho con hacer ahorcar a Tex, y como ya no le vamos a poder resucitar, ¿a qué complicar la situación en este momento tan especial?


  “Ha sido un incidente secundario que no nos afecta. Se desarrolló entre nuestros empleados y el sheriff, sin intervención nuestra, y si ese tipo ve que nosotros no nos damos por aludidos, se sentirá satisfecho de su obra y no extremará sus actividades en nuestra contra. No pretendo imponerte mi voluntad, pero si me creo autorizado a hacerte ver la situación. Sabes que siempre me has tenido a tu lado cuando han surgido conflictos aquí, pero no saques las cosas de quicio y me compliques en algo tonto, con perjuicio de nuestros intereses comunes.


  “Después de este razonamiento frío, si quieres llevar adelante tu actitud, hazlo, pero sentiré que por primera vez no estemos de acuerdo en algo, y me vea obligado a desentenderme de ese asunto. Por nuestros intereses, me pelearé con mi sombra, por las tonterías de un hombre que se excedió en sus asuntos personales, sin mirar lo que podía ocurrimos a todos después, no haré nada.


  Wladimir, con acento feroz, dijo:


  —Si en lugar de Tex hubiese sido Arnold quien...


  —No sigas. Si hubiese sido Arnold, me hubiese encogido de hombros, diciendo: “Bien está lo que le ha sucedido por imbécil”, y aún más, de no haberle ahorcado, es fácil que le hubiese puesto en la pradera por inepto. Mis hombres están a mi servicio para seguir la pauta que yo les marco y bailar a mí son, pero no para que sea yo quien baile al son de ellos, con perjuicio para mis intereses y proyectos.


  “Cálmate y estudia en frío el asunto. Los obreros de la línea están próximos a acercarse, el jaleo va a empezar, y todo el tiempo será poco para ocuparnos del negocio..., y de los incidentes que esos locos suelen provocar cuando están bebidos o... cuando pierden su dinero ante el tapete verde. Si además nos complicamos las cosas enfrentándonos con el sheriff por algo extraño al negocio, la cosa no va a ser muy divertida.


  “Pero, en cambio, si a pesar de no tomar en consideración lo que hizo con Tex, tratase de meter la nariz aquí..., entonces sería llegada la ocasión de matar dos pájaros de un tiro y vengar la muerte de tu lugarteniente.


  ”Es cuanto tengo que decirte, Wladimir. Ahora toma la resolución que estimes más conveniente..., pero tómala tú por tú cuenta. Soy leal en mis compromisos, pero no admito que me compliquen en cosas a las que no me comprometí.


  Wladimir se sentía furioso. Hombre más primitivo que Lou, anteponía su vanidad y su orgullo de hombre áspero y peleador, a las sutilezas argumentadas por su compañero. Para él, aquel asunto comprometía su amor propio, y se creía humillado si no salía por los fueros de su encargado, aunque la razón estuviese de parte del sheriff, y, con acento dolido, repuso:


  —Creo que vas mal encaminado con esas teorías, Lou.


  —¿Por qué?


  —Porque seguramente el sheriff confía que al llegar nosotros no pasemos por alto su reto y espera una acción de réplica. Si ve que nos aguantamos, creerá que hemos sentido miedo, y entonces...


  —La opinión de la gente me tiene sin cuidado mientras no pase de ser una opinión no puesta a prueba. Si es tan ingenuo que se lo llega a creer y se extralimitase a meter la nariz en las cosas del campamento, entonces le demostraríamos su equivocación.


  Pero Wladimir, exaltado, repuso:


  —Tendré que respetar tu opinión, aunque lamente que por una vez me dejes solo en un asunto que puede afectarnos a los dos.


  —Que no nos afecta en este momento, Wladimir, no lo olvides. Si nos afectase, sería el primero en tomar la iniciativa.


  —Bien, no discutamos más. Respeto tu opinión, pero me impongo la mía. No paso por alto el hecho, y sí ese tipo puede haber creído que le tengo miedo, le demostraré lo contrario. Me voy al pueblo a visitarle.


  —Piénsalo bien, Wladimir.


  —Está pensado, Lou. He dicho que iré e iré.


  —¿Y qué vas a conseguir?


  —No lo sé, porque eso va a depender de él.


  —Pues ten cuidado. Ya sabes que tiene dos comisarios.


  —No me asustan tres hombres juntos, aunque luzcan una estrella al pecho. No es la estrella la que da valor, sino el corazón, y el mío... es más duro que el de una hiena.


  —Bien. No insisto más, pero te ruego que pienses bien lo que haces. Aquí los intereses son comunes y sentiría que involucrases los míos por algo tan ñoño como eso.


  —Si tanto miedo tienes...


  —No digas simplezas, Wladimir—repuso con acento cortante Lou—. Ya sabes que no tengo miedo ni al mismo diablo, pero no lo provoco, si él no me provoca. A veces se puede tropezar en una piedra cuando cree uno que el camino es liso y carece de ellas.


  —Está bien. Cuando visite a ese tipo, hablaremos.


  —Preferiría que no llegase ese momento.


  Wladimir, próximo a estallar, comprendió que si seguía discutiendo con su compañero, terminaría por provocar una situación enojosa con él, y decidió cortarla de momento. Si más tarde, a consecuencia del paso que iba a dar, surgía un nuevo conflicto, sería el momento de volver a tratar el tema.


  Por ello, volviéndose hacia Arnold, indicó:


  —Prepara mi caballo y el tuyo. Nos vamos a Jelesburg.


  A Arnold no le hizo gracia verse de nuevo frente al sheriff. Le había tomado bien la medida y sabía la clase de hombre que era.


  —¿Por qué no le acompaña otro? —preguntó—... He tenido con él una discusión muy violenta, y no me creo el más apropiado para la visita.


  Wladimir le miró con desprecio y bramó:


  —¿Es que os habéis vuelto todos un hatajo de cobardes? Vete al infierno, no necesito a nadie para vérmelas con ese tipo.


  —No es cobardía, jefe—repuso Arnold—, es que considero perjudicial mi presencia allí. Yo defendí a Tex, sin fortuna, y tuve con el sheriff una discusión muy violenta. Le amenacé con tomar represalias, y no habrá olvidado mi amenaza, pero si usted lo quiere y Lou me autoriza, le acompañaré.


  —Al diablo contigo. No te necesito ni tienes por qué pedirle permiso. Cuando él, que era el indicado, no sólo no se ha brindado a acompañarme, sino que trata de disuadirme de que dé un solo paso, lo lógico es que no te autorice. Es mejor que me mate yo mis propias pulgas.


  —No lo tome así porque Lou ha tratado de razonar las cosas.


  —Sus razones son unas y las mías otras. Me han escupido a la cara, ahorcando a mi hombre de confianza, y para mí es una humillación no dar la réplica. Voy a ver al sheriff, pase lo que pase.


  Arnold no insistió. Conocía al tahúr y sabía que cuando se le metía una cosa en aquella cabeza de piedra que poseía, no había razonamiento capaz de hacerle variar el modo de ver las cosas.


  Wladimir, iracundo, repasó su revólver y, buscando su caballo, saltó a la silla, lanzándose a galope camino del poblado.


  Lou inició una mueca desagradable al verle partir, porque si por tozudez le complicaba la vida, se iban a desarrollar entre ellos sucesos muy desagradables.


   


   


   


  Capítulo VI


   


  DOS COLOSOS FRENTE A FRENTE


   


  Key escribía, sentado ante su mesa. Desde que Tex fuera ahorcado, un sexto sentido le avisaba que no debía desdeñar ninguna precaución para preservarse contra cualquier emboscada que pudiesen tenderle para vengar la muerte del indeseable, y, por ello, para más comodidad y para tenerlo más a mano, se había despojado del cinto, pero el revólver descansaba sobre el tablero de la mesa, al alcance de su rápida mano.


  Fuera, uno de los comisarios tomaba el fresco a la puerta de las oficinas. La tarde empezaba a declinar y un viento suave, procedente del río, soplaba a intervalos, refrescando un poco la pesada atmósfera.


  El comisario vio cómo un jinete se acercaba a las oficinas y un desconocido se apeaba ante ellas. Por intuición más que por otra cosa, adivinó que el recién llegado procedía del campamento, y enderezó el busto, cubriendo con él la entrada al edificio.


  Wladimir avanzó con decisión.


  —¿Qué desea, señor? —preguntó el comisario, cerrándole el paso.


  —Ver al sheriff.


  —Está ocupado en este momento, pero dígame quién es y qué quiere, y puedo pasarle recado.


  Wladimir estuvo a punto de extender el brazo para apartar de la puerta al duro comisario, pero se contuvo y repuso:


  —Como no me conoce, mi nombre importa poco. Tengo que tratar con él de algo importante. Si quiere, puede añadir que soy uno de los dueños del campamento.


  El comisario le miró con fijeza. Le desconocía, pero, a juzgar por su porte y decisión, le calibró como hombre peligroso.


  —Está bien; espere un momento que le aviso.


  Pasó al despacho. El sheriff le miró al entrar.


  —¿Qué sucede, Ben?


  —Ahí fuera está uno de los dueños del campamento y dice que quiere verle para tratar de algo importante con usted. No me gusta el tipo, jefe. ¿Le digo que no puede recibirle?


  —¿Por qué no? ¿Es que quiere que le dé la impresión de que le tengo miedo? Hágale entrar y quédese.


  El comisario volvió a la puerta.


  —Puede entrar—dijo—. El sheriff está dispuesto a escucharle.


  En el duro rostro de Wladimir se reflejó una sonrisa extraña. Lo que le tendría que escuchar era algo que aún no sabía la clase de música que iba a tener.


  El comisario pasó por delante de él y se hizo a un lado para dejarle pasar. El sheriff se había separado un tanto de la mesa para gozar de un mayor espacio libre, si se veía obligado a levantarse.


  Wladimir avanzó, brusco y desafiante, pero apenas había dado dos pasos, se quedó tenso y de sus labios brotó un nombre:


  —¡Andrew Key!


  El sheriff, endureciendo los rasgos de su rostro, exclamó:


  —El mismo, Wladimir…, ¿te causa extrañeza encontrarme aquí luciendo esta estrella? También a mí me extraña verte aquí y saberte uno de los dueños de ese maldito infierno que habéis instalado a las puertas de Jelesburg.


  Hubo un momento de embarazoso silencio. Los dos se miraban con asombro mezclado de curiosidad, pero en el rostro de Wladimir ya no se notaba la salvaje decisión que le había llevado hasta las oficinas.


  Por fin, se decidió a hablar, y lo hizo tratando de contener la rabia que ardía en él.


  —¿De forma que has sido tú quien me ha escupido a la cara, ahorcando a mi hombre de más confianza?


  —¿De manera que Tex era tu hombre de confianza? Es la primera noticia que tengo de ello.


  —¿Quieres decir que si lo hubieses sabido...?


  —Si lo hubiese sabido, habría hecho lo mismo.


  —¿Sin contar conmigo?


  —Sin contar con nadie. Cuando se acepta una estrella como ésta, se acepta con todas sus consecuencias; y yo así la tomé.


  —Bueno..., conociéndote no debe extrañarme, pero conociéndome tú a mí...


  —Era igual, Wladimir. No sé cómo el destino no sólo nos ha puesto en los polos más alejados, sino que ha tenido el capricho de volver a reunirnos aquí al cabo de los muchos años que hacía que no nos veíamos. Estaría escrito que debía ser así.


  —Es posible, pero eso no soluciona nada.


  —¿De qué?


  —De lo sucedido y... de lo que puede suceder.


  —De lo sucedido, claro que no, de lo otro…, es prematuro prejuzgar las cosas.


  —No lo creas, Key, y ahora que sé quién se atrevió a tanto, creo que será muy conveniente que tratemos las cosas teniendo en cuenta que nos conocemos y que, por conocernos, no podemos engañarnos ninguno de los dos al juzgarnos.


  —Creí que nada tenía que tratar respecto al asunto, pero si me demuestras lo contrario, nos referiremos a ello.


  —Voy a intentarlo, Key. Nos conocimos hace más de quince años, cuando tú y yo luchábamos a brazo partido con el hambre, en las minas de California. Fue una época muy dura para los dos, y creo que ambos demostramos ser más duros que la propia vida que nos acuciaba ásperamente.


  “Nos vimos metidos en lances muy peligrosos que supimos remontar con valor y energía, y demostramos que había pocos hombres capaces de ponerse frente a nosotros.


  “Luego, los azares de la vida nos separaron. Ni yo supe más de ti, ni tú, al parecer, supiste nada de mí, y ahora, al cabo de los quince años, los que pasamos fatigas juntos, y juntos luchamos más de una vez, el destino nos reúne, y no ya como amigos, sino como rivales.


  —Así parece. Yo seguí la línea de conducta que me dictaba mi conciencia. Preferí el trabajo rudo y hasta el hambre, con tal de sentirme digno entre los demás, y trabajé como una fiera donde encontré trabajo. Mi sino me trajo a hincar el hombro aquí, y ese mismo sino me movió a tener que intervenir contra los asesinos del sheriff que ostentaba la estrella. Le asesinaron alevosamente entre tres y me cargué a los tres para demostrarles que la valentía no es mayor cuando se acumula entre varios, sino cuando uno es valiente a solas y sabe demostrarlo.


  “Esto me valió que me escogiesen como sheriff, y acepté. Desde entonces, he venido demostrando que aquí se cumple la Ley a rajatabla, porque mientras yo esté vivo y pueda manejar un revólver, no consentiré ni a uno ni a varios que hagan mofa de ella.


  “Quizá esto y el conocerme bien, te explique por qué apresé a tu hombre de confianza y por qué se lo entregué para que lo juzgasen a tres padres de familia con hijas de la misma edad que la ultrajada. Fallaron como hubiese fallado yo, pero fallaron con arreglo a la moral y a la justicia.


  ”Tú, por lo que veo, has seguido una senda dispar. No me meto en ello, porque cada cual es libre de escoger su camino, ateniéndose a las consecuencias, pero sí quiero advertirte que aquí, mientras yo sea sheriff, no tengo amigos, si los amigos han de seguir una línea contraria a la que debo defender.


  —Te comprendo y... es una lástima que la fortuna nos haya enfrentado al cabo de los años para pelear no juntos, sino uno frente al otro. Porque, conociéndote, ya lo de menos es la muerte de Tex, aunque para mí sea una humillación pasarla por alto. Lo demás es que me han dicho que te has permitido lanzar la amenaza de intervenir en nuestros asuntos dentro de nuestro feudo del campamento, y hasta ahí no estoy dispuesto a pasar, porque a nadie le hemos permitido que se mezcle en las cosas internas de nuestra organización.


  —Un campamento no es un castillo particular, donde su dueño dispone de vidas y haciendas, Wladimir. Es un pedazo del Estado, un conglomerado donde no hay una ley especial, sino la Ley común a todos, y quién la representa está obligado a velar por que se cumpla.


  —No voy a discutir eso contigo, porque no te convencería. Cada cual vemos la situación desde un punto de vista contrario y sería difícil entendernos.


  ”El campamento es una cosa transitoria, se desplaza y avanza hacia el Oeste, como se desplaza y avanza la vía. Formamos un mundo aparte y especial, que si hoy estamos aquí, mañana estaremos a cincuenta millas, y la vida en esos lugares es muy distinta a la de los poblados. Si los que se mueven en ella son gente dura y peligrosa, los que tenemos que convivir con ellos tenemos que ser de su misma madera.


  ”Un lance provocado súbitamente en un local del campamento, es algo a resolver en segundos, sin esperar a que un sheriff se desplace e intervenga. Los obreros son hombres aparte, proceden de todos los puntos, son aventureros sin escrúpulos, que cuando beben y se enloquecen, no hay fuerza humana que los contenga, y sólo los revólveres manejados por hombres tan duros como ellos, pueden ser capaces de mantenerlos a raya.


  ”Tú conoces mucho de los campamentos y me extraña que pretendas moralizar un ambiente donde la moral no existe ni ha existido nunca, porque sus componentes desconocen lo que es eso.


  ”Y la verdad es que no me agradaría tener que enfrentarme contigo, no por miedo; tú sabes que no se lo he tenido nunca a nadie, como sé que tampoco tú temes al mismo diablo.


  “Aparte esto, tú desconoces mucho de nuestro negocio. No soy yo sólo a manejarlo; tengo como socio a un tipo llamado Lou Qued, que no nos va a la zaga en duro y bravo, y tan cierto es eso, que yo que me he tenido siempre por un hombre indomable, entendí que era más práctico asociarme a él que luchar con él.


  ”Y los dos formamos una sociedad de acero, difícil de quebrar. Lo hemos demostrado a lo largo de la línea, y lo seguiremos demostrando hasta el final, se oponga quien se oponga. Y esto me lleva a hacerte una proposición.


  —¿Cuál? —preguntó Key con una sonrisa irónica, como si adivinase las palabras que iba a oír.


  —¿Cuánto ganas como sheriff?


  —Lo suficiente para vivir, y me sobra.


  —No lo dudo, pero toda la vida no podrás seguir ostentando el cargo, y cuando los años te hagan flaquear, deberás pensar en retirarte y dedicarte a algo más tranquilo y a tono con tus posibilidades.


  —Es posible, pero nunca he pensado en el mañana. Nadie sabe si va a llegar a verlo.


  —Hombre precavido vale por dos, y hay que ponerse en todos los casos. Y mi proposición es la siguiente: fija una cantidad a cambio del perjuicio de renunciar a la estrella y presenta tu dimisión. Si quieres, puedes quedarte como un particular, y si no... puedes irte a algún sitio donde adquieras un terreno, una cabaña, y puedas vivir tranquilo los días que te queden de existencia, cultivando un trozo de tierra.


  Key, al parecer muy divertido, comentó:


  —Un bonito cuadro bucólico, Wladimir. ¿Has probado alguna vez a hacer una vida así de sedante?


  —Yo no. El día que deje los campamentos, cuando se termine la línea, si he ganado lo suficiente, montaré el garito más lujoso que pueda existir en San Francisco.


  —Pues..., opino como tú. No me va esa clase de vida, quizá porque ya trabajé la tierra en demasía, o quizá porque la pólvora que aún hay en mis venas no me permita apagarla con cubos de agua. Le va más explotar un día, aunque sea con plomo derretido, que mojarse inútilmente.


  —¿Quieres decir que rechazas la oferta?


  —Me parece que has entendido bien.


  —No se trata de ofrecerte un mísero puñado de dólares. Te doy el valor que posees y te taso alto.


  —Por muy alto que me tases, no puedes alcanzar la altura de mi corazón. Para llegar a él por ese camino, no hay dinero que pueda formar una pirámide suficientemente alta.


  —¿Vas a decir que prefieres que esa pirámide se forme con balas del 45?


  —Sería más fácil llegar a él con esa escalera, aunque tampoco lo resultaría mucho.


  —Fácil, no, pero imposible, tampoco.


  —Con una escalera de ésas se puede llegar no sólo a mi corazón, sino al de muchos.


  —Creo que es tonto divagar sobre el futuro, Key. Es mejor que reconsideres mi oferta. Puedes tomarte algún tiempo para meditar en ella.


  —Está meditado, Wladimir. Juré honrar esta estrella o morir defendiéndola, y así lo haré.


  —Eres muy dueño de disponer de tu vida como quieras. Sin embargo, te diré una cosa; quizá la defiendas muchas años si te olvidas de que a milla y media de aquí hay un campamento y que en ese campamento estamos Lou y yo. Ahora, no te ofrezco dinero, sino que te doy un consejo.


  —¿No le pones precio? Al parecer, tú no haces nada que no te rinda utilidad.


  —El precio puede ser tu vida, y yo... no quisiera olvidar que fuiste mi amigo.


  —Puedes seguir recordándolo porque eso no te hará ningún mal. Que ahora ya no lo seamos, es otra cosa.


  —No por mi culpa, sino por la tuya.


  —No me vendo a una amistad que está al otro lado de la raya que nos separa. Te prefiero como enemigo y que como tal me aceptes.


  “Cuando visité vuestro campamento, advertí que por estar enclavado en tierra que pertenece a mi jurisdicción, intervendría en él tantas veces como fuese preciso y que no pasaré por alto nada que menosprecie la Ley.


  “Puedo no intervenir en cómo desarrolláis vuestros negocios, en tanto no surjan incidentes por esa causa, pero si hay peleas, si hay tiros y corre la sangre, allí me tendréis, os guste o no os guste.


  —¿Crees que te sería fácil entrar? Piénsalo, Key.


  —Lo intentaría.


  —Cuenta que allí hay tres docenas de hombres peligrosos, mandados por dos más peligrosos que todos ellos juntos, y que, si hiciesen falta más hombres, los tendríamos.


  —No deberías revelar tus secretos defensivos, Wladimir, porque luego vais a decir que juego con trampa. Yo, al menos, no os diré los hombres con que cuento ni cómo entraría allí.


  —Ya sé que tienes dos comisarios escogidos.


  —No los desdeñes, porque cuando los elegí es porque les creo a mi altura.


  —Tres hombres, por bravos y audaces que sean, son pocos hombres.


  —Los que me falten me los sacaré de la manga. En fin, me has hecho una proposición y para que veas que quiero corresponder a ella, voy a hacerte a mi vez otra.


  —¿Cuál?


  —Diez millas más al oeste, termina mi jurisdicción y empieza la de otro sheriff. Levantad el campamento, trasladadlo fuera de esos límites, y no habrá choque, porque lo que sucede fuera de mi alcance, no me interesa para nada.


  —Esa tierra de nadie que señalas, no nos conviene. Cuando levantemos el campo y abandonemos Jelesburg, que no será antes del invierno...


  —¿Crees que la vía se va a detener aquí para daros a vosotros el gusto de permanecer ahí anclados?


  —Eso es cosa nuestra. Estamos decididos a no marchar de ese emplazamiento hasta que concluya el invierno, y no seguiremos adelante. El invierno es pésimo por lo que viene detrás, y aquí estaremos bastante confortables.


  Key le miró un-momento intensamente. Comprendía que su antiguo amigo hablaba en serio, y el sentido común le advertía que algo grave tramaban para obligar a que el tendido sufriese un parón tan prolongado, con un notable perjuicio para la empresa y para la obra.


  —Cuando tú lo dices, quizá sea verdad…, me refiero al deseo de que así suceda. La realidad puede ser otra.


  —Cuando llegue el momento, lo veremos.


  —En efecto, pero ampliaré mis advertencias. Si algo sucede en la línea que se salga de lo normal, cuenta con que también intervendré. Mi obligación abarca muchos matices.


  —Puedes hacer lo que quieras, siempre que puedas. Vine con una idea, cambié de ella y busqué una solución para evitar que tengamos que chocar duramente. Nunca claudiqué de esa manera, y temo que tendré que llamarme idiota por haberte dado la sensación de que te tengo miedo.


  —Yo no me califico de idiota por confesar que te temo a ti, pero, a pesar de eso, nada me hará cambiar de criterio. Con miedo o sin él, cumpliré mi obligación, y si algo superior a mis fuerzas lo impide, quedaré tranquilo de haber puesto de mi parte lo posible para triunfar..., si es que me queda vida para ponderar el fracaso.


  —De acuerdo, y como nada más hay que discutir, te dejo. Supongo que en algún momento tendremos noticias uno del otro.


  —Por lo que a mí se refiere, cuando llegue la ocasión, las tendrás. Y ahora, como despedida, un consejo. Convence a tu compañero para que levante el campamento y lo traslade más allá o más acá; será la única manera de que no lleguemos a chocar nunca.


  —¿Tienes miedo? —preguntó, irónico, Wladimir.


  —Mucho..., Un miedo que no me cabe en el cuerpo, pero a pesar de ello..., cumpliré con mi deber.


  Wladimir ya no quiso seguir la discusión. Sabía que Key era incapaz de sentir miedo ni ante el mismo infierno, y no le agradaba que ironizase a su costa.


  Por ello, abandonó las oficinas y se dirigió al caballo que había dejado en la puerta.


  El comisario, que había permanecido en el pasillo, junto a la oficina, dispuesto a intervenir al menor asomo de agresión por parte del visitante, salió tras éste a la calzada.


  Wladimir le miró un momento con cierta preocupación y preguntó bruscamente:


  —¿Puedo partir tranquilo o... debo cuidar mi espalda!


  —Yo en su lugar la cuidaría, pero no precisamente ahora, sino para más adelante. Los hombres que lucimos una estrella al pecho, no somos asesinos ni cometemos actos de cobardía. Si alguien me diese un día la orden de matarle..., le iría a buscar de frente para cumplir el encargo.


  Y le volvió la espalda con desprecio.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  REPRESALIA EN LA SOMBRA


   


  Wladimir regresó al campamento, sombrío y rabioso como nunca lo había estado. Para él, resultaba un contratiempo inquietante saber que el hombre que había provocado aquel trágico incidente, era nada menos que Andrew Key, el tipo más duro y peligroso que él había tratado desde que se lanzara a la vida aventurera del Oeste.


  Cuando llegó, Lou, que le esperaba impaciente, salió a su encuentro y, hombre sagaz, adivinó por el tinte sombrío del rostro de su compañero que no regresaba muy satisfecho de la visita.


  —¿Ya de vuelta, Wladimir? Me alegro, porque eso parece indicar que tuviste en cuenta mi advertencia.


  —¿Tu advertencia? Maldito si la tuve en cuenta para nada.


  —Entonces...


  —Tropecé con algo más poderoso que un simple consejo.


  —¿Es que te asustó el sheriff?


  —El sheriff por ser sheriff, no; me asustó un poco el hombre que luce la estrella.


  —No me irás a decir que le encontraste disfrazado de tigre y eso te impresionó.


  —Andrew Key no necesita la piel de un tigre para disfrazarse, porque cuando nació ya poseía en las venas la sangre de toda una manada de esas fieras.


  —¿Cómo? ¿Es que le conoces, acaso?


  —Mejor que a ti, Lou. Trabajé con él en las minas de California y, durante algunos años, fuimos compañeros de luchas y calamidades. Si te digo que es el único hombre con quien yo no hubiese querido enfrentarme nunca, no te engaño.


  Lou le miró serio. Conocía a Wladimir, sabía de su temperamento salvaje, bravo y luchador, y para que él hiciese semejante afirmación, tenía que admitir que el sheriff era un tipo fuera de serie, como ellos.


  —¿Qué ha sucedido, entonces? —preguntó—. Porque tú ibas decidido a borrarle del censo de Jelesburg.


  —Poco más o menos, pero me vi frenado al reconocerle. Le conozco bien, y en cuanto descubrí el revólver sobre la mesa, al alcance de su mano, comprendí que no me dejaría tomar la iniciativa. Y he tratado de encauzar el asunto por otros derroteros, pero inútilmente. Le he ofrecido dinero en abundancia si renuncia a la estrella y se va, pero lo ha rechazado.


  —Lo cual significa...


  —Que está dispuesto a intervenir en nuestros asuntos en cuanto las circunstancias así se lo exijan.


  —¿Y eso te asusta? ¿Es que los que estamos aquí somos muñecos que se pueden manejar a capricho? ¿Es que no se lo has hecho saber?


  —Le he dicho cuanto se le podía decir en todos los tonos, pero se ha mostrado como el mármol. Tiene un concepto del deber demasiado puritano y le sé capaz de exponer la vida tantas veces como sea preciso, con tal de seguir adelante.


  —Pues que lo intente, Wladimir, y si tanto te ha impresionado y temes no poder mantener tu sangre fría en cualquier momento decisivo, vete a pasar una temporada por el Este, para que el cambio de clima tonifique tus nervios, y yo me las entenderé con ese tigre, si asoma el bigote por aquí.


  Wladimir, al oírle, reaccionó como una fiera.


  —¿Me tomas ahora por un cobarde? ¿Es que crees que a pesar de todo tengo miedo a la Ley?


  —No lo sé. Te has explicado de un modo...


  —He expuesto la realidad, pero aun así... te demostraré que ni ése ni nadie me mete a mí el resuello en el cuerpo. Y para que él se entere, no tardaré mucho en darle una muestra de lo que soy capaz de hacer. Ha presumido demasiado delante de mí, y voy a demostrarle que sus presunciones y amenazas no me asustan.


  —¿Qué intentas?


  —Eso es cosa mía, Lou. Los campos han quedado deslindados y él sabe que cualquier cosa que suceda que no tenga raíces en el funcionamiento del campamento, será cosa mía personal. Un día tenemos que enfrentarnos, revólver en mano, y cuanto antes suceda, mejor.


  —Yo, en tu lugar, no haría nada por acelerar ese momento, Wladimir.


  —¿Por qué razón?


  —Porque temo que la preocupación que te ha producido saber a ese hombre de sheriff, está influyendo en tus nervios, y eso es mala cosa a la hora de manejar un arma. La valentía necesita también de la serenidad, y tú la tienes bastante alterada.


  —Es rabia porque no he podido liquidar este asunto a las primeras de cambio, pero te garantizo que si en algún momento llegáramos a enfrentarnos, “Colt” en mano, ni me temblaría el pulso, ni mi mano parecería llena de plomo. Es más, no puedo dignamente permanecer de brazos cruzados, porque le daría la sensación de haber cobrado miedo al saberle como enemigo. He de demostrarle lo contrario y muy pronto.


  —¿Cómo?


  —Ya lo estudiaré, pero debo hacerlo y lo haré.


  Lou se encogió de hombros. Estaba sufriendo la sensación de que todo aquello sólo eran palabras.


  Sin embargo, Wladimir estaba dispuesto a cumplir su amenaza y, por ello, tras escoger un nuevo elemento entre sus hombres para sustituir al ahorcado, le dijo:


  —Te he elegido a ti porque sé que si hay hombre que odie a todo el que luce una estrella al pecho, eres tú. Esa media oreja que te falta, te la segó un sheriff de un certero disparo y te marcó de tal manera, que te valió el mote de Jim “Oreja Cortada”.


  —Así es, jefe, y hasta que no se me presente la ocasión de cortar sus dos orejas a un sheriff, no me sentiré compensado.


  —Pues bien, vamos a ver si te brindo la ocasión, ayudándote a conseguir lo que pretendes. Entre el sheriff de Jelesburg y yo hay una guerra a muerte declarada, y estoy dispuesto a llevarla al límite como pueda.


  —Cuente conmigo para ayudarle.


  —Perfectamente, y vamos a empezar mañana mismo.


  —¿De qué manera?


  —¿Qué sabes del modo cómo fue ahorcado Tex?


  —Williams estaba en el poblado la tarde que le ahorcaron, y aunque sin acercarse demasiado, aseguraba que presenció la escena y dijo que no fue el sheriff, sino dos sujetos los que tiraron de la cuerda. Por lo que Arnold presenció el día del juicio, se trataba del hermano y del novio de la muchacha.


  —¿Sí? Celebro saberlo porque poco he de poder, o cualquier día, los dos aparecerán colgados del mismo árbol. Ahora quisiera saber dónde está la cantina en que vive la muchacha con su hermano.


  —Eso es fácil, patrón. Yo la he visto cuando daba paseos por los alrededores del campamento. Está en la senda fuera del poblado.


  —Perfectamente. Esta noche me vas a acompañar hasta allí, pero antes te proveerás de un galón de petróleo. Voy a rociarla con él y a prenderle fuego hasta que no quede de ella ni las cenizas.


  —¿Con... los que haya dentro?


  —¿Qué me importa a mí, si hay dentro alguien o no? Si pueden, que se pongan a salvo, y si no, que mueran achicharrados. La muerte de Tex alguien la tiene que pagar, y, puesto que ellos fueron la causa, que la paguen.


  “Oreja Cortada” no rebatió las siniestras ideas de su jefe. Este mandaba y él obedecía.


  Por ello, se procuró el galón de petróleo y esperó que llegase la hora señalada por el feroz Wladimir.


  Este era dueño de varios garitos, entre otros, de uno similar a “El Gigante de la Ruta”, cuyo título era el de "El Raíl de Acero”. Se erguía fronterizo al de su compañero Lou, y los dos eran los más frecuentados por los obreros, en particular por los capataces, algún ingeniero, o por aquellos que contaban con más cantidad de dinero para no hacer el ridículo en un local de la categoría de aquéllos.


  Aquella noche, al filo de las doce, todo el campamento dormía. Las vías estaban aún casi a dos millas de distancia y, aunque los obreros trabajaban febrilmente por adelantarse a marchas forzadas, todavía se calculaba que tardarían un par de días o tres en llegar a una distancia que les permitiese, en un esfuerzo, acercarse por las noches al campamento a saciar la sed de alcohol que les abrasaba aún más que el calor reinante.


  Y sobre las doce, Wladimir, que esperaba ansioso que todo el mundo se hubiese retirado a descansar, se asomó a la sombría calle formada por los garitos.


  Ni una luz brillaba en ella. Sólo el resplandor de la luna vertía un halo azulado, que permitía distinguir sin relieves la masa sombría de los locales.


  Satisfecho, volvió en busca de “Oreja Cortada".


  —Vamos, Jim. ¿Dejaste los caballos donde te indiqué?


  —Allí están, patrón.


  —Pues coge el galón y andando sin ruido. No quiero que Lou se entere de lo que pienso hacer. Se está metiendo demasiado en mis asuntos personales, y, para evitar discusiones, prefiero obrar al margen suyo.


  Salieron en silencio, y rodeando el barracón donde dormía el personal, alcanzaron los caballos. Jim los había dejado ocultos detrás de las carretas y de un enorme montón de cajones que servían para embalar todo el menaje de los locales.


  Y saltando a las sillas, se alejaron silenciosamente camino del poblado, en busca de la cantina de Gloria y su hermano Roger.


   


  * * *


   


  Este, atendiendo a las indicaciones del sheriff y temeroso de dejar a su hermana sola y a merced de cualquier acto de represalia de los hombres del campamento, no se había descuidado en tomar medidas para evitar contratiempos dramáticos. En tanto encontraba un nuevo hogar donde establecerse, había llevado a su hermana a la casa de un matrimonio amigo. Él era compañero de trabajo de Roger, y había accedido gustoso a que la muchacha se quedase con su mujer, en tanto Roger arreglaba sus asuntos para establecer un nuevo bogar.


  Estaba en tratos con una casita al lado opuesto de donde se erguía la cantina, y sólo esperaba que la casa quedase desalojada, pues su inquilino la abandonaba para ocupar una bonita choza en un monte próximo, del que había sido nombrado guarda.


  El traslado sería cuestión de dos o tres días y, entretanto, como el matrimonio no poseía habitaciones para los dos hermanos, Roger decidió ser él quien se quedase a dormir por las noches en la cantina.


  Había informado a Key de las gestiones que realizaba, y el sheriff le había dicho:


  —Me parece bien todo eso, Roger, pero acaso fuese más conveniente que estos dos o tres días, en lugar de dormir en la cantina lo hicieses en la posada. Estarías más seguro.


  —¿Crees que pueden intentar algo contra mi casa también?


  —Yo lo creo todo, mientras no se demuestre lo contrario, y siempre es mejor prever que lamentar.


  —Yo soy un hombre y no es tan fácil acoquinarme como a una mujer.


  —Bueno, allá tú, pero piensa que ya tengo las cosas bastante complicadas para que nadie me las complique por frivolidad. Este asunto es tuyo exclusivamente, y, si lo desafías, tú pecharás con las consecuencias.


  Roger no pareció impresionarse por las advertencias del sheriff. Creía que, después de lo sucedido, tanto su hermana como su casa quedaban muy al margen de la pugna entre el sheriff y el campamento.


  Por ello, se quedó a dormir en la cantina, aunque siempre sin confiarse y atento a cualquier ruido sospechoso que pudiese llegar hasta su alcoba.


  Pero el sueño tiene sus imperativos y, cuando se apodera de una persona, exige su tributo y nubla toda facultad sensitiva, en tanto es dueño del durmiente.


  Así, la tercera noche después de aquella conversación con el sheriff, Roger, más confiado, pues creía que lo que no había sucedido en caliente no podría suceder en frío, se durmió más pesadamente que las anteriores, y esto fue fatal para él, pues sucedió precisamente en el momento en que Wladimir daba comienzo a su plan de venganza india.


  Como había asegurado, estaba dispuesto a convertir en cenizas la cantina y a acechar a Roger y al novio de la muchacha para colgarles fríamente, como ellos habían colgado a Tex.


  Y en silencio, Wladimir y Jim se acercaron a la casita, pero, desconfiados por naturaleza, lo hicieron con el “Colt” en la mano, por si eran agredidos de modo inopinado.


  Ambos dieron la vuelta a la modesta vivienda que se erguía aislada en una zona verdosa al pie de la senda.


  La cabaña era de un solo piso, de espacio bastante reducido, y a su lado derecho, una modesta y baja cerca de ramas gruesas entrelazadas, cercaba el corral donde había algunas aves y se abría el pozo.


  Cuando, tras el examen, se convencieron de que nadie había notado su presencia, Wladimir hizo una seña a su acompañante, y éste, abriendo el galón, roció las paredes de la choza por los tres lados al descubierto, ya que el otro lo protegía la cerca, y, cuando no quedó una gota de petróleo, encendió un puñado de ramas secas atadas en haz y, desde cierta distancia para no sufrir los efectos de la explosión del líquido al inflamarse, arrojó la leña encendida contra la pared.


  Una llamarada terrible se elevó, de súbito, en la noche azulada y se corrió veloz, rodeando la cabaña. Fue algo tan rápido, que casi no les dio tiempo a seguir el curso del desarrollo de su obra.


  Pero no contaron con un incidente nimio que para alguien iba a ser trágico, y que debía contribuir a la salvación de Roger. Las gallinas, despertaron al estallido del incendio, rompieron a cacarear, aterradas, armando un ruido infernal y, asustadas, trataron de escapar por instinto de conservación.


  Wladimir emitió un rugido de ira. No había contado con aquellos estúpidos animales que podían truncar en parte sus salvajes proyectos.


  Y así fue porque Roger, que dormía bajo los efectos de la preocupación, despertó veloz al producirse el estruendoso cacareo y, comprendiendo que si las gallinas se habían alborotado era porque algo anormal ocurría, se arrojó del lecho raudo, echando mano al revólver, que lo tenía bajo el cabezal de la cama.


  Cuando se dio cuenta de la situación, emitió un aullido de rabia. Un resplandor intenso se vislumbraba a través del vano de la ventana, y las llamas se movían como inquietos reptiles, tratando de penetrar por ella.


  Al ponerse en pie y mirar por el vano, el resplandor del incendio le denunció dos figuras que en aquellos momentos saltaban a las sillas de sus caballos.


  Roger, indignado, despreciando el peligro que suponía para él demorar el intento de salida, apuntó a uno de los dos jinetes y disparó con ira infinita. Un terrible aullido de agonía fue el eco a su disparo, y el jinete, herido de muerte, vaciló en la silla y cayó a tierra.


  Era Jim, “Oreja Cortada”, quien había gozado muy poco tiempo del nuevo cargo que ostentaba, pues el tiro le había entrado por la espalda, atravesándole el corazón.


  Wladimir, reaccionando terriblemente ante aquel final insospechado de su nuevo encargado, obligó al caballo a alejarse veloz del vano de la ventana para no servir de blanco al seguro tirador que así había sabido anular a su hombre de confianza, y, dando la vuelta a todo galope, se situó frente a la puerta de la cabaña, dispuesto a no permitir que nadie saliese por la puerta.


  Quien estuviera dentro había matado a Jim, pero a cambio, debería morir achicharrado entre aquellas cuatro paredes de adobe y cañizo.


  Roger apenas vio desaparecer al otro jinete, corrió hacia la salida para librarse de verse envuelto en los tentáculos de aquella hidra de fuego, pero apenas tiró de la puerta hacia dentro, dos proyectiles le buscaron con saña, y las balas pasaron rozándole siniestramente, sin alcanzarle por puro milagro.


  Roger comprendió el peligro que le amenazaba. Si se quedaba allí dentro, moriría abrasado, pues la cabaña resistiría muy poco tiempo, y, si salía, lo más seguro era que antes de que pudiese fijar la posición de su enemigo, éste le clavase el resto del contenido de su revólver.


  La situación no podía ser más angustiosa, y el joven, con los dientes apretados y un sudor frío inundando su frente, se preguntaba qué podía hacer.


  Porque las llamas se corrían de un lado para otro en una zarabanda trágica. Sus puntas rojizas cruzaban por delante de la puerta como serpientes que reptasen por las paredes, y algunas se doblaban un momento contra la jamba de la puerta, en un intento asolador de entrar por el vano y continuar dentro su obra destructora.


  El humo se hacía denso, abrasador, irrespirable, y el joven sentía en sus ojos el escozor que no podía evitar.


  Rabioso, disparó al azar de través para no darse a ver y recibió la contestación certera, ya que las balas entraban por el vano de la puerta como mensajeras de muerte.


  Estaba a punto de agotar su resistencia y verse obligado a desafiar el peligro, saliendo a terreno descubierto, cuando captó un galope desenfrenado que se aproximaba, y unos gritos que llegaban a él en tono agudo. Roger no sabía de quién procedían, pero adivinaba que una ayuda providencial se le presentaba.


  Y así era, porque Wladimir, al darse cuenta, no quiso extremar el peligro que para él suponía verse entre dos fuegos, y picando espuelas, se alejó veloz, mientras el jinete que llegaba seguía dando voces indicadoras de que acudía en auxilio de Roger.


  Este, medio asfixiado, se vio en la necesidad de salir cuando ya las llamas amenazaban con cortarle el paso, y saltando como un puma, salió a terreno abierto, respirando con tremendo ahogo.


  Y ya no se dio cuenta de más, porque cayó desvanecido, en tanto el jinete se aproximaba y desmontaba para prestarle auxilio.


  Se trataba de uno de los dos comisarios, el cual, cumpliendo las instrucciones recibidas del sheriff, vigilaba aquella zona, atento a lo que pudiera suceder.


  El resplandor del incendio le había advertido de la salvaje maniobra y, apresuradamente, había emprendido el galope hacia la cabaña, dispuesto a prestar ayuda a Roger, tan en peligro de muerte.


  Su llegada había sido providencial, pues de haber tardado dos minutos más, el hermano de Gloria hubiese sido víctima de las llamas, o Wladimir le hubiese disparado a placer al salir de aquel terrible brasero.


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LOU QUED INTERVIENE


   


  Wladimir había huido en las sombras azules de la noche, no en dirección al campamento, sino hacia el lado contrario, pero el comisario no se dejó engañar por aquella estratagema; nadie más que los hombres del campamento tenían algo que vengar en las personas de Roger y su hermana, y sólo ellos podían ser los autores de aquella salvajada.


  Aparte esto, un incendiario había caído certeramente alcanzado por una bala disparada por Roger, y la identificación del caído bastaría para comprobar quiénes habían sido los actuantes.


  El comisario se acercó al inanimado cuerpo de Roger, examinándole ávidamente. No le encontró herida alguna y sí algunas zonas chamuscadas en su ropa, al ser alcanzado por las llamas al atravesar la cortina de fuego.


  El incendio había llegado a su grado máximo, y la cantina parecía un brulote ardiendo por sus cuatro costados, mientras las aves y demás animales domésticos que había en la corraliza, se hallaban diseminados por todas partes, huyendo, aterrados, por el incendio.


  El comisario levantó el cuerpo de Roger y lo atravesó sobre su caballo. Tenía que ir a las oficinas a dar cuenta a Key de lo sucedido para que éste tomase las medidas que juzgase pertinentes.


  Key estaba acostado, pero apenas captó la llamada del comisario, se apresuró a abrir la puerta.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Han prendido fuego en la cantina de Roger, y si no acudo con el tiempo tasado, éste hubiese muerto entre las llamas o asesinado por los incendiarios. De todas suertes, cuando logró salir de aquel infierno, perdió el conocimiento y me he apresurado a traerle aquí.


  —¡Campanas del infierno! —bramó Key—. Poco ha tardado Wladimir en darme la réplica, a pesar de todo. ¿Cuántos eran los atacantes?
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  —Sospecho que sólo dos, pues contaban con la impunidad. Uno logró escapar a uña de caballo, pero el otro no consiguió hacerlo porque, al parecer, Roger le había acertado con un soberbio disparo.


  —¿Dónde está el muerto? Cuando le identifiquemos, podremos acusar a alguien concretamente.


  —Tuve que dejarle allí, jefe. No podía traer a los dos, y por si Roger necesitaba asistencia, preferí tomar a éste.


  —Ha hecho bien, pero conviene ir a recoger al muerto. Vuelva a buscarle, mientras, yo me cuidaré de Roger. Ha sido un imbécil en exponerse de esa manera. Le advertí que no debía dormir allí, y no me hizo caso. Merecía que no me preocupase de él, si no tuviese en consideración que al atacar la cantina, lo han hecho, más que por perjudicarle a él, por lanzarme a mí un reto. Ya hablaremos de esto más tarde.


  El comisario montó a caballo y, con todos sus sentidos alerta, regresó a la senda, en busca del cadáver de “Oreja Cortada”.


  Mientras, el sheriff se dedicó a aplicar compresas de agua fría en la cabeza de Roger, hasta que poco a poco consiguió que éste volviese en sí.


  Roger abrió los ojos turbios y balbució:


  —¿Dónde..., dónde... estoy? ¿Qué ha... pasado?


  El sheriff, severamente, repuso:


  —Deberías estar en el infierno por idiota, pero has tenido suerte y aún estás en la Tierra... ¿Qué sucedió en la cantina?


  Roger se incorporó, medio atontado.


  —No..., no... lo sé. Estaba dormido. Sentí que las gallinas cacareaban ruidosamente y me levanté. Había una claridad enorme y, desde la ventana, alcance a ver cómo las llamas pasaban por delante de ella. En aquel momento, descubrí dos sombras que intentaban huir a caballo y disparé. Uno cayó de modo fulminante, y el otro desapareció de allí, pero cuando me di cuenta del peligro y quise salir, estaba frente a la puerta, y disparó sobre mí. Fue algo providencial que no me alcanzase, pero con esto no resolvía nada, porque no podía salir y las llamas ya empezaban a ganar la puerta. Fue en el momento en que me disponía a desafiar la muerte, saliendo, cuando capté el galope de un caballo, voces y algún disparo. El jinete desapareció y salté a través de las llamas, casi ahogado por el humo. Luego..., no recuerdo más.


  —Ya es bastante que puedas recordar algo. El jinete era uno de mis comisarios, que tenía orden de montar la vigilancia por las proximidades de la cantina. El corazón me decía que esto no había acabado, sino que empezaba, y no me engañé, pero tú, por imbécil, has estado a punto de morir sin necesidad. Te advertí...


  —Lo sé, señor Key, y lo lamento. Todos nos equivocamos alguna vez en la vida.


  —Pero con eso no se soluciona nada.


  —Ya no tiene remedio... ¿Cree que se trata de gente del campamento?


  —No irás a suponer que tengan algo que ver en este asunto los plantadores de algodón del Mississippi. Claro que es obra de ellos.


  —Creo que conseguí tumbar a uno. Le vi caer del caballo, pero fue sólo un momento.


  —Le mandaste al infierno; mi comisario lo vio, pero no pudo traerlo. Ahora ha ido en busca del cadáver.


  —Será la prueba de que los incendiarios son tipos del campamento.


  —Sí, y supongo cuál ha sido la mano que prendió el fuego. Me temo que habré de vérmelas con el hombre más peligroso que se me pueda enfrentar, pero no tengo opción para escoger mis enemigos. Ahí llega el comisario.


  Un caballo al trote se había detenido ante las oficinas y, poco después, aparecía el comisario con cara de pocos amigos.


  —¿Qué le sucede? —preguntó el sheriff.


  —Que he sido un imbécil no trayéndome el cadáver de aquel tipo, aunque fuese atado a la cola de mi caballo. Cuando he llegado ya no estaba allí.


  —Comprendo. Mi amigo Wladimir es muy listo. Sabe que sin pruebas no le puedo acusar a él ni a nadie, y por eso se arriesgó a volver en busca del cadáver. Temo que por esta vez, la primera baza me la ha ganado él.


  —Entonces..., ¿qué piensa hacer?


  —No lo sé, pero sospecho que en esta ocasión, tascar el freno y cruzarme de brazos. Por fortuna, no hubo que lamentar víctimas, aunque la cantina haya ardido. En realidad, poco se ha perdido con ello.


  —Nos hemos quedado con lo puesto nada más, sheriff.


  —Pero recibisteis mil quinientos dólares que impuse de multa a aquellos cerdos, y con esa cantidad podéis suplir lo que habéis perdido. No puedo hacer otra cosa, de momento.


  —Le comprendo, y nada puedo exigirle. Al contrario, debo agradecerle sus advertencias que no cumplí, y agradecer al comisario su oportuna intervención. Sin ella, a estas horas yo estaría muerto.


  —Seguramente, pero vamos a dejar lo que ya no tiene solución. Te quedarás aquí en mi despacho lo que resta de noche, y mañana te ocuparás de buscar un alojamiento seguro.


  —Creo que mañana nos entregarán la nueva casa.


  —Mejor así, aunque... no debes confiarte, a pesar de eso. La persona que ha llevado a cabo el incendio, es el hombre más duro y rencoroso que conozco, y es seguro que no os perdonará haber sido motivo de la muerte de Tex. Estad muy al cuidado que no se repita el intento, de esa o de otra manera.


  —Esta vez no desdeñaré sus advertencias, sheriff.


  —Pues procura descansar, si puedes, en ese sofá, y mañana será otro día.


  Despidió al comisario, dándole orden de irse a dormir, y se retiró a su alcoba, dejando a Roger en el despacho, pero ya no pudo pegar los ojos en toda la noche, dando vueltas al incidente.


  Una rabia sorda le dominaba, pues comprendía que aquello había sido obra de Wladimir, no sólo para vengar en alguien la muerte de su encargado, sino para lanzarle un reto y demostrarle que, a pesar de conocerle bien y de saberle capaz de llegar tan lejos como pudiera llegar el más decidido y valiente, no le tenía miedo.


  Y se preguntaba qué podía hacer para atar de pies y manos a un salvaje como aquél. Si no se daba por aludido, Wladimir llegaría más lejos cada vez y en algún momento le pondría en una situación muy escabrosa.


  Toda la noche estuvo barajando planes sin que ninguno le dejara satisfecho. Hasta el momento, nada tenía en concreto contra el campamento como tal. Aquel incidente era asunto particular de Wladimir y él, y por lo tanto, tenía que resolver al margen de los demás elementos que le rodeaban.


  Y como no era hombre capaz de aguantar incitaciones, cuando se levantó había tomado una resolución drástica.


  Si Wladimir creía que le iban a faltar agallas para presentarse en el campamento a realizar indagaciones y a hacer advertencias, estaba equivocado.


  Así, a la hora en que sus dos comisarios se presentaron para hacerse cargo del servicio, les ordenó bruscamente:


  —Prepárense que me van a acompañar.


  —¿Dónde? —preguntó uno de ellos.


  —Al campamento. El asunto de anoche no puede quedar silenciado, aunque no pueda acusar, a nadie con pruebas, pero es mi deber hacer acto de presencia, y lo haré. Si alguno cree que le pido demasiado, que deje la estrella sobre la mesa y renuncie al cargo.


  Los dos comisarios se encogieron de hombros. Si Key era el primero en no renunciar a la visita, ellos no podían quedar a sus ojos como dos cobardes.


  —Cuando usted disponga, estamos listos.


  —Gracias, muchachos—repuso Key, agradecido—. Estaba seguro de que no me dejaríais solo.


  Y los tres, ojo avizor, se encaminaron hacia el campamento.


  Eran algo más de las once de la mañana. Los empleados, aburridos, paseaban al sol avizorando el horizonte. Alguien les había dicho que los carriles avanzaban velozmente, y parecían buscar en el paisaje las primeras avanzadas de niveladores, señal de que en horas podrían contar con que los garitos empezarían a funcionar a pleno rendimiento.


  Lou se paseaba, huraño, agitando los faldones de su amplia levita a cada paso que daba. Wladimir se había visto precisado a darle cuenta de su incursión de aquella noche, pues no podía ocultar el cadáver de “Oreja Cortada”.


  A Lou no le hizo mucha gracia la noticia. Estúpidamente, su compañero había perdido ya tres hombres, pero aparte esto, que no le interesaba, empezaba a adivinar que sus asuntos personales le iban a complicar a él la vida, y no parecía muy dispuesto a hacer el juego a Wladimir.


  Por ello había preguntado a éste:


  —¿Qué crees, que el sheriff vendrá, a pesar de todo?


  —Estoy seguro de que así lo hará, y creo que si se atreve a asomarse al campamento, lo mejor que se puede hacer es acabar de una vez con su amenaza.


  Lou le miró, furioso.


  —¿Estás loco, Wladimir? ¿Crees que se puede acabar impunemente con un sheriff, que además tiene dos comisarios, y que ninguno es una figura de cera? Hay momentos en que las circunstancias obligan a correr muchos albures y no queda tiempo para pensar en las consecuencias, pero graciosamente, sin más ni más, eso no se puede hacer, o al menos yo no estoy dispuesto a que me alcancen las salpicaduras de algo que es extraño a nuestro negocio.


  —¿Quieres decir que si viene a buscarme... me dejarás que me las entienda solo con él?


  —Debía hacerlo, por no haber consultado conmigo lo que barajabas. Estás tan ciego, que no te das cuenta de que pones en peligro todo el negocio y a todos los que dependemos de él, y tú sabes que el pacto fue todos para todos cuando la estabilidad del campamento se viese en peligro, por asuntos relacionados con él. Fuera de eso, ni tú ni yo estamos obligados a jugarnos muchas cosas a una carta falsa, que sólo tiene carácter personal.


  ”Y quiero que se te meta esto en la cabeza, o de lo contrario mejor será que separemos nuestros negocios y cada cual se las entienda como pueda. Soy duro, pero administro mi dureza lo mejor que puedo.


  “Sin embargo, como no quiero que surjan diferencias entre los dos, voy a tratar de salvar la situación, siempre que cuides de no volver a complicarla de otro modo.


  —Eres muy optimista porque no conoces a Key.


  —Es igual. Tengo algo en la cabeza, y eso vale mucho. Por lo tanto, te vas a encerrar en “El Raíl de Acero”, y no vas a salir de él hasta que yo te avise. Si Key ha de venir, no lo dejará para muy tarde, y yo me las entenderé con él.


  Wladimir se encogió de hombros.


  —Puesto que quieres fracasar, te autorizo, pero cuenta con que seguramente hoy se oirán aquí los primeros disparos.


  —Si así tiene que ser, es una música que me resulta muy familiar al oído.


  Y obligó a su compañero a encerrarse en el garito.


  Por esta causa, se paseaba con preocupación y de vez en vez echaba profundos vistazos a la senda con dirección al poblado.


  Hasta que, sobre las doce, vio avanzar tres jinetes.


  Lou se envaró. Había dudado que el sheriff tuviese agallas para presentarse en el campamento donde había más de tres docenas de hombres peligrosos, pero la realidad era que el representante de la Ley no demostraba miedo alguno, y allí estaba, dispuesto a nadie sabía qué.


  Lou se quedó tenso a la entrada de la calle y esperó. Así, cuando el sheriff y sus dos comisarios se detuvieron a pocos pasos de él, Lou, fríamente, saludó:


  —Buenos días, sheriff... ¿Puedo saber a qué debo el honor de esta visita?


  Key le escrutó con su profunda mirada y repuso:


  —¿Es con el señor Lou Qued con quien hablo?


  —En persona, sheriff. ¿Me buscaba?


  —Al menos por ahora, no. Buscaba a su compañero Wladimir.


  —¡Cuánto siento que haya hecho el viaje en balde, pero Wladimir marchó ayer a Rawlins a resolver unos asuntos que dejamos a medio arreglar!


  —¿Está seguro? —preguntó fríamente Key.


  Lou se envaró.


  —Escuche, sheriff. Me gusta jugar con las cartas boca arriba y no encajo que nadie me llame embustero. Para llamármelo, primero hay que demostrar que lo soy.


  —Es muy sospechoso que Wladimir haya desaparecido de aquí apenas habló conmigo, y cuando a causa de nuestra “cordial” entrevista, se produjo anoche algo que no estoy dispuesto a pasar por alto.


  —¿A qué se refiere?


  Al incendio de la cantina de la muchacha que dio origen a que Tex fuese ahorcado. Alguien de aquí le prendió fuego anoche, estando a punto de achicharrar dentro al hermano de la muchacha, y uno de los dos incendiarios cayó muerto de un tiro. Se llevaron el cadáver para borrar toda huella, pero a mí no se me engaña fácilmente.


  —Estamos de acuerdo. Nadie pretende engañarle, y, para que se convenza, le diré que, en efecto, el muerto pertenecía al campamento y que el que huyó, también.


  Key le miró con extrañeza. No podía encajar que Lou fuese tan sincero que admitiese como bueno algo que podía perjudicarle.


  —Gracias—dijo—. Veo que, al menos usted es tan rabiosamente sincero que no niega lo que puede perjudicarle.


  —Un momento. La verdad es una, pero que a mí me cause perjuicios el suceso, es otra.


  ”Lo sucedido es lo siguiente, y se lo explicaré para que quede satisfecho.


  “Anoche, sin consultar con mi compañero, porque no estaba en el campamento, y sin consultarme a mí, que le represento en su ausencia, dos elementos a sus órdenes se pusieron de acuerdo para prender fuego a la cantina, en represalia por la muerte de Tex.


  “Tenga en cuenta que uno de ellos, llamado Jim “Oreja Cortada”, era primo de Tex, y no aceptaba pasivamente que a su primo le hubiesen ahorcado por algo que no merecía una pena tan severa, y el otro, era muy amigo del muerto y de Jim.


  “Los dos salieron furtivamente del campamento y realizaron el intento. Quizá no me hubiese enterado de quién lo hizo, de no ser porque alguien mató a “Oreja Cortada”. Su compañero trajo el cadáver y se vio obligado a contarme lo sucedido.


  “Como no era cosa que me agradase, pues no admito que nadie tome iniciativas por su cuenta, di orden de que enterrasen al muerto y ordené al compañero de aventura que por el camino más corto desapareciese del campamento, si no quería que le entregase a su autoridad, si venía usted en su busca. Inmediatamente montó a caballo y desapareció de aquí, por entender que era lo que más le convenía.


  ”Y esto es todo lo sucedido. Cuando venga Wladimir, le daré cuenta del suceso y de mi decisión, y espero que la apruebe, pues siempre hemos estado de acuerdo en todo.


  “Esto es lo sucedido, sheriff. Comprenderá usted que yo no esté dispuesto a que cosas que no afectan para nada a mi negocio ni a la vida del campamento, me enfrenten con las autoridades. Siempre he procurado rehuir esta clase de roces, que nada bueno producen a nadie, y no iba a romper mi criterio por algo tan extraño a mis asuntos.


  Key le miraba fijamente, como si tratase de leer en sus ojos la verdad sobre el relato. El corazón le decía que, pese a sus bravatas, estaba mintiendo descaradamente, pero la mentira estaba tan bien tramada, la debió pensar con tanta lógica, que no encontraba un punto flaco en el relato para combatirla.


  Y sentía la rabia sorda de que aquel sujeto elegante, de sonrisa captadora, pero de mirada brillante como la de un tigre, se estuviese burlando de él.


  Sin embargo, tenía que encajar el relato porque carecía de apoyo para rechazarlo.


  No obstante, se atrevió a decir:


  —Señor Lou, la explicación está tan sabiamente planeada, que, aunque fuese mentira, tendría que darla por buena. Usted me dijo que no admitía que nadie le llamase embustero, sin demostrar antes que lo era. Como yo no tengo prueba alguna que lo demuestre, tengo que admitir como buena su explicación, y darle patente de sincero, Pero sería lamentable para usted que en algún momento surgiese algo que desvirtuase la explicación. Soy hombre que lo admito todo, menos que nadie se burle de mí.


  —Es usted muy dueño de pensar así. Yo también tengo mi criterio sobre ciertas cosas, y lo mantengo.


  “Podía haberle negado que la agresión partiese de aquí. No tenía usted prueba alguna de ello, y ya sabe que las sospechas simplemente no sirven para acusar a nadie.


  “Sin embargo, he admitido la verdad, denunciando a los actores del drama. Que uno haya muerto y el otro no esté ya aquí, será un contratiempo para usted, pero yo he obrado como entendí que debía hacerlo, en defensa de la tranquilidad de mi negocio.


  ”Sé pechar con las consecuencias de lo que suceda aquí cuando no pueda evitarlo, pero no cargo con la responsabilidad de cosas que nada tienen que ver con mi negocio.


  ”Y ahora, si cree que le engaño, aquí tiene el campamento por suyo. Registre local por local, a ver si encuentra a Wladimir, y con ello le doy la posibilidad de que me llame embustero.


  Key se dejó engañar por este ofrecimiento. Creyó que, en efecto, su antiguo compañero no estaría allí, porque previamente le habían hecho marchar para que la explicación de Lou fuese más firme.


  —Gracias—repuso—, me fío de su palabra. Sin embargo, cuando Wladimir “regrese” y le dé cuenta de su actuación, dígale de mi parte, que pise con cuidado cada vez que mueva un pie. Si se volviese a producir algo análogo a lo ocurrido anoche, le juro que no me detendrá ni un regimiento de caballería y que vendré a buscarle, aunque tenga que atravesar una muralla de proyectiles.


  Y tras aquella recomendación, dio media vuelta e hizo señas a sus comisarios para que le siguiesen.


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN AGENTE PELIGROSO


   


  Wladimir tuvo que aceptar como buena la intervención de Lou con aquella explicación un tanto maquiavélica para justificar el incendio de la cantina.


  Pero estaba seguro de que Key no había creído la historia, aunque la falta de pruebas no le permitiese ir más lejos en su actuación, y si pensaba así, también habría pensado que él había tenido miedo y se había escondido, después del medio fracaso sufrido.


  Lou se encogió de hombros al oír estos comentarios.


  —Déjale que piense lo que quiera. De momento, hemos atado las garras a la fiera y podemos ocuparnos, sin distracciones, de tener el campamento preparado para dentro de dos días. Las noticias que me han llegado son de que antes de cuarenta y ocho horas tendremos aquí a los primeros niveladores y a los técnicos que van por delante marcando por dónde debe ser tendida la línea. Ahora, mi consejo es que te olvides de Key y te ocupes de nuestros asuntos.


  —Lo dices porque a ti no te afecta. Olvidas que por culpa de Key he perdido tres hombres.


  —¿Tuve yo la culpa? Si Tex no hubiese sido idiota, ni el hombre que murió aquel día por su causa, ni Jim, habrían caído. Fue una broma imbécil, y tú demuestras ser más tonto todavía, convirtiéndola en una espina clavada en tu pensamiento.


  —Quizá lo hubiese olvidado, de no tropezar con Key. Ahora han mediado desafíos y amenazas y...


  —¡Vete al infierno, Wladimir! Razonas como un crío.


  —Bueno, más adelante lo veremos.


  —Si te estás quieto y te olvidas del poblado, seguramente eso quedará poco a poco en el olvido.


  Pero esta impresión de Lou carecía de base en qué fundarse.


  Quizá Wladimir, debido a las advertencias de su compañero y tras el escarmiento se manifestase pasivo a la espera de los acontecimientos, pero, a cambio, existían dos hombres que no estaban de acuerdo con las teorías de Lou, y estos dos hombres eran Roger y Fulton, el novio de Gloria.


  Cuando los dos hermanos se trasladaron a su nueva casa, Roger, que no perdonaba a Wladimir haberle tenido al borde de la muerte, cambió impresiones con Fulton, que tampoco era hombre que se resignaba a sufrir humillaciones, si podía evitarlas o devolverlas.


  La conversación de los dos jóvenes, eliminando de ella a Gloria para que no se mezclase en sus asuntos, había sido muy jugosa.


  Roger, indignado y acusando aún en la piel algunas quemaduras sufridas al saltar por entre las llamas, decía a Fulton:


  —No me resigno a permanecer de brazos cruzados, por dos razones, Fulton.


  —¿Cuáles?


  —Una, porque mi dignidad me mueve a devolver a ese cerdo el ataque cobarde y el perjuicio que nos ha ocasionado, y otra..., porque temo que el fracaso le mueva a intentar vengarse de nuevo, nadie sabe cómo. Gloria constituye su obsesión porque la juzga la causante de todo lo sucedido, y ya has visto lo cobarde y vengativo que es. Pretendió achicharrarla viva para cobrarse la muerte de aquel rufián, como si ella hubiese tenido la culpa de que él fuese un malvado que la raptase sólo por el estúpido placer de divertirse a su costa, humillándola y tratándola como a un tigre al que hay que domar a latigazos. Y temo que, no conforme con este nuevo fracaso, busque la manera de volver a intentar otro golpe contra mi hermana. No siempre la suerte puede acompañarnos, y calcula lo que sucedería si en otro intento se saliese con la suya.


  Fulton rechinó los dientes con furor.


  —Ya se lo advertí a Key, y le dije que pensaba buscar el desquite. No se muestra partidario de ello, pero me considero con derecho y en libertad de hacer lo que me parezca más conveniente.


  —Pienso como tú, y estoy estudiando la manera de devolverle el golpe con creces.


  —¿De qué forma?


  —No lo he concretado aún al detalle, pero tengo una idea que puede ser muy buena.


  —¿Cuál?


  —Ese tipo no nos conoce. Aunque a mí me tuvo frente a él durante un momento, no pudo apreciar mi rostro porque fue a la luz de la luna y entre nubes de humo cuando salí de la cabaña incendiada, dispuesto a vender cara mi muerte, y a ti tampoco te ha visto, porque cuando se celebró el juicio él no estaba aquí. Y he pensado que, dentro de muy poco tiempo, los obreros de la línea estarán a la vista del campamento y caerán como fieras en él, formando un verdadero hormiguero por las noches. Son varios cientos, y en un espacio tan reducido, formarán un núcleo tan compacto, que, mezclados con ellos, bien podemos pasar por dos obreros más del ferrocarril.


  —¿Con qué objeto?


  —Con uno que me está obsesionando. Con el de enterarnos de cuáles son los garitos de ese cerdo de Wladimir, y escoger el más valioso y el que más puede perjudicarle, si desaparece, para hacer con él lo que ese tipo hizo con nuestra cabaña.


  —¿Estás loco, Roger?


  —Estoy muy cuerdo, Fulton. A la hora plena del juego y de la bulla, esa gente sólo estará atenta a vigilar lo que sucede en las barras y en las mesas de juego. Nadie puede sospechar que alguien les ataque por la espalda, y esto nos permitiría maniobrar libremente. Estudiaríamos el emplazamiento de los garitos, la forma de poder atacar el escogido, sin ser vistos, y aprovechando las sombras de la noche, tener oculto a mano un galón de petróleo y rociarle el barracón por la espalda, desapareciendo seguidamente. Si lo hacemos con habilidad, preparando una mecha que tarde en llegar al petróleo, podemos largarnos con tiempo e impunemente, y, cuando estalle el incendio, que hagan lo que quieran para descubrir quién lo llevó a cabo. Nosotros estaremos ya en el poblado, y que prueben que fuimos nosotros.


  —Eso es muy expuesto, Roger.


  —Haciéndolo con calma y en el momento más propicio, no sucedería nada, porque, como no nos corre prisa, no lo intentaríamos sin estar seguros de poder maniobrar sin que nos descubran. Pero si tienes escrúpulos o sientes miedo, lo haré yo solo. Tú, como no te has visto con el fuego amenazando con abrazarse a tu cuerpo, no puedes darte cuenta de lo que eso significa para quien lo ha sufrido.


  —Yo no tengo miedo de nada, Roger, y tú lo sabes. Mucho menos puedo tenerlo cuando se trata de tu hermana, que para mí lo es todo en el mundo, pero pienso en lo que puede ser la reacción de ese tipo, si llevamos adelante el plan, y de la noche a la mañana se ve sin el local que más le ha costado y más ingresos puede darle. Se revolvería como un reptil y... temo por Gloria.


  —Ya he pensado en ella, y he decidido sacarla de Jelesburg en tanto dure esta pugna con esos buitres. No puede durar mucho, porque, de cualquier forma, cuando los obreros lleven las vías más adelante, el campamento no tendrá objetivo en donde está, y se verán obligados a trasladarlo más al oeste. Entonces, de una manera o de otra, se habrá alejado el peligro y ya no habrá temor de que puedan volver a darnos guerra.


  —¿Dónde enviarás a Gloria?


  —Tengo unos tíos a unas treinta millas de aquí. Poseen una granja pequeña, pero que les da para vivir, y muchas veces han invitado a mi hermana a pasar a su lado una temporada. Aprovecharía ahora el ofrecimiento, y la enviaría allí donde nadie conocería su paradero y donde estaría bien segura. Nosotros somos hombres y podemos protegernos mejor de cualquier sorpresa.


  —Está bien, Roger, estoy dispuesto a secundarte, pero…, ¿has pensado en lo que opinará Key de tu plan?


  —No pienso decirle nada.


  —Se enfadará cuando lo sepa.


  —Se enfadará, pero en su fuero interno se alegrará de ello. Ya viste cómo volvió del campamento cuando fue a investigar sobre los autores del incendio. Se burlaron de él y, a pesar de que está convencido de que todo fue obra de Wladimir, no pudo hacer nada contra él. Como nadie nos podrá demostrar con pruebas que lo hicimos nosotros, le habremos devuelto el golpe, y Key se burlará de él pidiéndole pruebas, si acude a quejarse del siniestro.


  Fulton no opuso más reparos a la idea de su futuro cuñado, y ambos acordaron esperar a que los obreros avanzasen un poco más y empezasen a frecuentar el campamento.


  Esto no se hizo esperar mucho. Dos días más tarde, los primeros trabajadores asentaban el material a cosa de una milla del campamento, y las carretas cargadas con piedra y herramental para sentar los firmes y tender los carriles trabajaban con ardor.


  El tiempo era bochornoso. Julio, en su pleno apogeo, enviaba sobre la seca tierra el fuego de un sol bajo, sin nube alguna que le velase, y el trabajo rudo de aquellos hombres animosos y duros como el pedernal, se desarrollaba agotador. Sus torsos, ennegrecidos por el sol, y casi desnudos en su mayoría, brillaban como si fuesen de ébano, y el sudor les chorreaba a través del rostro, formando surcos en el polvo adherido sobre su epidermis.


  Y aquella noche, los más impacientes, los más duros, los que no temían la caminata de ida y vuelta y el pasar casi todas las horas de la velada en blanco, hicieron irrupción en el campamento, entre canciones ruidosas, bromas pesadas, risas roncas de alegría salvaje y ansias de saciar la sed de alcohol que habían tenido que reprimir durante muchos días.


  Y por vez primera desde que se instaló el campamento, brillaros en aquel trozo de pradera abierta las luces rojizas de los locales, sonaron los gramófonos de un modo chirriante, y las muchachas entonaron canciones picantes, bailaron algún can-can incitador, y alternaron con los trabajadores de la línea, como si se tratase de una fiesta de alta sociedad.


  Nada importaba que ellos con sus camisas de colores chillones, pero oscuros, con sus pantalones de dril y sus altas botas, todo ello cubierto de polvo, pudiesen trasladarlo a los vestidos llamativos de ellas. Eran clientes buenos, se gastaban el dinero con prodigalidad infantil, las invitaban a lo que querían beber, y bailaban con ellas formando unas extrañas parejas, en las que parecían danzar juntos, pesados osos con ingrávidas mariposas.


  La mayoría de ellos eran irlandeses, altos, fuertes, rubios y de cabellos rizados en su mayor parte, hombres de los más duros para el trabajo que formaban en los tajos de la línea y que sabían responder con una herramienta en la mano.


  La animación, no muy nutrida, pero sí ruidosa, duró hasta las dos de la mañana. A esta hora, fueron desfilando, con la cabeza no muy firme, por el paisaje oscuro, camino de los barracones para descansar pesadamente unas pocas horas y, al día siguiente, al toque de campana estar de nuevo listos en los tajos agotadores.


  Algunos, más bebidos, tropezaban y caían entre reniegos y maldiciones. A veces un compañero más sereno se detenía junto al caído, le buscaba casi a tientas y le ayudaba a levantarse para seguir su vacilante camino, pero otras, se desentendían de los más bebidos y los dejaban maldiciendo en tierra para que se las arreglasen como mejor les fuese posible.


  Al siguiente día, el movimiento fue mayor. Un tren cargado de material llegó por la vía provisional a algunos centenares de yardas de las avanzadas. También llegaron carretas con raíles y traviesas, que se volcaban con estrépito entre la hierba, mientras lejos vibraban sordamente las explosiones de los barrenos, haciendo volar montículos y desniveles que impedían el tendido llano de las vías.


  Los obreros cantaban, sudaban y maldecían. Los capataces daban gritos para hacerse obedecer en la dirección del trabajo y algunos técnicos iban de un lado para otro con sus cuadernos de notas en la mano y sus aparatos para medir las rasantes e ir indicando lo que se debía hacer en cada yarda del tendido.


  La animación era pintoresca y, aunque la gente del campamento estaba harta de contemplar el espectáculo, no podía sustraerse a la curiosidad de volver a verlo como una distracción para matar las horas inactivas del día, hasta que llegase la noche y empezase de nuevo el movimiento en los locales.


  Cuando Lou seguía, atento, el trabajo de los obreros, se adelantó un jinete que al parecer había llegado con uno de los trenes de carga. Cuando Lou le vio, se fijó en él intensamente.


  Ya se habían visto en Rawlins, y se habían citado en Jelesburg. Tenían que hablar de cosas interesantes y el sitio indicado era Jelesburg.


  A Lou casi se le había olvidado el tipo. Se llamaba Leach y se dijo persona muy interesada en el ferrocarril.


  Avanzó hacia Lou, sonriendo, y se apeó.


  —Buenos días, señor Qued—saludó.


  —Buenos días, señor Leach—repuso el tahúr—. Ya casi me había olvidado de usted.


  —Le dije que nos veríamos aquí, y aquí estoy.


  —Lo celebro. ¿Quiere pasar a mi bar y tomar algo?


  —Sí, porque me interesa hablar con usted.


  —Pues estoy a su completa disposición.


  Se encaminaron a “El Gigante de la Ruta”, desierto en aquellos momentos, y Lou invitó al forastero a pasar a su despacho. Adivinaba que algo importante tenía que decirle y prefería que lo que fuese no lo supiera nadie más que él.


  Lou sirvió whisky escocés y luego invitó a Leach.


  —Le escucho, con atención, señor.


  Leach bebió unos sorbos con parsimonia y luego dijo:


  —He observado en Rawlins que es usted una gran fuerza en el campamento, y que la mayor parte de los obreros son sus clientes.


  —No tengo queja. Sé tratarlos bien, y me he conquistado su simpatía.


  —En Rawlins le oí quejarse del trastorno que significa para ustedes tener que levantar el campo con inusitada frecuencia, ya que, apenas instalados, la línea se aleja y se ven obligados a tener que montar y desmontar este tinglado con un enorme gasto y pérdida de trabajo, hasta que vuelven a tomar contacto con el ferrocarril.


  —Es cierto, pero..., ¿qué otra cosa podemos hacer?


  —Acaso pudiesen hacer mucho, si alguien les ayudase a evitarlo. Tengo entendido que es muy amigo de algunos de los más duros capataces de la línea.


  —En efecto, lo soy, pero..., ¿por qué esa alusión?


  —Porque si nos pusiésemos de acuerdo..., pues..., el ferrocarril podía quedar detenido aquí hasta que el invierno cediese paso a la primavera.


  Lou le miró fijamente. Aquella idea era suya y la tenía en estudio pero aún no había pasado de esto; de ser una idea.


  —¿Cómo se podía lograr?


  —Haciendo algo para que los obreros perturbasen la marcha de los raíles. Hay muchos medios de conseguirlo.


  —¿Los conoce usted?


  —Podía citarle alguno. Por ejemplo, un falso tendido que produzca trastornos y haya que levantar las vías en una buena extensión para tener que colocarlas de nuevo; alguna huelga violenta que dure cierto tiempo... Muchos matices que se pueden buscar con calma.


  —¿Y qué puedo hacer yo en eso?


  —Mucho. Su amistad con los capataces tiene una gran fuerza. Usted, de acuerdo con ellos, podría ser un obstáculo muy serio para el avance de la línea.


  —Quizá, pero que a mí interesase, no quiere decir que pudiera interesarle a toda esa gente. Podría conseguir su ayuda, pero a costa de más dinero que yo ganaría con la detención.


  —¿El dinero no tiene importancia, señor Lou. Si eso se consiguiera, yo represento a quien podría sufragar el gasto, si el ferrocarril se estancase aquí hasta abril.


  —¿A quién le interesa eso? Me gusta que los asuntos en que pueda intervenir estén muy claros.


  —Pues escúcheme y se dará cuenta.


  “Usted sabe que se disputan la hegemonía del ferrocarril dos empresas; la del “Unión Pacific”, que avanza desde el Este, y la del “Sud Pacific”. Cada Compañía tiene asignada una parte del tendido, pero si el “Unión Pacific” no pudiese cumplir su compromiso, y la nuestra llegase antes a Utah, rebasando su trazado, sería a ella a la que se le concediese el privilegio de la explotación, con lo que el negocio sería magnífico.


  ”Y para conseguirlo, esta empresa no escatimará dinero. El nudo gordiano de la cuestión puede estar aquí. Si la vía no rebasa esta zona antes del invierno, los obstáculos que encontrará al descender en busca de Utah, serán enormes, mientras el “Sud Pacific” podrá seguir adelante, por tener un terreno más apto para avanzar. Entonces, las cosas cambiarían. El “Unión Pacific” pasaría a lugar secundario, y nosotros nos haríamos dueños de la explotación. Dígame si esto no merece la pena gastar un buen puñado de miles de dólares.


  ”Yo no puedo intervenir en este asunto. Sería escandaloso y contraproducente, pues todos saben que represento a la empresa rival, aunque todo parezca unido. Mi misión aquí es de paso, ver cómo avanza la línea por este lado, cambiar algunas impresiones con el general Dodge, jefe del proyecto, y volver al Este. Pero si encuentro alguien de confianza que me represente y mueva los muñecos como cosa propia, todo sería cuestión de estudiar una cifra y llegar a un acuerdo.


  Lou se acarició el sedoso bigote y, tras un momento de meditación, repuso:


  —Nada hay que sea casi imposible, pero sí cosas muy difíciles. Es cierto que yo tengo amistad con unos cuantos capataces de los más duros de la línea y que, con dinero, podría movilizarlos a capricho, pero no desdeño la fuerza que hay enfrente.


  —¿Qué fuerza?


  —En primer lugar, Ace, un temible capataz, hombre de gran confianza de Dodge, y Rex Stanton, su segundo. Son hombres excepcionales que darían mucha guerra y con los que no estoy en muy buenas relaciones. Después, hay que tener en cuenta que entre los obreros hay muchos irlandeses, y que los irlandeses son muy adictos a Ace. Costaría mucho trabajo reducir la fuerza de estos elementos y sería preciso aducir “muy buenas razones” para que los demás elementos se atreviesen a enfrentarse con ellos.


  —Puede oponer “miles de razones”. Estudie la cifra, y si es algo que no exceda de lo normal, podemos llegar a un entendimiento. Ahora bien, si no nos importa gastar, sí nos importa que, lanzados a la batalla, ésta se desarrolle hasta el límite posible. No pido cosas fuera del alcance de los humanos, pero si exigiré energía, decisión, valor y el máximo esfuerzo para alcanzar la meta deseada.


  Lou volvió a meditar y luego repuso:


  —Tengo que estudiarlo, señor Leach. Comprenda que voy a exponer mucho, y que yo también debo ganar a tono con lo que exponga. La detención de la línea me reportará algún beneficio sobre el normal, porque me evitará desplazamientos continuados, pero es lo mínimo. Lo demás, mientras la línea discurre cerca del campamento, produce lo corriente sin exposición. Por lo tanto, si yo me enfrento con los altos elementos de la línea y se descubre mi juego, me expongo a muchas cosas desagradables, y es justo que, a tono con ello, me reporte una utilidad. Si así es, con lo que gane de modo normal y lo que eso me produzca, cuando termine el tendido del ferrocarril y lleguemos a San Francisco, me quedaré allí y montaré el mejor garito de toda la ciudad. Ya va siendo hora de que deje de ser como una rueda más de las carretas que transportan mis barracones.


  —Me parece justo, y lo tendrá. Es más, yo le prometo que si conseguimos lo que nos proponemos, merced a su ayuda, cuando se nos conceda la explotación de la línea, usted obtendrá una gratificación extra que le dejará satisfecho.


  —En ese caso, déjeme estudiarlo. He de sondear el ánimo de algunos de los capataces que deben ser los principales actores del asunto, y quiero saber qué van a exigir por su labor. Cuando tenga una idea aproximada de lo que puede costar todo esto, contando con que en alguna ocasión habrá que pagar jornales a los que dejen de trabajar, si es que no consiguen que la empresa les pague al final, entonces podré decirle algo que se aproxime a lo concreto.


  —¿Cuándo sabré su decisión?


  —Pues…, ¿piensa estar mucho tiempo aquí?


  —Me iré mañana, pero puedo dejarle como anticipo un cheque con cierta cantidad y después, añadir lo que vaya haciendo falta. Mañana llegará aquí el general para realizar una visita de inspección a las obras, y cambiaré impresiones con él. Siente algún recelo sobre mí, pero yo le he convencido de que mi visita es pura fórmula para saber cómo adelanta el ferrocarril por este lado y atemperar nuestro ritmo al del “Unión Pacific”. Claro que él tiene sospechas de que tramamos algo para ganarles la partida, pero si yo desaparezco en cuanto celebremos nuestra próxima conversación, quedará más tranquilo.


  —Quiere decir que estará aquí todo el día de mañana.


  —Sí. Ahora voy al poblado, lo visitaré, dormiré allí, y mañana, mediado el día, volveré a este mismo sitio.


  —En ese caso, mañana por la noche venga al garito, y ya podré decirle algo en concreto. Esta noche recibiré la visita de algunos de los capataces con que creo contar y de lo que hable con ellos dependerá casi todo.


  —En ese caso, mañana por la noche me tendrá aquí.


  Se estrecharon las manos reciamente, con la fuerza que daba la casi seguridad de haber llegado a concretar un pacto beneficioso para ambos, y Leach abandonó el garito.


  Lou le acompañó hasta la puerta y echó un vistazo a lo largo de la calle formada por los barracones. Todo el personal se había corrido a terreno abierto para seguir contemplando el movimiento en el campamento y no se veía a nadie. Esto le alegró porque de momento tenía sumo interés en guardar para él solo el secreto de su enjundiosa conversación con Leach.


  Luego volvió a su despacho y, retrepado en el sillón que había tras la mesa, encendió un enorme puro de Virginia y, echando bocanadas de azulado humo, se entregó a una meditación profunda.


  Estaba pensando en Wladimir, que si hasta entonces había constituido un aliado nada más que soportable por la fuerza de las circunstancias, ahora se estaba convirtiendo en un estorbo para sus planes ulteriores.


  Porque pensaba que al aceptar el ofrecimiento de Leach, tendría que repartir con Wladimir las ganancias, y éstas iban a suponer un enorme pellizco para sus egoísmos.


  No le agradaba la idea del reparto, y menos en aquellos momentos en que su socio, un tanto alocado por los recientes acontecimientos, parecía haber perdido la serenidad y el dominio de nervios de que siempre había hecho gala.


  Le veía obsesionado con Key, y aunque él no desdeñaba al hombre de la estrella, tampoco sentía obsesión alguna sobre él.


  Pero el caso de Wladimir era distinto. Se conocían, habían cruzado amenazas a cuenta de la estúpida aventura de Tex y, por añadidura, su socio, perdiendo el dominio de los nervios, había ido demasiado lejos al desafiar al sheriff con aquel incendio tonto, que le había puesto a la altura de su fallecido hombre de confianza.


  Y Lou entendía que aquello no era serio, ni rimaba con el negocio que explotaban. Consideraba muy peligroso incitar a las autoridades, cuando el interés máximo de ellos era evitar su intromisión en las cosas del campamento, y Wladimir parecía no querer darse cuenta de ello.


  Él había intentado salvar una nueva situación peligrosa disculpando a Wladimir y echando la culpa a dos de sus hombres, pero estaba seguro de que ni el sheriff lo había creído, ni Wladimir se resignaría a pasar por cobarde a los ojos de Key.


  Y tenía que pensar muy bien lo que hacía antes de dar un paso decisivo. Su labor entre los obreros de la línea para secundar los planes de Leach no requería ayuda alguna. Sería algo a desarrollar entre los mismos obreros, y consideraba una estupidez regalar a su áspero e inconsciente socio una bonita suma, que a él le redondearía sus planes y terminaría por convertirle en el personaje más importante de todo San Francisco.


  Por estas razones dejaría transcurrir todo el tiempo posible sin hablar de aquel asunto, y cuando llegase el momento decisivo, decidiría lo más conveniente.


   


   


   


  Capitulo X


   


  UN PLAN DE REPRESALIAS


   


  A la noche siguiente, el movimiento en los locales del campamento fue mucho mayor.


  Había llegado más personal, la línea avanzaba, pese al calor y al agotamiento de los obreros, y no era de extrañar que aquellos hombres, gastados del esfuerzo sintiesen a la hora del anochecer el ansia de apaga la terrible sed del día, y el deseo de encontrar una distracción que les compensase un poco del tremendo esfuerzo y se lo hiciese olvidar por algunas horas.


  Este movimiento in crescendo iba a facilitar los planes de Lou, pues así como él estaba al pie del caños cuidando su negocio, Wladimir se había encerrado en “El Raíl de Acero”, a cuidar del suyo y sólo por un albur muy difícil, podía llegar a enterarse de que Leach le había visitado, e iba a visitarle otra vez.


  Sobre las diez apareció el misterioso agente secreto del “Sud Pacific”. Lou, que le esperaba, le hizo una seña para que penetrase por la puerta del fondo, cosa que hizo sin que al parecer se diese cuenta nadie. Cuando le vio desaparecer, le siguió, dejando el bar en manos de Arnold.


  De nuevo se reunió con el agente en el despacho.


  —¿Qué noticias tiene para mí? —preguntó Leach.


  —Mis noticias pueden estar a tono con el valor monetario que usted les quiera dar.


  —Yo las taso tan alto como merezcan. Ya se lo dije.


  —En ese caso, puedo anticiparle que cuento con cuadro elementos que pueden volver el campamento patas arriba, si estiman que la utilidad a recibir merece la pena de darle esa vuelta.


  —¡Magnífico!... ¿Qué estiman que deben cobrar por el trabajo?


  —De momento, tienen que estudiar el asunto y ver cómo se va a llevar a término. No puede ser labor de un solo día, sino que tienen que ir preparando el terreno para que el estallido sea eficaz.


  —¿Y si cuando lo estudien, la línea ha rebasado Jelesburg?...


  —No se preocupe, que el invierno lo vamos a pasar aquí, quiera o no quiera el general Dodge.


  —Entonces....


  —Sólo puedo asegurarle que lo que necesiten, se realizará, pero no es posible en veinticuatro horas darle a usted detalles que aún no están estudiados. Es demasiado prematuro para montar un tinglado tan complicado como ese.


  —De acuerdo, y no pido detalles porque no me interesan. Sólo deseo la garantía de que la detención de la línea aquí será un hecho.


  —Eso se lo puedo garantizar.


  —En ese caso, hablemos de dinero.


  —No podemos hablar más que de una parte. Necesito cincuenta mil dólares como primera partida. Mis hombres cobrarán un buen sobresueldo diario, luego habrá que dar dinero a los que les secunden y yo... necesito también recibir mi parte por asumir la responsabilidad y el peligro de la aventura. Espero que con esa cantidad se logre algo que le dé la garantía de que sus deseos se verán cumplidos. No olvide que habrá que apelar a muchos trucos y a muchas coacciones peligrosas para mantener durante siete u ocho meses el ferrocarril paralizado, y que eso exige mucho gasto. Piénselo antes de que nos embarquemos en la aventura.


  Leach se puso en pie, diciendo:


  —Le voy a dejar extendido un cheque por esa cantidad para que inicie las primeras escaramuzas. Si obtienen el éxito apetecido, le prometo que se gastará lo que sea preciso. Creo que la empresa estaría dispuesta a asignar una cantidad similar por cada mes de perturbación y estancamiento del ferrocarril.


  —Siendo así, me atrevo a asegurarle que las vías no pasarán al otro lado del poblado. Habrá sus más y sus menos, tropezaremos en la acera de enfrente con gente dura que no se dejará vencer con facilidad, y hasta es posible que corra la sangre en muchos momentos, pero nos mantendremos firmes, y la línea no avanzará un paso hasta la primavera.


  Leach extrajo de su bolsillo un libro de cheques y extendió uno al portador por el dinero ofrecido. Comprendía que no era prudente extenderlo a nombre de Lou, y era posible que tampoco éste lo hubiese admitido.


  Lou examinó atentamente el cheque. Estaba librado contra el Banco de Rawlins para llamar menos la atención.


  Tras estrecharse las manos efusivamente, ambos se despidieron. Al siguiente día, Leach emprendería el viaje a San Francisco, y ya tendría noticias de él al mes siguiente.


  Leach se fue muy satisfecho, pues tenía muchos antecedentes respecto a Lou y le sabía capaz de llevar a cabo una misión tan espinosa como aquella, y en cuanto a Lou, su satisfacción era mayor, pues estaba seguro de que de todas las cantidades que recibiera para mantener encendida la tea de la discordia, le iban a quedar para su medro un cuarenta por ciento.


  Y era ahora cuando no se mostraba dispuesto a meter en el negocio a Wladimir. Leach se lo había propuesto exclusivamente a él, pues dio a entender que no contaba con Wladimir para nada, y si aquel negocio estaba al margen del que se podía extraer a los garitos, no tenía por qué compartirlo con nadie.


  Pero por una fortuita coincidencia, alguien que conocía a Leach y le había visto en Rawlins junto con Lou y Wladimir, vio salir al agente del “Sud Pacific” del garito de Lou, y más tarde, hablando con Wladimir, le preguntó:


  —¿Has visto al señor Leach?


  —No. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque le he visto salir esta noche de “El Gigante de la Ruta”.


  —Sí que es extraño. En Rawlins nos visitó y estuvo hablando con nosotros a propósito del ferrocarril. Nos prometió visitarnos cuando pasase por aquí, camino de San Francisco y me choca que haya visto a Lou y a mí, no. ¿Estás seguro de que era él?


  —Pregúntale a Lou y te lo aclarará.


  La natural desconfianza que Wladimir sentía hacia su socio, le movió a ir a hablarle para averiguar si la visita de Leach había sido cierta, porque si así era, Lou tendría que darle algunas explicaciones.


  Precisamente del conocimiento que habían hecho con Leach, había nacido la idea de provocar disturbios en el tendido con objeto de paralizar el avance y estancar a los obreros en aquella zona.


  Leach había aludido al perjuicio que ellos debían sufrir con tales desplazamientos, y aunque entonces nada dijo de su plan de interrumpir el tendido, más tarde, él y Lou habían hablado del asunto y en líneas generales, estuvieron de acuerdo en intentar por su cuenta algo que hiciese viable la idea.


  Wladimir se presentó en “El Gigante de la Ruta”, y Lou, que no esperaba a tales horas su visita, se puso en guardia.


  —¿Qué pasa que has dejado tu negocio cuando más debes estar sobre él?


  —He venido a hacerte una pregunta.


  —Tú dirás.


  —Me han dicho que hace un rato salió de aquí el señor Leach, ¿es cierto?


  —En efecto, ha estado aquí un rato.


  —¡Qué extraño!... ¿Cómo no ha venido a saludarme siquiera?


  —Pues no lo sé. No me habló nada de ti.


  —Pero tú…, ¿has hablado con él algo respecto a lo que tratamos en Rawlins sobre la posibilidad de quedarnos aquí este invierno?


  Lou, que estaba preparado para la pregunta y que ya había decidido lo que tenía que hacer, repuso:


  —Fue él quien me habló de ese asunto.


  —Muy interesante, ¿qué te dijo?


  —Que le gustaría encontrar quien se decidiese a actuar por él, intentando sublevar a los obreros para que éstos no continuasen adelante en el tendido. Dijo que tenía algunos elementos en la línea afectos a su causa, con los que podía contar, pero que necesitaría un hombre capaz de dirigirlos y encauzarlos.


  —¿Tú qué le dijiste?


  —Que lo buscara él.


  —¿Qué dices? Habíamos hablado de...


  —Habíamos hablado, pero lo he pensado mucho durante este tiempo. Ser cabeza visible es exponerse a las represalias por parte de los que no estén conformes con ese sabotaje, y tú no puedes olvidar que hay elementos como Ace y otros, muy peligrosos, que no andarían con remilgos a la hora de actuar, en cuanto tuviesen el más leve indicio de que nosotros podamos estar manejando los hilos de los muñecos. Lo que aquí poseemos es toda nuestra fortuna, y, si un día lo arrasasen, ¿qué ganaríamos con ello?


  ”Si es cierto que Leach cuenta con elementos capaces de intentarlo, que lo haga. Que sean ellos los que nos saquen las bayas del fuego, y si nadie puede acusarnos de haber intervenido, nos dejarán al margen de sus diferencias. Si triunfan, saldremos ganando, y si fracasan, todo lo que podemos perder es lo que perdíamos hasta ahora: tener que desplazarnos al ritmo del tendido y nada más.


  Wladimir le miró intensamente.


  —No eran esas tus intenciones cuando hablamos del asunto en Rawlins.


  —No lo eran, pero la meditación me ha hecho ver los pros y los contras.


  —Creo que no has procedido bien, dejando de consultarme.


  —¿Por qué? La proposición me la hizo a mí. Si al rechazarla no ha querido probar fortuna contigo, será porque entendía que era yo el hombre que necesitaba.


  —¿Quieres decir que me consideras inferior?


  —Yo, no. Si acaso, será él quien piense así, pero nada me dijo a este respecto. Quizá no te haya visitado porque, de no contar conmigo, pueda entender que el apoyo a recibir por parte del campamento sería cojo.


  Wladimir estaba rabioso. No sabía por qué, sospechaba que Lou no le decía la verdad, pero si había rechazado actuar dando la cara, tendría que saberlo en seguida.


  —Está bien—dijo—. No puedo obligarte a emprender lo que no es de tu gusto, pero creo que has hecho una tontería.


  —Todos las cometemos. También tú has cometido algunas y no consultaste conmigo.


  —¿Es por eso por lo que prescindiste de mí?


  —No. Estoy contestando a tus censuras.


  —Me temo que eso ha influido en tu decisión.


  —Acaso sea posible. Te estás dejando llevar de los nervios y, por dos veces, sin necesidad, has expuesto esto a cosas que no había por qué exponerlo. Ya conoces mi criterio y no tengo por qué repetirlo.


  —Ya me lo has dicho. Presiento que nuestras relaciones en el futuro no van a ser tan cordiales como han venido siendo.


  —No será mía la culpa, Wladimir. He cumplido estrictamente cuanto acordamos, y si alguien se olvidó de eso, fuiste tú.


  —Le estás dando demasiada importancia a lo que no la tiene.


  —Es posible, pero…, quién sabe aun lo que puede suceder.


  —Eso digo yo. De todas formas, creo que para cuando levantemos el campamento, habrá que pensar si nos conviene seguir unidos.


  —Lo estudiaremos, si ese es tu deseo.


  Wladimir se marchó rabioso de “El Gigante de la Ruta”. Adivinaba que Lou estaba deseando romper el compromiso y se preguntaba si habría influido en él algo que nada tuviese que ver con los incidentes pasados.


  Lou, por su parte, sonrió de un modo extraño cuando su compañero salió del garito. Las cosas iban madurando, de forma que un día se sacudiese la carga de Wladimir, aunque bien podía suceder que tuviese que sacudírsela a tiros.


   


  * * *


   


  Al siguiente día, el campamento se vio más animado que nunca. Habían llegado muchos más obreros con material para el tendido, y esto hizo que los locales casi resultasen estrechos para admitir tanto cliente.


  La animación era extraordinaria. Los gramófonos, chirriaban incesantemente, fundiendo en el estrecho ambiente de la calle el ritmo de sus melodías. Las salas se velaban por las cortinas asfixiantes del humo del tabaco que flotaba en el ambiente, sin salida posible, y las mesas de juego funcionaban a pleno rendimiento.


  Aquella noche, confundidos con los nutridos grupos de obreros de la línea, Roger y Fulton, un tanto disfrazados, entraban y salían en todos los locales de la estrecha calle, examinándolos, estudiándolos, y buscando en ellos a los dos hombres que más les interesaban.


  Ambos jóvenes se habían vestido poco más o menos como el resto de los obreros, y para mejor disimular sus rostros, los habían ennegrecido con una capa viscosa, que además había servido para adherir a ella polvo molido que les aproximaba más en parecido a los niveladores, los cuales, sin preocuparse de lavarse y despojarse del polvo, habían acudido a los garitos como podían acudir al trabajo, después del descanso del mediodía.


  De aquella inspección, había surgido el análisis de lo que más les importaba. En el lado izquierdo de la calle se alzaba el garito de Lou, pues a éste le habían visto pasearse por el bar y por la sala de juego, mientras que, en la acera fronteriza, el garito más importante de todos era “El Raíl de Acero”, en el que descubrieron la figura agria y nada atrayente de Wladimir.


  Roger, al descubrirle, había apretado los puños, murmurando al oído de su compañero:


  —Ahí tienes al cerdo que pretendió abrasarnos vivos a mi hermana y a mí. Si me dejase llevar del deseo, ahora mismo sacaba el revólver y le metía seis onzas de plomo en la barriga.


  —Pues comprime tus deseos, que son los míos, porque sería una estupidez intentarlo. Aquí son los amos, y no tienes más que fijarte en esa media docena de tipos fanfarrones y desafiantes, que se mueven de un lado para otro, atentos a cuanto sucede. Debe ser su guardia especial, y les faltaría tiempo para salir en defensa de su jefe, aunque nada pudiesen hacer por su vida. Hemos venido a informarnos y con una idea, que es la que cuenta.


  “Aquí ya hemos visto cuanto había que ver, y estamos enterados de lo que nos interesa. Este es el garito principal de Wladimir y el más frecuentado, junto con el de Lou. Por lo tanto, es contra éste contra el que hay que actuar.


  “Ahora, aprovechando que todos están muy entretenidos aquí dentro, vamos a dar la vuelta con precaución a los barracones y a estudiar el emplazamiento de éste, por su parte trasera. Hay que cerciorarse si tienen vigilancia por ese lado y si hay próximo algún barracón desde el que pudiesen descubrirnos.


  —Vamos, pero ¿cómo justificaremos el rondar precisamente por donde todo está oscuro y no hay gente?


  —No te preocupes. Con una botella que he visto tirada entre el polvo y cogidos del brazo como si estuviésemos bebidos, vamos a rodear todo esto dando traspiés y esgrimiendo la botella. Si alguien nos ve, creerá que estamos más borrachos que un tonel y nadie nos hará caso.


  Aceptada la idea, salieron de “El Raíl de Acero” y buscaron la botella.


  Encontraron no una sino varias, y algunas de ellas rotas. Ciertos clientes adquirían botellas de whisky y, tras vaciarlas a tragos mientras entraban y salían de los locales, terminaban por arrojarlas en cualquier sitio, una vez apurado el contenido.


  Tomaron dos y, cogidos del brazo y canturreando a media voz una cancioncilla trivial, salieron por el final de la calle y, rodeando la parte derecha, se dispusieron a examinar todos los barracones por su lado posterior.


  Parecían completamente ebrios y amenazando con dar con sus cuerpos en tierra, incapaces de levantarse.


  Así fueren recorriendo todo aquel lado. Sus sagaces ojos lo abarcaban todo en previsión de una sorpresa desagradable y, a pesar de que la noche no era muy clara, comprobaron que el bloque de barracones que servían de alojamiento a los empleados, se hallaban a bastante distancia, sin que en ellos brillase una sola luz, y que los barracones destinados a garitos eran lisos por su parte trasera, salvo los que poseían una pequeña puerta para poder entrar y salir sin necesidad de hacerlo por el bar.


  El de Wladimir poseía también una puerta pequeña en uno de sus ángulos, pero, en el contrario, había un vano de ventana que ignoraban lo que podía significar, pues estaba sombrío.


  Su altura era pequeña y, cuando se convencieron de que nadie les veía, Roger dijo a Fulton:


  —Arrímate a la pared; voy a subir sobre tus hombros a ver qué descubro a través de ese ventanuco.


  —No verás nada; está muy oscuro.


  —Pero como esto está silencioso y solitario, voy a encender un fósforo durante un momento y...


  —¡Cuidado, Roger! Nos estamos jugando el pellejo a una carta muy indecisa.


  —Hay que exponer, Fulton. Si hemos de intentar lo que nos proponemos, tenemos que hacerlo sobre seguro.


  Fulton se arrimó a la pared. Roger saltó sobre él y puso los pies en sus hombros.


  Tuvo que inclinarse para poder mirar por el hueco y, como siguiera sin ver nada, se aventuró a encender un fósforo, que metió por el hueco.


  Aunque de un modo impreciso, pudo comprobar lo que había dentro.


  Se trataba de un pequeño cuarto en el que se amontonaban cajas con botellas, algunos cajones abiertos con paja y varias banquetas que debieron ser retiradas de servicio por haberse estropeado.


  Apagó rápido la cerilla y saltó a tierra:


  —Vamos—dijo—ya vi lo que necesitaba.


  —¿Qué viste?


  —Es un pequeño almacén donde guardan las bebidas para el bar y algunos muebles deteriorados. Hay cajones y paja suelta. Esto contribuirá a que el incendio se propague con más rapidez y adquiera más incremento. Y como ya nada tenemos que hacer aquí, vámonos. Mañana volveremos con todo lo necesario y veremos si tenemos suerte.


  Y la pareja de animosos jóvenes abandonó el campamento para regresar al poblado, muy satisfechos de su visita.


   


   


   


  Capítulo XI


   


  OJO POR OJO


   


  La entrevista que Wladimir y Lou habían tenido en “El Gigante de la Ruta”, parecía haber significado una ruptura de armonía que podía traer malas consecuencias.


  Wladimir rehusó volver a encontrarse con su compañero, pero al día siguiente deambuló por el campamento, estudiando los movimientos del personal y tratando de escuchar sus conversaciones, pero todo lo que hizo fue inútil, porque la más absoluta calma reinaba en los tajos y nada hacía presumir que el ambiente, empezase a burbujear, amenazando con dar algún estallido.


  Y no podía descubrir nada, porque Lou aún no había dado un solo paso en tal sentido.


  Aunque había asegurado que ya tenía realizadas gestiones y que contaba con elementos propicios a secundar el plan, lo cierto era que, aunque tenía señalados dichos elementos, aún no había tratado con ellos del asunto. Cauto, quiso probar hasta dónde llegaría Leach en sus ofrecimientos y asegurar un anticipo que mereciese la pena. Lo demás vendría después, y estaba seguro de que no le fallarían sus presunciones, ni los hombres con quienes pensaba hablar para hacer saltar las primeras chispas de rebeldía.


  Así, aquella noche todo volvió a la normalidad y los garitos, llenos hasta rebosar, parecían una torre de Babel en la que los gritos, carcajadas, maldiciones y bromas, formaban un concierto infernal que atronaba los locales.


  Tanto Lou como Wladimir atendían sus respectivos negocios y nada hacía presumir que algo más tarde, aquello se iba a convertir en un peligroso infierno.


  Eran aproximadamente las dos de la mañana. Los garitos seguían funcionando como si los clientes no tuviesen que estar al día siguiente en los tajos a las ocho de la mañana, y el estruendo y el vibrar de los gramófonos poblaban el ambiente, como si en lugar de un pequeño conglomerado de barracones, aquello fuese un gran poblado en pleno apogeo de fiestas de la Independencia.


  A esta hora, Roger y Fulton habían hecho su aparición en el campamento. Ambos, tensos, con todos sus sentidos alerta, habían dejado un pequeño galón de petróleo a cierta distancia de los barracones y, antes de decidirse a actuar, habían dado un par de vueltas en torno al tinglado del campamento.


  Convencidos de que toda la expectación se concentraba en los interiores y de que nadie se cuidaba de vigilar el exterior, regresaron sobre sus pasos, recogieron el galón de petróleo y se encaminaron directamente a la parte trasera del garito de Wladimir.


  Como la noche anterior, el ventanuco estaba abierto. El calor quizá perjudicaba en parte lo que guardaban en aquella pequeña estancia, y dejaban la ventana , abierta para que entrase algo de aire.


  Roger saltó sobre los hombros de Fulton y derramó todo el contenido del galón en la estancia. Luego, procedió a ejecutar una curiosa maniobra.


  Llevaba una mecha de un palmo de largo, atada con una cuerda no en el centro precisamente, sino dejando un lado más largo que el otro. La cuerda la ató a una esquirla de madera del marco de la ventana, cuidando de que la parte más larga quedase pendiendo hacia el interior.


  Cuando comprobó que su idea no tendría fallo alguno, con la punta encendida del cigarro que tenía entre los labios, prendió la mecha por ambos lados y saltó a tierra.


  —Hecho, Fulton—exclamó—. Cuando la parte más corta se prenda y llegue al cordel, éste se quemará y el resto de la mecha encendida caerá al suelo sobre el petróleo. Vamos, porque no me gustaría estar cerca cuando esto suceda.


  —Bueno, Roger—comentó Fulton—. La cosa ya está hecha y no tiene remedio, pero me pregunto cuál será el final de todo esto.


  —Una parte, que Wladimir se quedará sin su garito como yo me quedé sin mi cantina. La otra parte, después... sólo el destino podría decirla, pero sea cual sea no nos cogerá descuidados.


  Y los dos jóvenes se apresuraron a desaparecer camino del poblado, sin que nadie se hubiese dado cuenta de su presencia ni de su siniestra maniobra.


  Y transcurrió un buen rato sin que la tragedia estallase, hasta que al quemarse la cuerda que sostenía la encendida mecha, ésta se deslizó a lo largo de la pared del pequeño almacén por su parte interior, y al entrar en contacto con la gran cantidad de petróleo derramado, se produjo una explosión de regular sonido, que si no fue captada en el acto en el interior de locales, se debió a la enorme algarabía que reinaba en ellos.


  Así, las llamas inundaron el local. La falta de espacio para su expansión hizo que buscasen una salida propicia al desarrollo y, velozmente, retrocedieron para salir por la ventana y aferrarse a la pared trasera, mientras, por dentro, atacaban la débil puerta que comunicaba aquello con el resto del garito, buscando a la vez la salida por allí.


  Y así, en minutos, el incendio tomó un enorme incremento y empezó a consumar su obra destructora, con la amenaza no sólo de devorar el garito de Vladimir, sino los adyacentes que, aunque más modestos, también le pertenecían, ya que sus barracones se alineaban en aquel lado, en tanto los de Lou se extendían por la parte fronteriza.


  Y fue precisamente Arnold, el hombre de confianza de Lou, quien habría de dar la primera señal de alarma.


  Arnold, que vigilaba el bar de un lado al otro, al acercarse, en sus vueltas, a la puerta, notó algo extraño, que le obligó a asomarse al exterior. Fuera, sobre la puerta, ardía una potente lámpara, pero su resplandor no era de la intensidad que él acababa de descubrir y, extrañado, se asomó a conocer la causa de aquel fenómeno.


  Y le bastó echar una mirada al frente para descubrir, por encima del tejadillo del garito de Wladimir, varios ramilletes de llamas, que serpenteaban en la oscuridad de la noche, haciendo más impresionante su intenso y movible brillar.


  Asustado, retrocedió, gritando con voz ronca:


  —¡Fuego, Lou, fuego!..., ¡Está ardiendo “El Raíl de Acero”!


  Lou, tan asustado como él, corrió a ver lo que sucedía. La calle era harto estrecha, y el incendio, si era importante, no sólo podía afectar al garito de Wladimir, si no que bien podía convertir todo el campamento en una terrible hoguera en la que se convertirían en cenizas todos los ahorros que tanto trabajo les había costado reunir.


  Emitiendo maldiciones terribles, bramó:


  —¡Fuera!.., ¡Todo el mundo fuera!... ¡Hay que ayudar a contener ese incendio!


  Y como loco cruzó la calle y penetró en “El Raíl de Acero”, donde aún no se habían dado cuenta del peligro que les amenazaba.


  Wladimir, al verle entrar desencajado, llevó la mano al costado sin saber por qué, pero quedó paralizado de terror cuando oyó bramar a su compañero:


  —¡Fuera todo el mundo, imbéciles!... ¿Es que no os habéis dado cuenta de que el barracón está ardiendo y que estáis expuestos a morir achicharrados?


  Un coro de maldiciones fue la respuesta. Los hombres, alocados, se atropellaron buscando la salida, en tanto las muchachas, acometidas de ataques de histerismo, chillaban como monos furiosos y algunas corrían hacia la parte donde tenían las habitaciones y en las que habían dejado sus ajuares.


  Lou, temiendo que aquel acto de imprudencia pudiese ser la causa de su muerte, gritó:


  —¡Atrás, insensatas, atrás!..., ¿Es que queréis morir abrasadas en ese brasero?


  Wladimir, pálido como el papel, se lanzó hacia la puerta, empujando con terrible saña a los que delante de él querían salir y fue tal su ímpetu, que algunos rodaron por tierra ante la estrecha puerta, mientras Wladimir, exasperado hasta el límite, saltaba sobre ellos, pateándoles furiosamente.


  Cuando estuvo fuera y miró por encima de la fachada principal, sintió que la sangre se helaba en sus venas. El fuego era tremendo, toda la parte trasera debía estar convertida en un brasero, y las llamas avanzaban devorando el interior y buscaban la expansión por los lados, amenazando con hacer presa en los barracones contiguos.


  La alarma había sido general. Clientes y empleados de todos los locales se habían lanzado a la calle en oleadas, apretándose los unos a los otros, y algunos, aterrados, corrían como demonios abandonando la calle y buscando espacios abiertos, ante el temor de verse envueltos en el siniestro.


  Las chicas, aterradas, habían terminado por abandonar los locales, ataviadas con sus llamativos trajes de actuar. Parecían una mascarada entre las ropas burdas y muchas manchadas de polvo de los trabajadores de la línea.


  Lou, tras conseguir que las muchachas abandonasen el garito, había salido a la calle. Wladimir, con la voz enronquecida por la ira y la desesperación, bramó:


  —¿Cómo... has descubierto... esto?


  —No fui yo, fue Arnold. Se asomó a la puerta y le llamó la atención el fiero resplandor. ¿Qué habéis hecho para dar lugar a esto?


  —¿Hecho? ¿Sé yo acaso cómo ha estallado?


  —Menos lo sé yo, y la situación es que todo se lo puede llevar el demonio, dejándonos en la ruina. Así es que de momento deja de lamentarte y cuida de que todos y cada uno contribuyan a atajar el incendio, o se correrá a los barracones contiguos para cruzar a este lado. ¡Vamos, despabílate!


  Wladimir reaccionó brutalmente y, con voces destempladas, empezó a dar órdenes, secundado por Lou.


  Todo el personal se aprestó a luchar contra el siniestro, y los clientes, dándose cuenta de que el campamento podía convertirse en un montón de cenizas y verse privados de las únicas distracciones que podían encontrar en la ruta, se lanzaron denodadamente a ayudarles.


  Junto con los carros para el transporte, había unos carros cisterna llenos de agua, en previsión de algún incendio más o menos violento. Allí donde se fumaba con descuido, estas cosas podían estallar cuando menos se pensase.


  Algunos obreros se aprestaron a dirigirse a los tajos, donde también había carros cisterna y baldes. Con todos los elementos que pudiesen allegar, acaso se lograse localizar el fuego, encerrándolo en los límites de “El Raíl de Acero”, el cual, a juzgar por la situación, carecía de posibilidades de salvamento.


  La gente trabajaba con ahínco. Todos sudaban como condenados en la noche estival, pero nadie cejaba en la ayuda, y el agua caía a cubos sobre los focos del incendio, tratando de dominar su expansión.


  Lou y Wladimir se habían corrido a la parte trasera, con unos cuantos empleados y algunos carros cisterna. El incendio había estallado en aquella dirección y aunque era de suponer que allí poco podían hacer, les interesaba realizar alguna gestión a ver si conseguían adivinar algo sobre el estallido del siniestro.


  La pared del barracón casi abrasado y deshecha en tablones carbonizados, o a medio quemar, había caído derruida, dejando al descubierto el interior, que ardía con furia, buscando la salida por la parte contraria.


  Apenas llegaron, Lou levantó la cabeza y aspiró.


  —¿Qué haces? —preguntó sordamente Wladimir.


  —Huelo y... juraría oler a petróleo. ¿Tenías en esa parte el petróleo de las lámparas?


  —No. Está allá en los barracones del personal. Nunca lo tengo aquí por si acaso, y todas las tardes, tras llenar las lámparas, lo que sobra vuelve a donde se guarda.


  —Y sin embargo... huelo a petróleo.


  —¿Quieres decir que... alguien roció de petróleo esta parte y le prendió fuego?


  —Es una sospecha, Wladimir. ¿Quién puede asegurarlo?


  —¿Claro que no, pero... si así es..., ¿quién puede haberme hecho esta faena?


  —No supondrás que yo. No juego con mis intereses de esta forma.


  —Nadie te culpa, pero... alguien lo ha podido hacer y ese alguien... sólo pueden ser esos cerdos del poblado, en represalia por el incendio de la cantina.


  Lou, que lo había sospechado desde el primer momento, sonrió de espaldas a su compañero. Estuvo a punto de decirle, con su brutal franqueza, que le estaba bien merecido el golpe, pero se contuvo para no agravar la situación.


  —¿Quién es capaz de asegurarlo?


  —¡Yo, Lou, yo!... Y te juro que este golpe, que me va a poner en situación muy apurada, alguien lo pagará con su vida. Me siento tan rabioso que sería capaz de beberme su sangre.


  —No te vayas del seguro, Wladimir. Sin algo en qué cimentar tus sospechas, no se pueden dar palos de ciego.


  —¿De ciego? Ya veremos si son de ciego o de quien tiene los ojos bien abiertos.


  Los hombres que les acompañaban habían empezado a verter agua sobre las humeantes ruinas del tablero posterior del barracón, aunque las llamas se habían adentrado, tras dejar a su zaga aquel reguero de ruina.


  A la siniestra luz del incendio, Lou descubrió algo entre las astillas carbonizadas y gritó:


  —¡Dadme una pértiga de esas!


  Un obrero le alargó un largo palo. Lou, acercándose cuanto pudo, hurgó con el palo, hasta conseguir sacar de entre las cenizas un objeto que, al obligarlo a rodar, sonó a metálico.


  —¿Qué es eso? —preguntó Wladimir.


  —Ya lo ves, una lata..., un galón de petróleo, al parecer. Está negro del incendio, pero la forma es idéntica.


  —¡Ah, bandidos! —bramó Wladimir—. Y aún decías que sin pruebas no se podía acusar a nadie. ¿Quieres una prueba mejor?


  —No sé. Todos los galones son iguales, y lo mismo podía ser tuyo que de alguien que haya intentado prender el fuego.


  —Te he dicho que aquí nunca hay petróleo.


  —Pues... ya ves lo que sucede. No puedo decir más.


  —Yo sí, y vuelvo a asegurarte que esto no quedará así, porque alguien lo pagará con creces.


  Dieron la vuelta y volvieron a la calle de los garitos. Los obreros y empleados seguían luchando a brazo partido con el incendio, que ya se había apoderado del bar y de la sala de juego, y empezaba a devorarlo como el monstruo insaciable que no ve nunca lleno su formidable estómago.


  Los barracones adyacentes empezaban a sufrir las iras del incendio, pese al esfuerzo que se realizaba para evitarlo y, de todos los locales, habían empezado a sacar enseres, mesas, bebidas, asientos y cuanto se podía salvar del voraz siniestro.


  Los arrastraban para alejarlos del estrecho callejón y los amontonaban en cualquier parte, para volver en busca de nuevos adminículos. Las botellas rodaban por tierra, amontonándose sin orden ni concierto, y algunos obreros de la vía, agotados por el esfuerzo, sedientos como esponjas puestas al sol, aprovechaban el desconcierto para apoderarse de algunas botellas, chascar los gañotes contra cualquier saliente y apurarlas de un solo trago, sin pararse a comprobar qué clase de bebida era y el efecto que podía hacerles.


  Iban a entrar en la calle, cuando Wladimir sorprendió a uno de los obreros rompiendo una botella para beberse el contenido. Furioso hasta el paroxismo, saltó sobre él, aplicándole un puñetazo en la cara, cuando se disponía a ingerir el líquido, al tiempo que gritaba:


  —¡Ladrón!... ¡Rata de albañal..., te voy a...!


  El obrero, al recibir el puñetazo, se revolvió como una víbora y levantó su potente brazo armado de botella para dejar caer ésta sobre el cráneo de Wladimir. La oportuna intervención de Lou, aferrando aquel recio brazo en el aire, evitó que la botella se estrellase en la cabeza de su compañero.


  —Vamos, Wladimir, no seas imbécil. ¿Qué significa una botella más o menos ante el esfuerzo que esta buena gente está realizando para atajar el incendio? ¿Es que eso se paga con una botella, ni dos?


  Wladimir, rabioso, dio media vuelta y se dirigió hacia el incendiado garito, mientras el obrero bramaba:


  —Es un cochino roñoso. Que apague él el fuego con la punta de su maldita lengua.


  Y llevando a su boca la botella, bebió un largo trago para tirarla después con desprecio y alejarse hacia los tajos, sin querer intervenir más en la penosa tarea de seguir combatiendo el incendio.


   


  * * *


   


  El poblado aquella noche, como todas, dormía tranquilo, sin que apenas un ruido turbase el silencio y la soledad.


  Los locales se habían cerrado a las dos de la mañana y todo el vecindario se había entregado al reposo.


  Solamente el vigilante nocturno paseaba por las desiertas calles, bostezando y tratando de sacudirse el sueño que ya empezaba a apoderarse de él.


  Pero eran casi las tres, cuando al recorrer la calle principal y llegar a su límite, al mirar hacia el lugar donde estaba emplazado el campamento, se detuvo y observó con suma atención. A lo lejos, en la oscuridad de la noche, brillaba algo intenso que se agrandaba por momentos.


  —¡Sangre de Satanás! —masculló—. Que me emplumen si eso no es un incendio, y de los gordos. Para mí que ese maldito campamento, o acaso el material de la vía, está ardiendo.


  Y como las llamas aumentasen velozmente en intensidad, entendió que estaba obligado a dar cuenta del suceso a las autoridades del poblado.


  El más próximo a él era uno de los comisarios, que habitaba en una casita de los arrabales y, dirigiéndose a ella, aporreó la puerta.


  —¿Quién llama? —preguntó una voz incolora.


  —Soy yo, Oscar, el vigilante. Me temo que el campamento esté ardiendo por los cuatro costados, o acaso el material de la vía, que acaban de traer.


  El comisario se levantó rápido y salió al exterior. AI comprobar la verdad de la noticia, se apresuró a dirigirse a las oficinas para dar cuenta al sheriff.


  Key dormía, y despertó, sobresaltado. Cuando supo la trágica nueva y pudo comprobarla desde el exterior, se apresuró a decir:


  —Vaya en busca de su compañero y vengan los dos. Tenemos que ir allí a ver qué pasa.


  El comisario se alejó, mientras Key preparaba su caballo.


  Pero, mientras lo hacía, multitud de pensamientos danzaban por su cabeza. Era muy chocante el estallido de aquel incendio tan aparatoso a tan escasa distancia del que había consumido la cantina de Roger, y una sospecha conturbó su ánimo. ¿Habría sido capaz el bárbaro de Roger de devolver el golpe a Wladimir, prendiendo fuego a sus garitos como represalia por el daño y el peligro sufridos?


  Si así había sido, no podía consentirlo. La justicia era igual para todos y el ojo por ojo y diente por diente, no los admitía en sus dominios.


  Esto trataría de comprobarlo en su momento. Antes tenía que acudir al lugar del siniestro y saber a quién había afectado y cómo se había desarrollado.


  Poco más tarde, los dos comisarios se unían al sheriff y los tres emprendían el galope hacia el campamento.


  Cuando estuvieron próximos a él, se estremecieron. Aquello parecía un pueblo en ruinas, después de haber pasado la artillería y caballería por él. El garito ardía hasta casi estar consumido; dos locales contiguos sufrían los embates del incendio, y docenas de hombres pugnaban por evitarlo, y por todas partes obstruían el camino multitud de enseres apilados, lejos del foco, para ser puestos a salvo.


  Lou fue el primero en descubrir la llegada del sheriff. Estaba dando órdenes a sus empleados para que cuidasen todo lo que habían sacado de “El Gigante de la Ruta”, en previsión de que las llamas se alargasen y prendiesen en la parte fronteriza.


  Con un grito de aviso llamó Ja atención de Wladimir.


  —El sheriff, Wladimir.


  —¿El sheriff? Me alegro porque me va a oír.


  Los dos socios avanzaron hacia Key, quien, tenso, contemplaba el destrozo que había sufrido parte del campamento.


  —¿Qué ha sucedido aquí, señores? —preguntó.


  Wladimir, mordiendo las palabras al hablar, avanzó hacia él con los puños crispados, gritando:


  —¿Y lo preguntas? ¿Es que te has vuelto tonto?


  —Acaso. Ya veo que se trata de un incendio muy violento, pero pregunto cómo se ha producido.


  —¿Que cómo? Yo te lo diré. Un cerdo cobarde, incapaz de dar la cara a nadie, se aprovechó de las sombras y de que estábamos atentos a nuestro negocio, para rociar de petróleo la parte trasera de mi garito y prenderle fuego, desapareciendo como lo que es. ¡Un bandido!


  Key se estremeció al oírle. También Wladimir sospechaba que aquello fuese obra de Roger.


  —¿Cómo puedes asegurar eso, Wladimir?


  —¿Que cómo puedo asegurarlo? Te enseñaré el galón que emplearon para su obra. Aquí no había petróleo porque lo guardamos en otro sitio, y el galón apareció entre las ruinas de la parte trasera del local incendiado... ¿Necesitas más pruebas?


  —No puedo negar ni asegurar nada, Wladimir, pero... si es cierto eso... habrá que hacer gestiones para descubrir a quién lo hizo.


  —¿Es que tienes dudas sobre la persona?


  —¿Por qué voy a sospechar de nadie? Y aunque sospechase, ¿qué pruebas me das para acusarle?


  —Las que tenías tú cuando viniste aquí a acusarme de haber prendido fuego a la cantina de ese cerdo.


  —¿Es que vine descaminado? Había un muerto perteneciente a tus empleados... ¿Por qué no acusar a quien había tomado parte en aquel acto reprobable?


  —Aquello lo pagaron con la muerte.


  —Uno solo, ¿es que lo has olvidado? El otro permanece aún en la sombra.


  —Búscale, que es tu misión. Ya te dijeron quién era.


  —Me dijeron que era alguien a quien habían despedido. Aún ignoro qué clase de persona fue.


  —Me importa poco. Yo sé quién ha hecho esto, y te conmino a que ya que te las das de tan ecuánime, le castigues con el mismo rigor que castigaste a Tex.


  —Lo haré, si descubro quién lo hizo. Para mí la justicia no tiene matices.


  —Pues en cuanto vuelvas al poblado, busca al hermano de aquella estúpida cantinera y cuélgale.


  —¿Nada más que porque tú lo ordenes? No, Wladimir, yo no cuelgo a nadie sin pruebas para acusarle, y las buscaré. Las sospechas no las admite el código.


  —Bien, tú verás lo que haces. O te das prisa, o seré yo quien me tome la justicia por mi mano.


  —Espero que lo pienses mejor, porque.., te expondrías a ser tú quien bailase en la cuerda.


  —¿Yo? No ha nacido aún el que me cuelgue a mí.


  —No puedes asegurarlo. Sólo puedes decir que, si nació, aún no te ha colgado.


  —Que lo intente alguien, a ver si lo logra. Pero estamos divagando y hay que hacer algo más positivo. Yo acuso a ese tipo de ser el autor de esta salvajada, y a ti te confío que cumplas con tu deber. Si no lo haces... habrá que contar conmigo.


  —Yo sólo puedo prometerte que inmediatamente indagaré a ver si existe alguna prueba de que el autor haya sido la persona que sospechas, y si puedo acusarle con pruebas, ni él ni nadie se burlará de la Ley, en tanto yo pueda imponerla.


  —Pues procura que eso se aclare rápidamente, porque si no..., ¡cómo me llamo Wladimir que sabré tomarme la justicia por mi mano!


  —Más vale que te serenes y no digas tonterías. Si todo se redujese a tomarse la justicia por sí propio, basado en sospechas... entonces habría que justificar lo que te ha sucedido con lo que sucedió con la cantina.


  ”Y como no lo admito por parte de nadie, castigaré al que sea responsable de estos hechos bárbaros y criminales.


  —¿Y si no han dejado pruebas...?


  —¿Qué pretendes que haga, entonces? No me dirás que ahorcarlos por sospechosos, porque, en ese caso, debía haber empezado por ahorcarte a ti, y no lo hice.


  —Tengo el cuello muy escurridizo para eso, Key.


  —Yo tengo un cáñamo que atenaza la manteca..., no lo olvides.


  No queriendo continuar aquella conversación que nada resolvía, decidió retirarse con sus comisarios. El día empezaba a amanecer. La luz lívida del alba alumbraba ya tenuemente el paisaje y el incendio empezaba a ser dominado, aunque “El Raíl de Acero” era un montón de ruinas y algunos de los barracones adyacentes habían sufrido también deterioros.


  En cuanto a los garitos de la zona fronteriza, habían salido indemnes, gracias a que el viento había soplado en sentido contrario, y por eso no fueron alcanzados por las llamas.


   


   


   


  Capítulo XII


   


  A UN GRANUJA, OTRO MAYOR


   


  Los tres hombres de la estrella entraron en el poblado cuando el sol empezaba a prodigar el resplandor sangriento que anunciaba su próximo resurgir. El sheriff, tenso, en lugar de encaminarse a las oficinas, enfiló el rumbo de la casa donde vivían Roger y su hermana. Tenía que interrogar al joven y comprobar lo que había hecho aquella noche, aunque no sabía por qué causa sospechaba que era un paso inútil el que iba a dar.


  Llamó a la puerta reciamente y tuvo que repetir las llamadas por tres veces, hasta que Roger, en camiseta y restregándose los soñolientos ojos, acudió a abrir.


  —¿Qué diablos busca a estas horas por aquí? —preguntó.


  —Te busco a ti, Roger.


  —Bueno, pues aquí me tiene, ¿qué sucede?


  —Quiero saber qué has hecho la noche pasada, desde las doce en adelante, y que me lo justifiques.


  —¿No tendré inconveniente en contestarle, siempre que me justifique el porqué de la pregunta. Como ciudadano libre, puedo hacer lo que me plazca, sin tener que dar cuenta a nadie.


  —Cierto, pero cuando ha mediado un incendio que ha podido destruir todo un campamento, con muchas personas dentro, se impone que cada ciudadano justifique que no lo hizo él.


  —Quiere decir que viene a interrogarme porque me supone el autor de ese incendio que dice que ha estallado.


  —Poco más o menos, ese es el motivo, Roger.


  —Lo que quiere decir, que si yo no justifico lo que hice desde media noche hasta ahora, se permitirá acusarme de haber sido el incendiario.


  —Al menos quedarás en la lista de sospechosos.


  —¿Por qué razón?


  —Porque el incendio ha sido intencionado y se ha escogido como víctima a Wladimir. Wladimir fue quien se supone hizo prender fuego a tu cantina, y se supone también que tú, en represalia, has hecho lo mismo con su garito.


  —Una idea lógica, pero que habrá que probarla.


  —Eso es lo que intento.


  —También intentó probar que Wladimir pretendió abrasarme vivo, y nada ha conseguido.


  —Wladimir está en la lista de sospechosos.


  —Pues apúnteme en ella, pero en sentido contrario, porque si yo no puedo justificar lo que hice en esas horas tampoco usted puede tener pruebas de que lo hice yo.


  —¿Y si las tuviese? —preguntó Key, mirándole fijamente.


  Roger no se inmutó lo más mínimo y repuso:


  —Apostaría que sería una prueba falsa, porque de otra clase no puede existir. Y puesto que sólo ha venido a investigar lo que hice anoche, le daré algún detalle comprobable, aunque no pueda justificarme minuto por minuto.


  "Desde que cenamos, hasta la una, Fulton y yo estuvimos echando una partida de dados en la taberna de Carl. Como ya debe saber, mi hermana salió ayer de Jelesburg para pasar tres o cuatro semanas con una tía nuestra, que vive a treinta millas de aquí, y como ni Fulton ni yo teníamos nada que hacer, nos fuimos a jugar.


  “A la una salimos de la taberna y yo acompañé a mi amigo a su casa, para después venir aquí. Por cierto que, a poca distancia, me crucé con el vigilante y nos saludamos.


  “No sé si me vería entrar o no, pero sí me vio venir. Me acosté en seguida y no he despertado hasta que usted ha venido a cortarme casi dos horas de sueño.


  —¿Eso es todo lo que puedes decir?


  —Si le parece poco, no tengo más. De haber sabido que a usted le interesaba tanto conocer mis movimientos al minuto, me hubiese preocupado de preparar una agenda.


  —No ironices, que es de mal gusto. Estoy actuando como sheriff, y en estos momentos no tengo amigos ni enemigos, sino que busco la verdad donde esté. De momento, comprobaré tu declaración, y ahora, voy a ver a Fulton; me interesa lo que diga.


  —No creo que pueda añadir nada a lo que he contado.


  —Eso seré yo quien lo compruebe.


  Y dio media vuelta, dejándole con la palabra en la boca. Roger volvió al interior, sonriendo irónicamente. Estaba seguro de que no sacaría un detalle más a Fulton, pues todo lo habían preparado sabiamente para eludir cualquier prueba en su contra.


  Y era cierto cuanto había declarado. Lo único que se guardó para él fue decir que tanto Fulton como él habían salido más tarde por las ventanas bajas de sus dormitorios y, furtivamente, se habían reunido en las afueras del poblado, donde también se separaron a su regreso para volver a sus dormitorios por el mismo camino.


  Cuando el sheriff, ceñudo, llamó a la puerta de la casa de Fulton, fue la madre de éste quien salió a abrir. Era una mujer muy madrugadora, a quien le gustaba ocuparse de la huerta en las primeras horas de la mañana.


  —Buenos días, sheriff—saludó—. ¿Cómo por aquí tan temprano?


  —¿Está su hijo?


  —Sí, sheriff, aún duerme. ¿Quería algo de él?


  —En realidad, quizá no. Me bastará con que me diga algo concreto. ¿A qué hora vino anoche Fulton? ; Lo sabe?


  —Pues, sí. Las noches que sale, me cuesta trabaje dormirme y hasta que no le siento venir y acostarse no tomo el sueño. Era poco más de la una..., quizá la una y diez.


  —¿Se acostó entonces?


  —Claro que sí, ¿qué iba a hacer a esas horas?


  —¿Y no volvió a salir?


  —¡Oh, no!... Estoy segura de eso. ¿Por qué?


  —Simplemente, porque necesitaba tener la seguridad de que entre dos y cuatro de la mañana no andaba fuera de su casa.


  —Pues puede estar seguro de que no. ¿Le llamo?


  —No, ya no hace falta. Con lo que usted me ha dicho, sobra.


  Se retiró para dirigirse a las oficinas. El testimonio de la madre de Fulton le ofrecía garantía, pues la sabía una mujer muy formal y, por ello, descartaba a Fulton.


  Pero en cuanto a Roger, ya la garantía no era tan absoluta, aunque tampoco pudiese acusarle, por carecer de pruebas para ello.


  Preguntaría al tabernero y al vigilante y, según lo que éstos le dijesen, así procedería.


  La requisitoria no arrojó ninguna luz a su deseo de poner en claro la verdad. El tabernero declaró que, en efecto, los dos jóvenes habían estado jugando en su establecimiento hasta la una y el vigilante corroboró la declaración de Roger, pues se habían saludado poco después de esa hora, y le había visto entrar en su casa.


  Key se sintió molesto por el fracaso, pero respiró con alivio. Su conciencia como sheriff estaba tranquila de haber procedido con arreglo a la Ley, pero en su fuero interno estaba convencido de que el incendio había sido obra de los dos, o al menos de Roger, aunque lo realizara con tanto cuidado que no había dejado tras él el menor rastro acusatorio.


  Pero esto no resolvía nada. Conocía a Wladimir, sabía de su temperamento salvaje y vengativo, y estaba seguro de que, obsesionado con la creencia de que había sido un contragolpe del hermano de Gloria, tratase de devolvérselo de nuevo, más sangrientamente.


  Aquella mañana, escribió una carta a Wladimir, carta que le fue enviada por medio de uno de sus comisarios. Le daba cuenta de sus gestiones con detalle y le hacía ver que no había ni el más leve indicio de pruebas contra la persona que él sospechaba.


  Aún se atrevió a hacerle una sugerencia. Hombres como él, siempre tenían enemigos, y debía pensar en que aquello pudiese ser obra de alguien que no le quisiera bien, sin que tuviesen nada que ver Roger y Fulton.


  Cuando Wladimir recibió la misiva, bramó como un novillo recién marcado.


  La catástrofe le había enloquecido, y los más salvajes deseos de venganza llenaban de bilis su alma.


  Buscó a Lou y le mostró la carta.


  —¿Qué te parece? ¿Crees que puedo resignarme con esta parodia de indagación?


  —No sé qué decirte, Wladimir. Así como te censuré lo que hiciste cuando no tenías motivo para hacerlo, ahora las circunstancias cambian. Alguien te ha dejado casi en la ruina y yo... si me viese en tu caso, no me resignaría a encajar el golpe mansamente.


  —Menos mal que alguna vez estás de acuerdo conmigo.


  —Lo estoy cuando las cosas son justas.


  —Entonces..., supongo que no te parecerá mal que me tome la justicia por mi mano.


  —Ni mal ni bien. Este asunto ha entrado en una fase muy personal entre tú y esa gente, y supongo que, hagas lo que hagas, no me afecte para nada.


  —Claro que no te afecta, pero a mí, sí, y las cosas, en caliente. Esta noche les devolveré el golpe y, como me llamo Wladimir, que mi venganza será terrible.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Uno de mis hombres me ha informado del nuevo domicilio de ese cerdo. Esta noche, con seis u ocho hombres de confianza, pienso caer sobre la casa y no dejar ni la tierra donde está enclavada.


  —Ten cuidado. El sheriff puede estar sobre aviso.


  —Quizá no espere que me revuelva tan pronto, pero, si lo espera, me es igual. Llevaré más gente que son ellos, y que intenten parar el golpe.


  Lou se encogió de hombros, como dando a entender que aquel problema de su compañero no le interesaba.


  Wladimir se encerró en uno de los pequeños garitos que le habían quedado. Eran locales ínfimos, adquiridos más que como negocio para evitar que pudiesen hacer alguna competencia.


  Tenía que seleccionar siete u ocho hombres decididos, y acordar con ellos el plan a seguir.


  Mientras tanto, Lou había montado a caballo y, como solía hacer algunas veces, se adentró por los tajos en pleno movimiento para darse una idea exacta del personal que iba llegando y de cómo se encontraba el tendido.


  Pero cuando se alejó lo suficiente para no ser visto desde el campamento, a galope dio un gran rodeo y, siempre a distancia, alcanzó el poblado por su parte norte. Iba a poner un plan en acción para el que Wladimir le había dado facilidades, tomando la iniciativa de atacar a Roger aquella noche. De no haberlo propuesto su socio, él, con habilidad, le hubiese incitado a realizarlo.


  Y ahora, que estaba seguro de que Wladimir no retrocedería, había llegado el momento decisivo de intentar deshacerse de él, si era posible a través de un tercero. Le estorbaba más que nunca, pues hasta que no se librase de su presencia, no empezaría a actuar en el plan concertado con Leach.


  Detuvo el caballo frente a las oficinas del sheriff y se apeó, entrando en el edificio.


  Key, al verle, se mostró sorprendido:


  —¿Usted por aquí, Lou? ¿Qué le trae a mí?


  —Vengo a informarle de algo que le interesa.


  —Muy amable por su parte, ¿de qué se trata?


  —Wladimir ha recibido su carta, y no está de acuerdo con lo que en ella le dice usted.


  —Lo suponía, pero no puedo decirle otra cosa.


  —Hasta tal extremo no está de acuerdo, que le cree encubridor de los que han incendiado su garito, y ha decidido esta misma noche atacar la casa donde vive ahora el cantinero y arrasarla con todo lo que haya dentro. Está escogiendo siete u ocho hombres de los más duros para que le secunden en la tarea.


  Key le miró fijamente.


  —¿Y es usted, su compañero, quien viene a denunciarme el caso?


  —¿Por qué no?


  —Les creía muy unidos, y hasta capaces de encubrirse el uno al otro. Creo tener pruebas.


  —¿Lo dice por nuestra entrevista de aquel día? Pues hace mal en juzgar así. Hemos sido compañeros, quizá un poco forzados, pero dentro de nuestra rivalidad nos hemos llevado bien hasta que surgió el estúpido incidente de Tex. Cuando Wladimir perdió los estribos por el suceso, le advertí que no estaba dispuesto a que complicase sus asuntos personales con el negocio del campamento. No me ha hecho caso, ha extremado las cosas, y anoche, por algo providencial, no sufrí yo los efectos de la catástrofe, sin comerlo ni beberlo.


  ”Y no me conviene un socio de esta naturaleza. Tendríamos que regañar y separarnos, cosa que haré, sí llegamos a ese extremo. Por lo tanto, para evitar que me envuelva de nuevo en algo que perturbe mis negocios, ahora que tenemos los obreros encima del campamento, he venido a darle cuenta de lo que proyecta para que lo sepa y no me cause perjuicio a mí, salga bien o mal su plan.


  —Comprendo, para usted es más sencillo que le elimine otro a tener que eliminarle usted mismo.


  —Piense lo que quiera. Si llegase el momento de tener que mandarle al infierno, no crea que vacilaría en hacerlo. No le tengo miedo, ni he encontrado aún al hombre que pueda hacerme temblar. Creo que ayudo a la justicia con esto y si, de rechazo, la justicia me ayuda a mí, nos habremos pagado el servicio mutuamente.


  —Es duro y listo, Lou.


  —Algo bueno he de tener.


  —Bien, no es momento de juzgar su acción porque, como sheriff, debo agradecerle el aviso. Las consecuencias son las que están por ver.


  —¿Teme que se le escurra de las manos?


  —No puedo asegurar nada. Ya se escurrió una vez.


  —Por sorpresa. Esta vez sabe de antemano sus planes y puede estar preparado para desbaratarlos.


  —¡Claro que lo haré, y si esta vez cae, habrá un granuja menos en el mundo, aunque aún queden muchos.


  —Si lo insinúa por mí, lo tomaré como un elogio.


  —Yo no sería tan optimista, porque nadie puede garantizarle que el día de mañana no tengamos que ser usted y yo los que choquemos.


  —Lo sentiría, pero, si no pudiese evitarlo, lo aceptaría con todas sus consecuencias.


  —¡Está bien! Tomo nota de su aviso y me prepararé para recibir a su compañero dignamente.


  —¡Pues nada más! es cuanto tenía que decirle y me vuelvo al campamento.


  —¿Por el camino más recto? —preguntó, con ironía, Key.


  —¿Qué más da? He venido dando un rodeo, después de adentrarme por los tajos, y volveré por el mismo camino. Es mejor evitar suspicacias, por si Wladimir sospechase y se arrepintiese de su idea.


  —Y por si presumiese que ha venido usted a denunciarle.


  —También. Me gusta, cuando hago una cosa, hacerla con todo género de garantías.


  —Está bien, no hay más que hablar. Por esta vez, tendré que agradecerle su ayuda a la justicia, aunque esta ayuda tenga un precio muy valioso a cobrar por usted.


  —No se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad del Señor, he oído decir muchas veces.


  —La mano del Señor sólo se mueve para ayudar al bien, Lou, no lo olvide.


  —También el diablo ayuda a los que le interesan. Por mi parte, con recibir la ayuda me conformo.


  Y, saludando con la mano, abandonó las oficinas.


  Key murmuró, al verle partir:


  —Es un granuja más duro que el pedernal. Creo que, por un puñado de monedas, vendería el alma de su padre.


  Pero, aparte de esta opinión, tenía que agradecerle el aviso porque, con tales antecedentes, Wladimir sufriría las consecuencias de sus ansias de venganza y, si caía, evitaría muchas jornadas de luto y de sangre, porque le conocía bien y sabía que sólo la muerte podía reducir aquel temperamento primitivo.


  Como no era pertinente perder el tiempo, Key se puso en campaña inmediatamente. Lo primero que hizo fue buscar a Roger para decirle:


  —Aunque estoy convencido de que el incendio del garito de Wladimir ha sido cosa vuestra, no he podido probarlo, y eso os libra de muchas cosas. A cambio, te diré que la represalia no tardará en producirse. Esta noche, Wladimir, con siete u ocho hombres de su confianza, caerá sobre tu casa, dispuesto a arrasarla, y a ti, si te encuentra en ella.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque yo, a veces, sé cosas que no indago, y otras, fracaso en las que trato de indagar. Que te baste saber que la noticia me llegó por conducto fidedigno, y que así será.


  —Entonces..., ¿cómo voy a defender yo solo...?


  —No supondrás que me voy a cruzar de brazos, después de haber recibido la denuncia.


  —Supongo que no, pero..., sólo seremos cuatro...


  —Cuatro, tu futuro cuñado, cinco, y otros cinco hombres que buscaré y movilizaré, diez. Espero que con esta fuerza y sabiendo cómo y cuándo seremos atacados, el intento fracasará; pero no te hagas ilusiones. Serán hombres duros, y habrá que exponer para vencer.


  —Expondremos lo que sea preciso, sheriff, y si conseguimos que ese coyote caiga de una vez, la calma volverá a reinar aquí, y ya no tendremos nada que temer.


  —Así será, pero antes... habrá que abatirle, así es que hay que estar prevenidos para esta noche.


  Y le dejó para ir en busca de los hombres que necesitaba para completar la defensa.



   


   


   


  Capítulo XIII


   


  EL FIN JUSTIFICA LOS MEDIOS


   


  Lou no era hombre que hacía las cosas a medias. Cuando se lanzaba a una ofensiva por cualquier motivo, llevaba al límite los detalles y, si fracasaba, no se podía culpar a sí mismo de haber descuidado estudiar a fondo todos los ángulos de la operación.


  Su denuncia al sheriff, respecto a los planes de Wladimir para vengarse de Roger, sólo eran una parte de la maniobra; el sheriff podía o no podía abatir a su compañero cuando éste intentase el asalto a la casa, pero si Wladimir lograba escapar de la sorpresa, la denuncia no le habría resuelto nada, y él necesitaba solucionar en horas el asunto Wladimir, para dedicarse por entero y sin preocupaciones a llevar adelante el compromiso contraído con Leach.


  Por ello, cuando regresó a “El Gigante de la Ruta”, donde ya todo su personal estaba terminando de poner orden de nuevo en los enseres que sacaran de allí durante el incendio, llamó a Arnold y lo llevó a su despacho.


  —¿Sucede algo, patrón?


  —Sucede o pueden suceder muchas cosas. Todo va a depender de que alguien que puede ser la sombra negra que lo amenace, desaparezca o no.


  —No le entiendo, patrón.


  —Vas a entenderme porque el asunto es magnífico y tú puedes sacar de él una parte muy apreciable.


  —Eso es bueno. ¿Qué tengo que hacer para justificarla?


  —Ahora te lo diré, pero antes te informaré de algo que será una fuente de ingresos de la que beberemos todos cumplidamente.


  ”El campamento se va a detener aquí hasta que pase el invierno y se logrará eso a la fuerza, contra toda presión de la empresa y apelando a cuanto haya que apelar para conseguirlo. Pagará lo preciso cierta persona influyente, y yo me he comprometido a ser la cabeza rectora, trabajando en la sombra.


  “Rendirá buenas cantidades, pero... no estoy dispuesto a compartirlas con nadie ni a que nadie se crea con derecho a opinar y discutir las medidas que yo tome.


  —¿Se refiere a... Wladimir?


  —Justamente. Wladimir me está estorbando hace algún tiempo, pero ahora que las cosas van a adquirir grandes vuelos, me estorba mucho más. Quiero obrar con absoluta libertad y no compartir las utilidades con él. Ha llegado el momento de decidir y como, por fortuna, parece ser que él puede darme resuelto el problema en un noventa por ciento, del otro diez tenemos que ocuparnos para no dejar resquicio alguno por donde escape.


  Tras dar cuenta a Arnold de la decisión de Wladimir, atacando la casa de Roger y de la advertencia que había hecho al sheriff para que estuviese preparado y pudiese darle la réplica, añadió:


  —Lo más probable es que caiga al intentar asaltar la casa, pero si la suerte le acompañase e intentara volver al campamento, necesito que no regrese de ninguna manera.


  “Y la única forma de evitarlo es cortándole el paso, si intentase llegar aquí, ¿me comprendes?


  —Le entiendo perfectamente. Hay que emboscarse en la senda y, si volviese..., dejarle allí clavado.


  —Veo que no le das muchas vueltas a los asuntos.


  —Cuando están claros, no es preciso.


  —De acuerdo; ahora, escucha. Tengo mil dólares para ti y quinientos para dos hombres más, que te secunden en esa empresa. Si regresa y acabáis con él, recibiréis esa cantidad; si no regresa, cobraréis la mitad como compensación a la velada que habréis de pasar esperando su vuelta.


  “Encárgate de ese asunto y resuélvelo como mejor creas que puede resultar. Sólo te diré que él y los que le secunden saldrán de aquí a las dos de la mañana aproximadamente, por lo cual hasta que no se marchen no debéis moveros de aquí.


  —Perfectamente. Me ocuparé del asunto y le prometo que, si se salva de las manos del sheriff, no se salvará de las nuestras. También me estaba cargando a mí con todas sus tonterías, y si además es un obstáculo para el desarrollo de lo que me ha revelado, ahora más que nunca se impone su desaparición.


  —Pues no se hable más. Confío en ti, y espero que cuando el sol vuelva a lucir no haya más amo en el campamento que yo.


  —Así será; se lo prometo.


  Arnold abandonó el despacho y Lou quedó tranquilo, con la seguridad de que su hombre de confianza sabría resolver, en última instancia si era preciso, aquel enojoso pleito entre él y Wladimir.


  Este esperó ansiosamente a que la noche avanzase. Sentía una impaciencia de locura por vengar su ruina, y ya no le importaban las consecuencias, toda vez que estaba seguro de que Key, su antiguo compañero, no le perdonaría la represalia y que trataría por todos los medios de aplicarle la vara de la justicia, aunque no le iba a resultar fácil poder darle con ella.


  Así, cuando se aproximaban las dos de la mañana sus hombres fueron saliendo del campamento, uno a uno y por diversos lugares, con orden de reunirse en un sitio determinado.


  El último en hacerlo fue Wladimir. Esperaba que Lou se encontrase atento a su maniobra, pero éste se había entregado a atender a su clientela, aquella noche mayor que nunca, pues al desaparecer “El Raíl de Acero”, los clientes habían cargado hacia su garito por ser el único importante que quedaba en pie.


  Esto produjo una enorme rabia a Wladimir. Quien había salido ganando con todo aquello era Lou, ya que a él le iba a costar mucho trabajo, tiempo y dinero, rehacer de nuevo un local que pudiese competir con el de su compañero.


  Caminando bajo la noche estrellada, se alejó en silencio y, veinte minutos más tarde, se reunía con sus hombres, los cuales le esperaban, agrupados y silenciosos, en un lugar donde unos setos salvajes les ocultaban a miradas indiscretas.


  Wladimir se dirigió al que conocía la casa donde ahora habitaban Roger y su hermana y le dijo:


  —Guíanos tú que conoces el sitio, pero procura hacerlo de forma que sólo cuando sea imprescindible tengamos que entrar en el poblado.


  —Casi no hará falta, patrón. La casa donde ahora viven, está en los arrabales y en un lugar que, a estas horas, debe hallarse completamente desierto.


  —Pues adelante. Ya sabéis que habrá un buen premio para todos si convertimos la casa en cenizas y acabamos con los que estén dentro. No habrá piedad para nadie.


  El grupo, en silencio, rodeando el poblado, alcanzó la parte oeste, deteniéndose próximo a las primeras casas.


  —Desde aquí puede ver la casa. Es aquélla.


  Wladimir miró al frente. Una casita de un solo piso, rodeada por un lado de una pequeña huerta, se destacaba confusamente en la azulada sombra de la noche.


  La cabaña se parecía bastante a la incendiada cantina, aunque resultaba más sólida y más moderna.


  —Está bien. ¿Quién lleva el petróleo? —preguntó.


  —Yo—repuso uno.


  —Pues adelante. Rodearemos la casa por si alguien intenta salir, y tú abre el galón y adelántate a rociar de petróleo las cuatro partes del edificio. Yo mismo arrojaré el fuego sobre él.


  Al borde de una vara, había atado varios trapos, y antes de que su cómplice se alejase, los mojó en petróleo. Cuando llegase el momento, les prendería fuego y arrojaría los trapos atados a la vara contra la cabaña.


  Rodeada ésta, el rufián se adelantó con el galón en la mano, decidido a llevar a cabo su cobarde maniobra, pero cuando se encontraba a diez pasos de la cabaña, dispuesto a realizar su siniestra misión, vibró un seco disparo que rompió el silencio de la noche, y el rufián, emitiendo un alarido alucinante, soltó el galón y cayó al suelo, revolcándose en un charco de sangre.


  Wladimir emitió una terrible maldición y, sacando el revólver, bramó:


  —¡Adelante!... ¡Arrasad esa maldita cabaña! Estaba apercibido, pero le va a servir de poco.


  El grupo se lanzó fieramente, dispuesto a asaltar la modesta choza, pero la muerte frenó a algunos y el dolor a otros. No ya un disparo, sino una docena, tabletearon casi al unísono, y el grupo, cogido a poca distancia de los defensores, sufrió el mortal impacto, sin que una sola bala se perdiese.


  Tres hombres cayeron alcanzados de muerte; dos más, heridos de suma gravedad, y así, de ocho hombres que acompañaban a Wladimir, sólo dos le quedaban ilesos, pues el resto habían sido alcanzados de modo fulminante.


  Wladimir se dio cuenta de la tragedia. O Key había sido demasiado perspicaz, adelantándose a su pensamiento, o alguien le había advertido de lo que tramaba, y había tenido tiempo para prepararse y desbaratar trágicamente sus planes.


  Como un rayo, una sospecha cruzó por su mente. Sólo Lou sabía su proyecto, y era ahora cuando parecía explicarse que, en lugar de oponerse como la vez anterior, le hubiese alentado a llevarlo a cabo.


  Con una cólera que rayaba en el paroxismo, corrió hacia el caballo, que había quedado trabado con los demás, a no mucha distancia. Luego gritó roncamente:


  —¡Seguidme los que podáis, pronto! ¡Nos han hecho traición, pero el traidor lo pagará caro!


  Los dos rufianes que le quedaban ilesos corrieron tras él, seguidos de nutridos disparos que no lograron alcanzarles y, al llegar junto a las monturas, Wladimir saltó a la suya, ordenando:


  —¡Los caballos!... No dejéis uno solo. Hay que evitar que nos den alcance.


  Como pudieron, recogieron las cabalgaduras de los que habían caído y, sin preocuparse si habían muerto o necesitaban auxilio, emprendieron un galope infernal, camino del campamento.


  Cuando Key y sus compañeros salieron en tropel de la cabaña para perseguirlos, ya era tarde, porque ellos no tenían allí los caballos, y los fugitivos ya se perdían de vista.


  Key, tenso, exclamó:


  —Bien, que galopen; ya pararán. Y como sé dónde les podremos echar mano, Wladimir y los que han escapado habrán de responder de esto, a menos que desaparezcan del campamento para siempre.


  Y, ayudado por sus compañeros, se dedicó a examinar a los caídos, entre los cuales había dos graves.


  Estos tendrían que declarar, quisieran o no, y su testimonio sería la completa perdición de Wladimir.


  Lou había sabido hacer las cosas. Con éxito o con fracaso, su molesto compañero ya no sería un estorbo para él.


   


  * * *


   


  El trío, llevando a la zaga los caballos de los caídos, galopaban furiosamente, camino del campamento. Wladimir, en vanguardia, destacado unas yardas, era el que parecía sentir más ansia por llegar a su destino: pero no era el miedo a ser perseguido lo que impulsaba aquellas prisas, era la rabia infinita que ahora sentía contra Lou, al que creía el autor de la denuncia, y con ella de su dramático fracaso.


  Y ardía en deseos de llegar al campamento para desmontar ante “El Gigante de la Ruta”, penetrar en él como un energúmeno, revólver en mano, y descargar todo su contenido sobre el traidor tahúr. Después... ya nada le importaba lo que sucediese, pues, fracasado y arruinado casi, poco tenía que hacer en el campamiento.


  Ya alcanzaban a divisar las luces de las lámparas. Allí, en los locales, la gente reía, cantaba, bailaba y jugaba, ajena al drama de su vida; pero, no tardando mucho, la tragedia volvería a extender sus negras alas en aquel conglomerado de locales de vicio, y la muerte tendría manjares para su festín.


  Pero, de súbito, el furioso galope de Wladimir se vio frenado trágicamente. Un disparo surgido a su derecha, cuando iba a cruzar por delante de un seto, y dos que partieron de la izquierda, le abatieron del caballo, mortalmente alcanzado.


  Wladimir rodó en el polvo como un conejo cazado en plena carrera, y apenas si le quedaron alientos para iniciar unas sacudidas de agonía. Los tiradores habían sido certeros en su puntería, y el agrio tahúr ya nada tendría que hacer en el mundo.


  Sus dos compañeros, sorprendidos por los disparos, intentaron frenar y retroceder, pero la velocidad adquirida les impidió la maniobra y, cuando tiraban de revólver para hacer cara al peligro, varias ráfagas de disparos dirigidos contra ellos les alcanzaron.


  Durante unos minutos, trataron de defenderse, pero sus enemigos, emboscados en la sombra, gozaban de mejor posición para fijar la puntería, y nada pudieron hacer para evitar sufrir el mismo final que su jefe. Los dos terminaron por caer, acribillados a tiros.


  Cuando todo terminó, Arnold, saliendo a la cinta de la senda, reconoció con prudencia a los caídos.


  El primero era Wladimir. Una muerte muy provechosa, que le valdría mil dólares. Luego, los otros dos. Ninguno daba señales de vida.


  Los arrastraron de la senda, ocultándoles detrás del seto, y recogieron cuatro caballos. El resto habían huido, asustados por el tiroteo.


  Y tirando de ellos, regresaron al campamento.


  Lou atendía a sus clientes, pero tenía la mirada fija en la puerta. Estaba seguro de que sus medidas estaban bien tomadas y de que Wladimir no volvería de ninguna manera, pero su intuición del peligro estaba alerta por si surgían los imponderables.


  Hasta que giró la puerta y apareció Arnold.


  La sonrisa de triunfo que florecía en sus ásperos labios, le dijo más que un centenar de palabras.


  Haciéndole una seña de que pasara al despacho, le siguió.


  —¿Qué tienes que decirme?


  —Que todo se acabó como usted quería. Fracasaron y quedaron allá seis hombres. Sólo regresaban Wladimir y dos más, pero... no pasaron de donde nos encontrábamos nosotros. Han quedado detrás de un seto, y todo lo que resta vivo de la expedición, son cuatro caballos que hemos recogido.


  —Bien, tenlos a mano, que los necesitaremos al amanecer. Ahora vuelvo al salón; quiero que todos comprueben que no me he movido del garito desde las nueve de la noche. No creo que la coartada me sea muy necesaria, pero prefiero tenerla, por si acaso.


  Y regresó al salón, mientras Arnold salía a cumplir la orden.


   


  * * *


   


  El sheriff había estado muy ocupado, recogiendo los cadáveres y llevándolos al poblado. Sentía unas ganas enormes de ir al campamento en busca de Wladimir, pero la noche no era muy favorable para sus planes, y no lo haría hasta el amanecer, cuando los garitos se cerrasen y no quedase en el campamento más que el personal que los atendía.


  Había ordenado a Roger y Fulton que estuviesen dispuestos a acompañarle, en unión de los dos comisarios. La visita la juzgaba peligrosa, porque Wladimir lo era en extremo, y quería contar con la mayor ayuda posible. Y cuando el sol empezaba a romper, dio la orden de marcha.


  Por su parte, Lou, que había cerrado su garito el primero, en cuanto se vio libre de aquella traba, ordenó a Arnold y a los dos hombres que le habían secundado, que tomasen los caballos y le llevasen al lugar donde habían dejado los cadáveres.


  Allí estaban trágicamente amontonados, y Lou pudo observar que el que menos había encajado tres o cuatro onzas de plomo.


  —Atravesadlos en los caballos. Vamos a llevarle al sheriff estas carroñas. A lo mejor cree que Wladimir se le escapó, y se llevará una sorpresa al comprobar que no ha sido así..., gracias a mí.


  —¿Es que le vas a decir que... nosotros...?


  —No te preocupes. Si trata de investigar cómo murió, ya le daré yo una explicación.


  Cargaron los cadáveres y emprendieron la marcha, pero, apenas la habían iniciado, descubrieron avanzando hacia ellos un grupo compuesto de cinco jinetes.


  —¡Quietos todos! —ordenó Lou—. Levantad los brazos, no sea que nos confundan con Wladimir y sus amigos.


  El grupo se detuvo, obedeciendo la orden de Lou, y el sheriff con sus acompañantes avanzaron hasta llegar próximos a ellos.


  —Bajen los brazos, Lou. ¿Qué sucede?


  —Nada y mucho, sheriff. Esta mañana, uno de mis hombres me avisó que había descubierto tres cadáveres en la senda y que los había reconocido como pertenecientes al campamento. Uno era Wladimir y los otros, dos hombres que trabajaban en sus garitos. Entonces, di orden de recogerlos y, cuando he cerrado mi establecimiento, decidí llevárselos por si le interesaba saber algo de sus personas. Supongo que venía en su busca.


  —¡En efecto! Fueron sólo tres los que lograron escapar y... no creí encontrármelos tan fríos.


  —¿Por qué no?


  —Porque... tuvieron la suerte de escapar mientras los demás caían. Me gustaría una explicación concreta respecto a su muerte.


  —Creo que no hay más que una, sheriff. Debieron encajar plomo, aunque consiguieran huir. Después... la gravedad no les permitió llegar hasta el campamento y cayeron en la senda.


  —Muy curiosa explicación. Los tres a un tiempo.


  —El mundo está lleno de casualidades.


  —¿No será más viable suponer que alguien les esperaba al regreso y que... se encargó de impedirles llegar más adelante.


  —También podía ser, pero... ¿qué más da? Si atacaron a la autoridad, lo lógico es que, si los hubiesen capturado, los tres habrían muerto en la soga. Un trabajo que le han evitado a usted.


  —No me gusta que nadie trabaje por delegación mía.


  —Allá usted, y si lo dice porque cree que yo he podido intervenir en su muerte, no pierda el tiempo. Tengo docenas de clientes pertenecientes al ferrocarril, que atestiguarían que desde las nueve de la noche, a las cinco y media de la mañana, no me he movido del salón de mi local.


  —Lo creo. Los hombres listos saben siempre cubrirse por si acaso... ¿Podrían esos testigos afirmar lo mismo respecto a su personal?


  —Eso ya sería más difícil. Unos trabajan en las salas de juego, otros en el bar, algunos vigilan, otros van y vienen al carro almacén a reponer las bebidas que se acaban. No sé, pero si tiene algo que apunte directamente hacia alguno, puede hacer la prueba.


  —Sé que perdería el tiempo, Lou. Usted estaba decidido a que Wladimir cesase hoy en el censo de los vivos, y sé de lo que es capaz para conseguirlo, sin dejar asomar la punta de un dedo. Es usted un granuja muy listo.


  —Gracias por el elogio. Lo de granuja me lo han dicho tantas veces, que ya he llegado a considerarlo como un título honorífico; en cuanto a listo, ya lo comentamos el otro día.


  —Sí, y hasta ahora le ha salido bien todo, pero... no se descuide y no abuse de esa facultad. Aún confío en tener la ocasión de colgarle de la rama de una encina.


  —Sería para mí un honor que fuese usted el escogido para esta muerte mía. Sin embargo, dudo mucho de que consiga ese capricho.


  —Quién sabe. Yo soy un hombre muy tozado, y si van a estar ustedes aquí algún tiempo... podían suceder muchas cosas.


  —Procuraré que no sean del calibre que merezcan que usted se tome la molestia de intervenir en ellas. Y como creo que es infantil comentar lo que no ha sucedido, dígame si se hace cargo de estas carroñas o debo dar orden de que las entierren.


  —No se moleste; yo me ocuparé de ello.


  —Entonces, se las entrego con los caballos que encontraron junto a los cadáveres. Es tarde y me estoy cayendo de sueño.


  —¿Cree que dormirá tranquilo?


  —Como que hasta es posible que sueñe con angelitos.


  —No diría yo que no. Cuando la conciencia es algo que está ausente... pueden suceder muchas cosas raras.


  Le volvió la espalda con desprecio y ordenó a sus comisarios que se hiciesen cargo de los cadáveres. Luego impulsó el caballo hacia adelante, diciendo:


  —Hasta la vista, Lou. Espero que volvamos a vernos.


  —Cuando quiera, será recibido como merece en el campamento.


  Y haciendo señas a sus hombres, también emprendió la retirada.


  El trágico incidente había terminado más fácilmente que todos habían supuesto. Esperaban verse obligados a sostener una batalla con Wladimir y sus hombres, y allí los tenían, muertos e inofensivos para siempre.


  Roger se atrevió a comentar:


  —Creo que ha sido mejor así, sheriff. Estos sapos no merecían que personas decentes se jugasen la vida por ellos.


  —Desde luego, pero... no es digno que por egoísmos se disponga a placer de la vida de nadie, aunque estas vidas estén señaladas para desaparecer. Cometer un asesinato a sangre fría, no es hacer justicia, aunque la justicia debiera cumplirse con la víctima.


  —Pero ya no tiene remedio, señor Key, y usted no podrá probarle nunca que él intervino en la muerte de Wladimir.


  —Ya lo sé, y es lo que me da rabia. Sin embargo, no sé por qué confío en que alguna vez, Lou tendrá que pasar por una prueba análoga. Los hombres de su jaez terminan por tropezar siempre en las mallas de la Ley y, si así es, aún abrigo la esperanza de colgarle de un árbol, como hubiese colgado a su socio.


  Llegaron al poblado, produciendo la expectación más espectacular que jamás se había logrado allí.


  Todos estaban enterados del intento de asalto a la cabaña de Roger y del catastrófico resultado de él. Ahora, el incidente culminaba con la llegada de aquellos tres cadáveres.


  Key dio orden a sus comisarios de que los trasladasen al cementerio para que el médico les examinase.


  Luego, dirigiéndose a Fulton y a Roger, dijo:


  —Ya todo terminó, muchachos. Los que habéis salido ganando sois vosotros, porque os habéis sacudido una terrible amenaza que pesaba sobre vuestras cabezas. No sé la parte activa que habéis tenido en este final, pero si como sheriff leal a mi estrella no estoy contento de cómo se ha producido todo, como ciudadano lo celebro. Ahora ya no es preciso que mantengáis a Gloria alejada de aquí. Puede volver cuando quiera, sin temor alguno, y vivir tan tranquila como antes de que llegase aquí ese campamento infernal.


  —Y así lo haremos, sheriff—dijo Roger—. Fulton quiere casarse cuanto antes y, de otra manera, hubiésemos vivido con el alma en un hilo, pendientes de la venganza salvaje de ese rufián. Ni ella ni nadie dio motivo alguno para lo que ha sucedido, y no era justo que Gloria o los que la hemos defendido, hubiésemos pagado culpas ajenas.


  —Bien. No se hable más del asunto. La muerte ha puesto el punto final y... ¡paz a los muertos!


  Los dos jóvenes abandonaron las oficinas, sin decir palabra, y Key, tenso, se sentó ante su mesa para proceder a redactar el atestado correspondiente.



   


   


   


  Capítulo XIV


   


  EL PRIMER CHISPAZO


   


  Al siguiente día de la trágica muerte de Wladimir, el campamento había recobrado su fisonomía habitual. Sólo marcaba el recuerdo de la tragedia el vano convertido en cenizas, donde se erguía “El Raíl de Acero”. Lo demás continuaba lo mismo.


  Lou había reunido al personal del fallecido para decirles que, por él, podían repartirse los pequeños barracones que quedaban, propiedad de Wladimir, y explotarlos por su cuenta. Sólo exigía que el arreglo se hiciese sin ruido y sin luchas, porque, si éstas surgían, entonces intervendría él y arrojaría a todos de su lado.


  Les sugirió la idea de explotarlos en comandita, y esto pareció la fórmula que todos terminaron por aceptar.


  Tras el arreglo, Lou había hecho citar a Sam Kimbal. Tenía que hablar con él reservadamente, pues Sam era uno de los elementos más díscolos y peligrosos del tendido. Sam se le presentó, sonriente.


  —Creo que quería hablar conmigo, Lou.


  —En efecto, tengo algo interesante para usted.


  —Y yo para usted, Lou, aunque no se lo figure.


  —¿Sí? Me agradaría saber qué es.


  —Si me va a hablar, por ejemplo, de un señor llamado Leach, entonces puedo decírselo.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque cuando estuvo aquí, me dijo que en algún momento tendría que ponerme al habla con usted.


  —Quiere eso decir...


  —Que yo soy capataz del “Unión Pacific” porque así le interesa al señor Leach y a alguien que está por encima de él.


  —En ese caso, creo que hay muy poco que hablar, sobre todo si él le ha dicho algo sobre mí.


  —Me lo indicó. Usted va a ser quien, en la sombra, se encargará de dirigir todo lo que haya que hacer para paralizar la línea a las puertas de Jelesburg.


  —En efecto, y quien pagará lo que cada cual se gane, según sus méritos.


  —De acuerdo. ¿Se ha decidido a dar la voz de alerta?


  —Así es. Contaba con usted como cuento con otros dos o tres elementos que conozco bien, y que sé que son hombres a tono con lo que se pretende.


  —Muy bien, pero... supongo que también habrá pensado en los que no se podrá contar a la hora de la rebelión.


  —Los tengo presentes, Sam. Usted se refiere a Ace, el brazo derecho del general, y a Rex, en quien Ace ha depositado su confianza.


  —Desde luego, son para mí los dos elementos más peligrosos y duros, que constituirán un escollo en la obra.


  Lou tenía razón al hablar de ellos. Ace era, además de capataz, contratista de tendido. La empresa, para estimular más el trabajo, solía contratar parte del mismo.


  El trato era cobrar tres dólares por el corte de cada yarda de terreno y un dólar veinticinco por traviesa colocada.


  Ace había aceptado la tasa y, para sacar más utilidad a costa de un mayor esfuerzo del personal, pagaba a sus obreros mejor que nadie, pero también les obligaba a trabajar mejor y más aprisa que los demás.


  Para este esfuerzo tremendo, tenía contratado un plantel de obreros irlandeses, altos, rubios, fuertes como el roble. Hombres resistentes, rendían como elefantes y, como ganaban más que nadie, eran los que más gastaban y más se divertían a costa de su propio esfuerzo.


  Las cuadrillas de Ace adoraban a éste y le eran fieles como perros, pese a su dureza y a sus exigencias. Pagaba bien, sabía lo que quería y lo que podía pedirles, y lo que eran capaces de dar de sí, porque para él no tenía secretos el trabajo a realizar.


  Calibraba al segundo cada movimiento a realizar, y su obsesión eran los remaches. Le crispaba los nervios que los golpes de martillo no se diesen donde se debían dar y con la fuerza medida que el trabajo exigía. Por ello, cuando alguno vacilaba y no acertaba a dar el golpe justo, le arrancaba el martillo de las manos, rugiendo:


  —Hijo de coyote..., ¿es que crees que con esas mañas se puede justificar lo que ganas? Mira, estúpido, mira y fíjate cómo se hace, porque no pienso explicártelo dos veces.


  Tomaba el martillo, le explicaba cada uno de los movimientos a ejecutar, y luego lo dejaba caer sobre el remache, sin apenas mirar donde iba a dar el golpe.


  Y sus hombres se maravillaban al ver cómo, con el martillo en la mano, seguía a paso elástico toda una carrera de raíles y, con dos golpes secos en cada remache, dejaba éstos que nadie podía mejorarlos.


  Y era precisamente con Kimbal con quien había sostenido algunas veces fuertes discusiones por la lentitud con que los niveladores, que actuaban muy por delante del tendido, llevaban a cabo su trabajo. Muchas veces, Ace les había alcanzado, cosa que no debía suceder, y esto le encrespaba, porque para él resultaba una pérdida estimable ver paralizado su trabajo.


  En cierta ocasión, Ace había criticado agriamente a Kimbal diciéndole:


  —En lugar de obreros, son ustedes una colección de gallinas cluecas, que pierden el tiempo en cacarear y mirar a su espalda para ver dónde han puesto el huevo que no llevan dentro de la barriga.


  Kimbal, que no le iba a la zaga en áspero, había respondido:


  —Oiga, tejano; no busque lo que se puede encontrar. Usted no es más que un tendedor de raíles, y debe colocarlos donde encuentre terreno para ello. Como no es mi jefe, no tengo por qué recibir órdenes ni censuras suyas.


  —Si yo fuese su jefe, a estas horas estaría sembrando bayas, en lugar de nivelando terreno. En cuanto a que estoy buscando lo que puedo encontrar, estoy deseando saber quién va a dejarlo perder para que yo me lo encuentre.


  —Quizá lo sepa algún día, cuando tropiece con ello.


  —Me gustaría que fuese ahora mismo. ¿Por qué perder más tiempo?


  Kimbal se había mordido el labio, pero no había aceptado el reto. La ocasión le llegaría, y no la dejaría pasar.


  Y éste era uno de los elementos más duros con el que habría que luchar a la hora de poner piedras gruesas en el tendido de la línea.


  Kimbal no sólo había sostenido discusiones con Ace, sino con los ingenieros, que se quejaban de la lentitud con que se llevaba el allanamiento. Kimbal se había disculpado con inconvenientes teóricos que los ingenieros no compartían.


  Lou, que sabía bastante de aquellas diferencias, dijo:


  —Cuando tengamos complicados a unos cuantos capataces más, y no sea usted solo quien se distinga por su pasividad, será llegado el momento de que Ace tropiece con algo que le escueza. Sólo quería saber si contaba con usted y ahora que sé quién es y lo que hace aquí, sólo me resta decirle que esté alerta, pues en cuanto me ponga de acuerdo con los demás, se empezará un sabotaje conjunto. Si hay que dar dinero a alguien, se le dará, pero a condición de que justifique que merece recibirlo.


  Y no habló más con Kimbal porque necesitaba sondear el ánimo de los que tenía en lista como seguros auxiliares de sus planes.


  Así, dos días después de esta conversación, fue domingo, y el trabajo quedó paralizado en los tajos.


  Y como el lugar más adecuado para aprovechar aquellas horas libres era el garito de Lou, a éste acudieron, tanto los peones de Ace, como los niveladores de Kimbal.


  Y como Ace era un impulsivo y además su odio hacia Kimbal se había exacerbado aquellos días por Ja parsimonia con que sus niveladores trabajaban, Ace acudió a “El Gigante de la Ruta” con ganas de pelea.


  Sabía que Kimbal era un asiduo del garito de Lou, y esperaba encontrarle allí.


  Y había ido acompañado de Rex Stanton, un tejana como él, el hombre de más confianza que tenía a sus órdenes.


  Aunque Rex era un tipo flaco, alto y huesudo, poseía dos enormes manos que eran dos martillos pilones. Las había cultivado remachando raíles, y cuando su puño se dejaba caer sobre alguien, el agraciado recibía Ja sensación de haber sido coceado por una mula.


  Ambos se dirigieron directamente a la barra, pidiendo whisky y, al mirar Ace a través del espeje fronterizo, abarcando todo el salón a través de la luna, comentó:


  —Fíjate, Res, que me aspen si ese tipo no parece más un figurón de feria que un capataz de niveladores, con ese atuendo que le sienta peor que un baño de agua fría.


  Se refería a Kimbal, el cual, vestido aparatosamente con un traje dominguero, más propio de ciudad que de campamento ferroviario, se había sentado ante una mesa y charlaba animadamente con una de las muchachas del garito.


  —A lo mejor, es capaz de ganarse su amor con esa facha que está pidiendo colocarle de muñeco para tirar al blanco—comentó Rex.


  Ace, dominado por una idea súbita y deseando zanjar sus diferencias con el agrio capataz, apuró el contenido del vaso de un solo sorbo y, avanzando hacia la mesa donde se sentaba Kimbal y tomando a la muchacha del brazo, tiró de ella para sacarla a la pista, al tiempo que decía:


  —Vamos, Ethel, deja a ese espantapájaros de camino y ven a bailar conmigo. Una muchacha como tú solo debe alternar con hombres que sepan lo que es ganar honradamente el puñado de dólares que han de gastarse después, sin robárselo escandalosamente a las empresas.


  Kimbal sintió que la sangre quemaba su rostro al recibir el ultraje y, con un movimiento nervioso, arrojó lejos de él el asiento para ponerse en pie, dispuesto a sacar el revólver, contestando con él al insulto.


  Pero Ace, que sabía cuál podía ser la reacción de su enemigo, soltó veloz el brazo de la asustada muchacha para atenazar con tal fuerza el de Kimbal, que éste sintió cómo se le paralizaba la sangre del brazo y un dolor tremendo se fijaba en la parte oprimida.


  Pero, hombre duro, reaccionó veloz, moviendo el brazo contrario, el cual fue a caer sobre el rostro da Ace, quien, sin tiempo a evadir el puñetazo, lo recibió de pleno, obligándole a escupir sangre en el rostro del contrario. Furioso, soltó el brazo de Kimbal, bramando:


  —¿Conque quieres pelea, sapo sarnoso? Pues la tendrás.


  Su puño alcanzó en la frente a Kimbal, y éste gritó de dolor al sentir dentro del cráneo algo parecido al retumbar de furiosos tambores en la selva, pero, comprendiendo que no podía dejarse ablandar por el dolor, se revolvió, tratando de dar la réplica a su enemigo.


  Pero ya no era fácil sorprender a Ace. Este, con los brazos doblados, recibió la carga, y Kimbal se vio obligado a adoptar la misma táctica defensiva para no verse expuesto a que le aplastase la cara.


  Los golpes que se dirigían eran tan tremendos, que al recibirlos eran repelidos hacia atrás y, al hacerlo, chocaban contra las mesa, empujándolas cuando no destrozándolas con el peso de sus cuerpos.


  El ruido de la encarnizada pelea llegó a oídos de Lou, el cual se apresuró a salir del despacho para personarse en el bar.


  Al enfrentarse con aquel cuadro y darse cuenta de que Sam llevaba la peor parte, llamó:


  —¡Nick!... ¡Herb!... ¡Jabez!... ¡Aquí!


  Los tres pistoleros avanzaron y Lou señaló a Ace, que en aquel momento retrocedía por habérsele enredado las piernas entre las patas de una banqueta.


  El llamado Nick tiró del revólver, pero cuando levantaba el “Colt”, vibró un seco disparo y el arma se escapó de sus manos, con el cañón partido por una bala certera.


  Rex, cubriendo con su cuerpo el frente, con las piernas abiertas y el revólver apuntando a los tres pistoleros para impedirles intervenir, bramó:


  —¡Quietos todos!... Cuando dos hombres pelean, los demás deben mirar. Al primero que levante un arma...


  Jabez, girando su perezoso cuerpo, pues era tardo de movimiento, tiró veloz del “Colt” y disparó contra Rex, el cual, sólo por un milagro de intuición, pudo ladearse y dejar pasar la bala, rozándole el costado.


  Pero su revólver replicó y Jabez emitió un feroz alarido al recibir en su cuerpo el plomo ardiendo.


  Los otros dos pistoleros, cumpliendo la misión que se les había confiado, intentaron revolverse contra Rex, pero éste exclamó:


  —¡A mí los irlandeses de Ace!... Vamos a barrer a esta manada de pistoleros a sueldo.


  Treinta hombres de rostro terroso, de estatura gigante y de pelo rizado, saltaron de las mesas como muelles, al tiempo que un arsenal de armas de fuego brillaba en sus ennegrecidas manos.


  Lou palideció al darse cuenta del peligro que iban a correr sus pistoleros y él mismo. Por ello se apresuró a ordenar:


  —¡Quietos, muchachos!... No merece la pena armar una batalla. Dejad que los dos se las entiendan como puedan.


  Los dos pistoleros enfundaron sus “Colt” con rabia y se apresuraron a recoger a Jabez para curarle, mientras Ace y Kimbal seguían golpeándose con saña, en busca del golpe definitivo que les diese la victoria.


  Hasta que Ace, más duro, acertó a colocar el puño sobre el rostro de Kimbal, enviándole de espaldas contra una mesa, en la que quedó doblado, manando sangre.


  Ace se chupó los nudillos, que le dolían a causa de los golpes que aguantaron y, volviéndose a sus hombres, gritó:


  —¡Basta, muchachos! muy agradecido por vuestra ayuda, y a ti también, Rex, por haberme guardado las espaldas. Yo sabía que esto era una cueva de ladrones donde se les roba a los obreros la mitad de lo que gastan, pero ignoraba que fuese un vivero de traidores. Lou, resulta un hombre demasiado peligroso para dejarle vivir mucho tiempo. Si no se limita a seguir robando a la gente mientras ella lo consienta, sospecho que un día, mis hombres tendrán que nivelar el terreno donde está instalado el garito, y ese día... vayan pensando en lo que puede ocurrirles a usted y a sus pistoleros.


  Y sin demostrar temor alguno por el gesto homicida que se había formado en el rostro del tahúr, ordenó:


  —Vámonos, muchachos, que aquí huele a podrido y nos vamos a envenenar todos. Siento curiosidad por saber quién va a dirigir mañana a esas tortugas de Kimbal, cuando llegue la hora de seguir allanando terreno.


  Y protegido por sus hombres, salió del garito, seguido por la turbia mirada de Lou y los peones que trabajaban a las órdenes del vencido.


  Lou, para quitar dramatismo al ambiente, ordenó que el gramófono tocase a todo volumen y, al tiempo, invitó a todos a beber, diciendo:


  —Al mostrador, muchachos; la casa paga. Esto no ha tenido importancia.


  El cuerpo de Kimbal, privado de conocimiento, había sido retirado a un rincón, donde trataban de reanimarle y lavar sus heridas, pero Lou indicó:


  —Hay que quitarle de ahí porque no resulta un espectáculo muy atrayente. Les permito que le pasen a mi despacho hasta que vuelva en sí y pueda salir de aquí.


  El cuerpo de Kimbal fue trasladado al despacho de Lou, donde éste le miraba con indiferencia. Se sentía molesto por haberle visto derrotado, pero, en el fondo, admiraba su temple, pues hacían falta agallas para enfrentarse con un gigante tan duro como Ace.


  Pero, furioso con los niveladores, bramó:


  —Sois todos un hatajo de gallinas. Habéis visto cómo destrozaban a vuestro jefe a puñetazos y habéis permanecido de brazos cruzados, mientras los hombres de Ace respondían a la primera indicación. Un día, los irlandeses de Ace acudirán a vuestros tajos, os bajarán las calzas y os azotarán como a chicos traviesos. ¡Me dais asco!


  Uno se atrevió a refutarle:


  —¿Qué han conseguido sus hombres, al tratar de intervenir?


  —Eran tres, y la pelea no les afectaba. Si hubiese querido, hoy habría en la sala más de una docena de cadáveres. Sólo me interesa este pleito porque odio a Ace y le deseo todo el mal posible.


  —Díganos cómo se le puede hacer ese mal. Es el hombre más duro y mejor defendido de todo el campamento.


  —¿Que no se le puede hacer mal alguno? Lo tenéis al alcance de vuestra mano y de la forma que más le escueza.


  —¿Cómo?


  —No trabajando mañana, como protesta. Si algo puede dolerle a ese oso, es que los niveladores no le tengan terreno preparado para tender sus vías. Por mi parte, estoy dispuesto a ayudaros a hacerle rabiar de lo lindo. Si paralizáis el trabajo mañana, os pagaré de mi bolsillo los jornales tantos días como estéis de brazos cruzados.


  —Le cogemos la palabra, Lou—bramó uno—. Mañana no trabajaremos nadie en la nivelación.


  —Quisiera verlo.


  —Lo verá, y tendrá que pagarlo.


  Lou giró la vista, buscando a alguien que no encontraba. Entonces preguntó:


  —¿Dónde está Hempin?


  —Hoy le tocaba libre. Quizá fue al poblado.


  Lou, rabioso, bramó:


  —Siempre se libra de los jaleos gordos, y no estoy dispuesto a consentirlo. Buscadle y hacedle venir. A partir de hoy, no puede faltar de aquí ningún hombre útil. Pueden pasar muchas cosas, y yo pago a mis hombres para que me sirvan.


  Luego llamó aparte a Nick, diciéndole:


  —Creo que debes encargarte de Ace. Está resultando ya demasiado molesto, y me estorba la gente que me pone chinas en la senda.


  —Está bien, patrón. Trataré de aligerar su vida lo mejor que pueda.


  Kimbal no se reponía y Lou, que no quería cargar con aquel contratiempo, ordenó a los hombres que le cuidaban:


  —Es mejor que le trasladéis a su barracón y llaméis al médico del tendido para que le atienda. Temo que, en unos cuantos días, no va a estar en condiciones de ocuparse del tajo.


  Los peones cargaron con el inanimado cuerpo de su capataz y lo trasladaron a los tajos, instalándole en el barracón donde dormía.


  La noticia de la pelea entre aquellos dos colosos del tendido, se había corrido por los tajos, donde algunos peones tomaban el sol y, mientras unos aplaudían la actitud de Ace, otros, siempre los vagos y peores trabajadores, expresaban su simpatía por Kimbal.


  A Ace le temían por lo rígido y duro en el trabajo, y más de uno se hubiese alegrado de verle desaparecer del tendido.


   


   


   


  Capítulo XV


   


  UNA RÉPLICA SANGRIENTA


   


  Al siguiente día, cuando Ace despertó, bastante quebrantado de la pelea mantenida con Kimbal, se le acercó Rex para decirle:


  —No se moleste, capataz, puede seguir durmiendo.


  —¿Por qué?


  —Porque los niveladores se han negado a acatar al capataz suplente de Kimbal, el cual se ha quedado en cama sin poder mover una pata. Dicen que sólo obedecerán a Kimbal, y se niegan a volver al trabajo.


  —¡Sangre del demonio! —bramó Ace—. ¿Es que se han propuesto arruinarme y arruinar al ferrocarril, o es que creen que aquí sólo hemos venido a jugar? Estos plantes cuando el “Sud Pacific” nos está minando el terreno y está cruzando la divisoria de Nevada, no me huelen bien. Una mano oculta está empezando a mover muñecos como Kimbal, y quisiera averiguar qué mano es para cercenarle los dedos.


  —Todo eso está bien, pero, ¿quién obliga a trabajar a esos cerdos?


  —¿Quién? Lo vas a ver ahora.


  Se ciñó bien los anchos pantalones de trabajar, apretándose el cinto, del que pendían dos impresionantes “Colt” y, tomando un largo látigo que solía emplear contra los perros que infestaban el campamento, se dirigió violentamente hacia las avanzadas de la línea donde estaba el tajo de los niveladores.


  Un centenar de hombres reunidos en corrillos, comentaban los sucesos del día anterior y vigilaban torvamente el terreno. Presumían que el plante iba a tener repercusiones que nadie podía calibrar aún, y permanecían a la expectativa.


  Rex, al observar el gesto agresivo de su capataz salió tras él, decidido a no separarse de su lado, y en el camino que mediaba del barracón al campo de los niveladores, hizo señas a unos cuantos hombres de su equipo para que les siguiesen.


  Era indudable que Ace estaba dispuesto a repetir en mayor escala la pelea del día anterior, y no podía dejarle solo ante un centenar de hombres.


  Cuando se presentó en el tajo, los grupos se aprestaron, mirándole torvamente. Algunos, recostados en la tierra hacinada, fumaban displicentes, con las manos apoyadas en la cintura.


  Ace se plantó con firmeza delante de los primeros y, encarándose con el que le miraba con más descaro, preguntó:


  —¿Qué os sucede tan temprano, muchachos? ¿Acaso se os han enmohecido las bisagras y no funcionan bien? Sepamos.


  Uno contestó, soez:


  —Métase con su personal y lárguese de aquí, Ace. Será mejor para usted. Nuestro capataz es Kimbal, y sólo admitimos órdenes de él.


  —¿Sí? ¿Olvidáis, acaso, que ese cerdo es sólo un empleado del ferrocarril? ¿Quién tiene la contrata de la nivelación aquí?


  —No nos importa quién. Estamos decididos a no reanudar el trabajo hasta que Kimbal nos dé orden de hacerlo.


  Ace quedó tenso ante la contestación, mirando a los grupos, con ojos de loco. Los niveladores, adivinando que no tardaría mucho en empezar la pelea, se habían puesto en guardia, mientras Rex y la docena de irlandeses que le acompañaban se habían separado, dispuestos a entendérselas cada uno con un puñado de enemigos.


  Ace, estirando el brazo, aferró por el cuello de la camisa al que había discutido con él y, levantando el látigo en el aire, bramó:


  —Tienes un minuto para tomar el pico y la pala y empezar a trabajar. Lo mismo digo a los demás. ¡Rápidos!


  El aludido se echó hacia atrás, intentando sacar el revólver, pero Ace, manejando veloz el látigo, lo ciñó a las casi desnudas espaldas del nivelador, que saltó como un puma, emitiendo bramidos de dolor.


  Retorciéndose como un lagarto, cayó a tierra, mientras una docena de revólveres salían de sus fundas, pero los irlandeses, adelantándose a ellos, desenfundaron también y el estampido de los dispares atronó el campamento.


  Media docena de niveladores cayeron a tierra, manando sangre; Ace sintió silbar las balas en torno a él, pero, despreciándolas, manejó el látigo con inusitado furor, persiguiendo a los niveladores, que, acobardados, huían para eludir el castigo, mientras los irlandeses seguían disparando fieramente.


  Pronto el fragor de la pelea atrajo a centenares de obreros que, de un modo inconsciente, se dispusieron a tomar partido por un bando y otro. Pero la mayor parte eran irlandeses de Ace, siempre dispuestos a pelear sin siquiera preguntar por qué.


  La batalla se generalizó. Los hombres se perseguían como fieras, y más de dos docenas habían mordido ya el polvo, sin que la lucha pareciese decidirse a favor de alguno de ambos bandos.


  Fue suerte que una de las patrullas de soldados de la Unión que vigilaban el tendido en aquella zona, acudiese, al mando de un teniente. Este, sin pararse a preguntar por qué se peleaba ni de quién era la razón, mandó a sus hombres cargar sobre los peleadores, intimándoles a cesar en la lucha.


  La intervención de los soldados pareció apaciguar un tanto los ánimos. Unos y otros, con ceño fosco, enfundaron las armas y, apresuradamente, se dedicaron a recoger a los caídos.


  Cuando el teniente interrogó a varios, tratando de investigar las causas de la refriega, Ace le dio explicaciones, pero el teniente no se conformó con ellas. Ace no era quién para mandar en hombres que no actuaban a su servicio.


  —¡Cuerpo del demonio! —rugió—. ¿Es que porque un hatajo de vagos no quiera trabajar, se van a quedar sin comer mis obreros y me voy a arruinar, pagando jornales al que no puede rendir? ¿Acaso el ferrocarril puede estancarse aquí porque un puñado de hijos de loba lo pretenda? Si no quieren trabajar, que líen sus petates y se larguen, pero si se quedan aquí, o trabajan o tendrán que convertirme en pedazos, si no les hago salir de Jelesburg a punta de látigo.


  La calma se restableció bajo la vigilancia de la patrulla militar. El balance fue doce muertos y quince heridos, entre ellos cinco irlandeses.


  Esto había exacerbado a los rubios de la Verde Erin, que juraban tomar serias represalias sobre sus contrarios, pero de momento tenían que reprimirse, debido a la presencia de los soldados.


  Aquel día no se trabajó, pero se había telegrafiado al general Dodge, que se encontraba en Laramie ocupándose de asuntos de la línea para que hiciese acto de presencia en las avanzadas del “Unión Pacific”.


  Ace tuvo que resignarse a verse inmovilizado por el incidente, pero se mostraba dispuesto a ser él con sus hombres quienes nivelasen el terreno al siguiente día, si los niveladores no volvían de su acuerdo.


  Al anochecer, seguido de Rex, se dirigió al conglomerado de garitos donde “El Gigante de la Ruta'’, brillantemente alumbrado, se encontraba atestado de público.


  Una densa muchedumbre de trabajadores se filtraban por los callejones abiertos entre barracones y tiendas. Eran como las venas de un extraño corazón por las que apenas podían circular con ahogo.


  Al llegar al borde de un barracón, tuvieron que detenerse, pegándose al vano de la puerta. Un individuo al que reconocieron como a Hempin Jenkins, disparaba como un loco sobre otro, alto y huesudo, vestido con una ridícula levita de amplios faldones y un largo sombrero de tubo. El contrincante de Hempin se dobló como una espiga abatida por el huracán, cayendo de bruces al suelo.


  Hempin enfundó fríamente, gruñendo:


  —Bien, Lewis, esto te enseñará a no contar cuentos caprichosos a ninguna muchacha de las que a mí me favorecen con sus sonrisas.


  Y el pistolero, fachendosamente, se dirigió al garito de Lou, mientras Ace, con una mueca de asco, murmuraba:


  --Quisiera ver a este fanfarrón mezclarse algún día en mi camino para darme el gusto de comprobar qué es lo que encierra un dedo por debajo de su hermoso cabello. En el tiempo que le conozco, es el cuarto hombre que caza, a cuenta de sus líos amorosos.


  Siguió adelante y, cuando iba a alcanzar el garito de Lou, volvió la cabeza de un modo instintivo. También Rex lo hizo y, como un rayo, movió el pie, echó una zancadilla a Ace y le obligó a caer al suelo, al tiempo que él también se arrojaba a su lado, tirando del revólver.


  De la parte baja, al borde de un barracón, partieron dos disparos. Los proyectiles pasaron altos sin tocarles, pero uno de los proyectiles alcanzó a un obrero, que cayó como fulminado por un rayo.


  Ace y Rex dispararon desde el suelo, pero sin alcanzar a descubrir a sus atacantes, que se habían esfumado como por encanto.


  —¡Por Satanás! —clamó Ace—. Quisiera saber quién ha sido ese cerdo que me buscaba con tanto cariño.


  Rabioso, se levantó, empuñando el arma.


  La gente había corrido a buscar refugio, ante la posibilidad de verse envueltos en una batalla campal, pero ya no se volvió a oír disparo alguno.


  Rex, tras un examen de los alrededores, gruñó:


  —Vamos, Ace, aquí ya no tenemos nada qué hacer.


  —Bueno, pero, ¿quién fue, Rex?


  —El diablo que lo sepa. Al volver la cabeza, vi una mano que se alzaba y un rayo de luz se quebró en el cañón de un revólver, y juzgué que nos buscaban. Si algún día tuviese oportunidad de aclarar mis sospechas, algún pistolero a sueldo de Lou no iba a necesitar la asistencia de un misionero para viajar al infierno.


  —¿Fue..., Nick, acaso? —preguntó Ace, asaltado de una sospecha.


  —Podía ser él, Ace; no estoy seguro.


  —Bueno, pero acaso convenga asegurarse de que no queda en condiciones de volver a disparar. Vamos Rex. Esta noche los diablos rojos están bailando en mis pupilas. Deseo comprobar algo sobre eso.


  Caminaron rectos al garito. La animación era extraordinaria, y la barra era un hervidero de peones.


  Ace, hecho un basilisco, cruzó por el centro del local, dirigiéndose al fondo. En el bar, sólo había descubierto la figura repulsiva de Herb Dawes, quien le contempló con una burlona sonrisa.


  Antes de que el pistolero se diese cuenta de la intención de Ace, ya éste se había dirigido a la pequeña puerta que daba acceso al despacho de Lou, y, cuando Herb quiso intervenir para cortarle el paso, Rex, que seguía a su capataz como un perro sabueso, le mostró el cañón de su revólver, advirtiéndole:


  —Vuelva a su puesto, Herb. El rey de los granujas del “Unión Pacific” nos espera para tratar de un asunto muy interesante.


  Herb vaciló, pero el “Colt” de Rex era una razón elocuente.


  —Bueno—dijo—. Si el patrón les espera, está bien, pero si no es así..., sospecho que la salida ya no será tan fácil.


  —Ya hablaremos de eso cuando tengamos que salir.


  Ace ya había cruzado la puerta, introduciéndose por sorpresa en la pequeña estancia donde Lou, sentado tras su mesa, conversaba con Nick y Hempin.


  Hubo un momento de intensa sorpresa para los tres, al observar la inopinada entrada de Ace y, por un momento, sus manos se movieron nerviosas, pero el cañón del revólver empuñado por el rudo capataz les contuvo.


  Lou, frío y sereno, comentó:


  —Está hoy muy revolucionario, Ace. Me temo que los nervios le han hecho confundir mi despacho con el campo de los niveladores.


  —Me temo, a mi vez, que ande usted un poco desorientado para presumir de adivino. Sé dónde he venido y a lo que he venido, y se lo voy a decir. Hace cinco minutos, un pistolero cobarde, hijo de una loba sarnosa, ha disparado sobre mí a traición, amparándose en las sombras y en el barullo de la calle. Su intento se frustró, y he venido a ver si hay alguien aquí que tenga algo que refutar a los insultos que he lanzado contra el cobarde autor de la hazaña.


  Ace paseaba su mirada de uno a otro, sin perder de vista a ninguno, y se mantenía sereno, porque confiaba en su fuerza y porque oía tras él la respiración de fuelle de fragua de su amigo Rex.


  A Ace le pareció observar que Nick se había puesto demasiado pálido y que furtivamente había lanzado una mirada a su jefe, pero éste, suavemente, repuso:


  —Sospecho que ve visiones, Ace. Mis hombres llevan aquí más de media hora, y...


  —¿Los dos? —preguntó burlonamente Ace.


  —Los dos. ¿Acaso duda de mi palabra?


  —Pero puedo dudar de la fidelidad de su reloj. Al que disparó sobre mí no pude reconocerle con la precisión que hubiese querido, pero en cuanto al bellísimo y atrayente Hempin, no hace aún diez minutos que le vi cómo cazaba alevosamente a un hombre, a no mucha distancia de aquí. ¿Es cierto, Hempin? Si quiere, puedo repetir las palabras que pronunció al acabar con el caído.


  —¡Al diablo usted y el muerto! —gruñó el pistolero—. Ese era un asunto entre el muerto y yo.


  —Realmente, así es, pero…, se trata de establecer la hora en que vinieron ustedes. ¿Tiene el amigo Nick una coartada parecida?


  Nick le miró, desafiante.


  —¿Quiere decir concretamente lo que desea?


  —¿Por qué no? Simplemente advertirles esto. Sospecho quién ha disparado sobre mí y quiero pregonar a los cuatro vientos que el haber fallado este primer golpe puede tener para él fatales consecuencias. Yo no soy el animal que tropieza dos veces en la misma piedra y no me importan nada sus asuntos mientras no vayan contra mí, pero estoy dispuesto a plantar unos cuantos cadáveres a la puerta de este saloon, al menor indicio que tenga de que alguien trata de acariciarme la piel con un proyectil del 45. Es un aviso a los navegantes que nadie debe desdeñar. Y como he dicho lo que tenía que decir, me voy. Esto huele a podrido, y tengo un olfato muy sensible.


  Y les volvió la espalda para regresar al salón.


  Nick, que se mordía los labios con furor, hizo un gesto para esgrimir el revólver, pero la voz de Rex le cortó el gesto:


  —No se rasque así el costado, Nick. No es de buen gusto, ni siquiera de hombres presumidos. Yo fui quien vio disparar sobre mi capataz, y no me obligue a que fuerce la memoria para recordar algún detalle que llenaría de humo este inmundo tabuco. Vamos a dejarlo así por hoy.


  Y retrocedió de espaldas, cerrando la puerta tras él.


  Al salir, Herb, ahora acompañado de Jabez, les cerraban el paso. Los dos pistoleros, con el cigarrillo en los labios y las manos apoyadas en las culatas de sus revólveres, sonreían con ironía.


  Jabez había quedado tenso, apoyado en la jamba de la puerta, contemplándoles sin pestañear. Estaba adivinando que se sentían dispuestos a hacer tronar sus armas, y sus nervios se habían puesto tensos, esperando el momento de la pelea.


  Rex volvió la cabeza y descubrió a los dos pistoleros. Aprovechando que Ace le cubría y, de un modo súbito, sus dos revólveres aparecieron por ambos costados de su capataz, amenazando a los dos rufianes. Irónicamente, dijo:


  —Hagan el favor de sacudirse el polvo de las alas de sus sombreros. ¡Rápido, o disparo!


  Herb y Jabez rechinaron los dientes y separaron las manos de la cintura. Habían perdido su oportunidad.


  —¿Les han dado permiso para salir? —masculló Herb.


  —Entre en su madriguera y se lo dirán. Por esta vez han faltado agallas ahí dentro para impedirnos la salida, y confío en que aquí no las haya mejores. Hagan el favor de pasar por delante e indicarnos la puerta. Somos forasteros y no sabemos dónde está la salida.


  La orden fue obedecida sin réplica. Conocían a los dos contrincantes para los que no se había hecho el miedo.


  Al llegar ante las hojas giratorias, se detuvieron uno a cada lado para abrir paso. Jabez preguntó, irónico:


  —¿Desean algo más los señores?


  —Simplemente que vuelvan a sus puestos. Nos da náuseas su cortesía.


  Herb, siempre con su cínica sonrisa, replicó:


  —Bien, Ace, usted gana por hoy, pero..., tengo el presentimiento que el diablo no ha dispuesto que vea usted terminado el “Unión Pacific”.


  —Hay muchos que no lo verán terminar..., incluso algunos no pasarán de Jelesburg. A fin de cuentas, es un bonito lugar para dormir un gran sueño rodeado de flores. Les prometemos cuidar amorosamente sus tumbas mientras estemos por estos alrededores.


  Los dos pistoleros les volvieron la espalda, alejándose hacia el fondo del salón, mientras Ace y Rex se apresuraban a alejarse del garito, desapareciendo por el vano abierto entre dos barracones.


  Por fin, Rex se limpió el sudor que le agobiaba y dijo:


  —Realmente no esperaba salir de ese antro sin que alguien se decidiese a ayudarnos a salir. Hemos tenido mucha suerte, y yo no la tentaría otra vez.


  —A los lobos no podrás mantenerlos nunca a raya si no te manifiestas más feroz que ellos porque es el único lenguaje que entienden. De todas formas, andaremos con cuidado porque no están acostumbrados a que se les trate así, y su amor propio les obligará a salirse de sus casillas. Me alegraría ver arder el campamento por los cuatro costados, como ardió el garito de Wladimir. Son la rémora del ferrocarril.


  —¡Claro, no les conviene que avance y... ¡


  —¡Rayos! —bramó Ace al oírle—. ¡Ahora has dado en el clavo, Rex! Eso es... No les conviene que avance porque si se termina pronto, se les acabará un buen negocio. ¿No será esa la clave de lo que está ocurriendo? Habrá que verlo.


  Aquella noche, el bravo capataz, en unión de Rex y de algunos irlandeses a sus órdenes, estuvieron bebiendo y jugando un rato en otro de los salones que formaban el campamento. Era la única distracción posible para hombres como ellos, afanados rudamente durante horas y horas, doblados en el trabajo, y solamente aquel paréntesis entre jornada y jornada les servía como un sedante a sus condiciones de animales de carga y trabajo.


  Ya avanzada la noche, Ace decidió retirarse a su barracón. Presumía que las cosas no se habrían arreglado para el día siguiente, pero debía estar preparado para reanudar la tarea, si era preciso.


  Ace empujó las hojas giratorias y quedó un momento erguido en el vano, recibiendo desde el interior la proyección de luz que recortaba su silueta como un gigante mitológico, alargando su sombra sobre el recuadro amarillo que se dibujaba en el polvo de la calzada.


  Esta aparecía negra y alargada de extremo a extremo, salvo en los vanos de las puertas y ventanas, remarcadas en luz.


  Ace volvió la cabeza, llamando a Rex, que se había retrasado para vigilar los movimientos de los que quedaban a su espalda en el salón.


  —Vamos, Rex—dijo el capataz—. No creo que esta noche...


  Varias detonaciones vibraron a derecha e izquierda, ahogando el resto de la frase. Ace sintió una feroz mordedura en una pierna, y se dobló de costado, cayendo a tierra.


  Rex rebotó hacia atrás, clavándose la jamba de la puerta en la espalda, al sentir en el pecho un doloroso golpe, y llevó la mano al revólver, pero no pudo empuñarlo. Un ahogo intenso oprimió su pecho, y cayó escurriéndose, hasta tropezar con Ace, quien, a pesar del dolor, había tenido tiempo y ánimos para sacar el revólver y buscar a sus agresores. Disparó al azar, con una vaga idea de donde habían partido los disparos, pero no hizo blanco. Nuevas detonaciones vibraron desde los diversos extremos de la calzada, y los proyectiles les buscaron rabiosamente, guiándose los agresores por el resplandor de los disparos del capataz.


  Una nueva bala se clavó en el brazo derecho del bravo Ace, y el revólver saltó de sus manos. Rabioso, comprendió que les habían cazado cobardemente.


  Se pegó al polvo, esperando seguir recibiendo la lluvia de plomo que acabase de horadar sus carnes, pero algo sucedió súbitamente, que cambió el aspecto de la emboscada. Un nuevo revólver que debió disparar desde el centro de la calzada, empezó a vomitar plomo, que el embotado oído de Ace captó como algo insólito, y los disparos dirigidos a él, cambiaron de trayectoria, pero un grito de agonía vibró, alucinante, mientras un bulto caía fláccido casi fronterizo al salón. Luego, los disparos siguieron, pero alejándose hasta apagarse y reinar de nuevo el silencio.


  Ace se sintió hundir en el vacío y ya no supo más.


   


   


   


  Capítulo XVI


   


  UN VISITANTE DESAGRADABLE


   


  Cuando ya de día Ace recobró el conocimiento y giró la mirada en torno a él, reconoció rápidamente el lugar dónde se encontraba. Era su propio apartamiento, en el barracón de madera que alojaba a sus obreros. En torno a su petate, había una docena de hombres que le contemplaban con gesto de ansiedad.


  Ace les fue reconociendo a todos. Eran irlandeses de su cuadrilla de colocadores, menos uno, que resultaba ajeno a la línea.


  Ace, que sentía el dolor de las heridas, clamó:


  —¿Qué diablos me habéis hecho, Williams? ¿Es que me habéis metido brasas encendidas en las carnes?


  —No se queje, capataz—repuso uno—Es el bendito yodo que todo lo cura, cuando las cosas se pueden curar. Alégrese de tener motivos para bailar al son de su caricia.


  De pronto, recordó, y preguntó con angustia:


  —¿Y Rex?


  —Un poco peor que usted, jefe. Tiene el pecho atravesado por una buena píldora, y no se sabe qué pasará con él.


  Ace rechinó los dientes con furia.


  —¡Me las pagarán, muchachos! Debí suponer que esos cobardes lo harían así, pero..., no sé. Quisiera saber qué sucedió. Tengo idea de que alguien acudió en nuestra ayuda.


  Uno se apartó para señalar al individuo que tenía a su lado y afirmó:


  —Este fue su diablo tutelar, Ace. Bajaba por la calzada cuando se dio cuenta de que eran muchos contra uno, y decidió divertirse un rato. Se ha cargado a Jabez Corval cuando menos.


  El rugido de Ace fue impresionante. Había sospechado que aquello fue cosa de Lou, pero ahora ya sabía que la emboscada se la debía a él.


  —Cuando me cure, desharé a Lou y a sus perros de presa. ¡Gracias, señor!


  —Me llamo Tarp Purdy... ¿Es que la herida le ha nublado la facultad de recordar, Ace?


  Este quedó un momento mirándole ansiosamente. Había algo en el individuo que le estaba obligando a forzar la memoria para recordar dónde había visto antes su rostro.


  Se trataba de un hombre joven, de unos veintiocho años, delgado y flexible de caderas, pero pleno de músculo y energía. Era moreno como un mejicano, de ojos negros, brillantes y mentón casi cuadrado. La nariz era recta y bien formada, el bigote fino y sedoso, y sus labios, estrechos, plegados en una sonrisa de humor.


  Vestía una camisa azul, ajustada al cuello, con bolsillos al pecho, un pantalón gris, ceñido de rodilla para abajo por unas altas botas y un pañuelo rojo, pendiente de su tostado cuello, mientras el sombrero se inclinaba graciosamente sobre su frente. Su cinto, adornado con proyectiles del 45, mostraba dos impresionantes revólveres pendientes de los lados.


  Tarp observó el gesto de Arce y exclamó:


  —¿Sigue sin recordar, Ace?


  —¡Diablo, eso estoy intentando, pero mi memoria... Tengo idea de haberle visto alguna vez, pero...


  —¿Alguna vez? Vengo recorriendo toda la línea desde Omaha. Me gusta matar mi tiempo jugando y...,


  —¡Por los cuernos del diablo, no siga!... Pues claro que le conozco y sobradamente, y también algunos que no se alegrarán de verle por aquí. Usted fue quien una noche en Kearne hizo saltar la banca de Lou Qued.


  —Justamente, Ace.


  —Y usted fue quien aquella noche mandó a criar siemprevivas con el cuerpo a Thimoty Raff y a Green Bach, cuando salieron a robarle lo ganado.


  —Bueno, quizá fuera así. Yo creo que es que tuvieron la desgracia de tropezar con dos proyectiles, cuando avanzaban. Fue mala suerte para ellos.


  —¡Oh! Fue un trabajo que ha dejado a medio completar esta noche, cargándose a Jabez. Nosotros le habíamos acariciado ya antes, pero, al parecer, sin importancia. Por lo que entonces se susurró en el campamento, fueron los seis sabuesos de Lou los que pretendieron arrebatarle sus ganancias. Se ha cargado ya a tres, pero queda la mitad.


  [image: Image]


  —Eso me dijeron más tarde, y he decidido venir a saltar la banca otra vez y a terminar aquella discusión con los hombres de Lou. No me gusta dejar las cosas a medias. Por cierto que he oído decir que Wladimir, su amigo, está de viaje hacia el infierno, y que su garito se convirtió en cenizas.


  —Así fue. Tropezó con alguien a quien no causó miedo, y tuvo una mala reacción. Poco se ha perdido con ello. Y ahora, si no le molesta, dígame cómo pudo intervenir tan a tiempo. Estoy en deuda con usted, y si para cuando me cure no ha terminado su trabajo, me ofrezco para ayudarle.


  —Gracias. Mi intervención fue incidental. Me dirigía a “El Gigante de la Ruta”, cuando me sorprendió el tiroteo. No sabía de qué se trataba, pero por el número de los disparos y por la disposición de los que tomaban parte en la pelea, comprendí en seguida que se trataba de una cobarde emboscada, Uno—ahora sé que era usted—, salía del salón, y cuatro, a juzgar por el número de disparos, le esperaban para eliminarle. No vacilé un momento en ponerme del lado del que menos posibilidades tenía de ganar, y disparé sobre los otros. Cuando terminó el tiroteo, acudieron estos buenos mozos y le reconocieron. Su compañero había perdido el conocimiento y usted también, por lo que les trajimos aquí, y ayudé a curarles. En cuanto al otro, sé que era Jabez porque le reconocieron sus hombres. No sé qué resentimientos tendrían contra usted, pero me figuro que no habrán quedado muy satisfechos del saldo, a menos que muera su compañero.


  —Ya le explicaré lo sucedido. Me temo que Lou esté más pringado de lo que en realidad parece, y me alegraría comprobarlo para cortar su brillante carrera.


  Y de un modo breve y conciso, le dio cuenta de los acontecimientos de aquel día.


  Tarp le escuchó fumando en silencio, y luego comentó:


  —Eso no dice nada concreto, capataz. ¿Qué tiene que ver Lou en el asunto, y qué puede ganar con que las obras se retrasen?


  —¿No lo adivina? Yo sí, porque me lo hizo adivinar Rex, con un comentario inocente. A Lou y a todos los que explotan garitos, no les interesa que el ferrocarril adelante rápidamente porque cuanto antes termine, antes se acabará su negocio. Por otra parte, les interesa más que el ferrocarril se paralice en las ciudades populosas como ésta, que en pueblos pequeños, donde el negocio es más insignificante. Aquí se gana dinero y, para ellos, es algo ruinoso tener que estar levantando sus garitos cada quince días. Cuesta dinero, no se hace negocio y se pierde tiempo. Si estuviese en manos de Lou, el tendido se detendría en cada terminal media docena de meses cuando menos.


  Tarp, que había ponderado las razones de Ace, repuso:


  —Es una idea; puede ser exagerada, pero tiene fundamento. Sería cosa de comprobarla.


  —¡Diablo, eso me proponía yo hacer, pero ahora...! Estas malditas heridas me van a tener un mes boca arriba. Yo quería informar al general cuando viniese...


  —¿Va a venir Dodge?


  —Si, está en Laramie, pero le han avisado, y tendrá que venir a intentar poner un poco de orden en esto, porque, si logran retrasarlo, los del “Sud Pacific” rebasarán su zona de contrata y... terminarán siendo los dueños de toda la explotación.


  —Bien, no se preocupe—dijo Tarp—. Lo principal es que se cure, y lo demás vendrá después. Le dejo porque no dormí anoche y me caigo de sueño.


  —¿Por qué no acepta un petate en mi barracón? Hay algunos vacantes, y no le costará el hospedaje.


  —Quizá sea más conveniente, y lo voy a aceptar, sobre todo por si alguien tratara de hacerle una visita para comprobar su estado.


  —¡Trompetas del infierno!... ¿Cree que se atreverían, sabiendo que tengo cien hombres velando por mí?


  Ace encargó a Williams que preparase un petate para Tarp, quien pasó a ocuparlo.


   


  * * *


   


  Las noticias que más tarde trajeron sus hombres no fueron muy halagüeñas. Los niveladores seguían sin volver al trabajo y los soldados custodiaban el material y las herramientas para impedir cualquier sabotaje.


  Ahora pedían que Ace fuese expulsado de los tajos, anulándole las concesiones contratadas.


  El tejano bramó como un toro al oír tales noticias. Era capaz de prender fuego al campamento, si alguien se atrevía a tomar tales medidas contra él, favoreciendo con ello las maniobras de los enemigos del tendido.


  Por la tarde recibió otra noticia detestable. Se había intentado dar trabajo a los diversos molinos de sierra de los alrededores de Jelesburg para que cortasen las traviesas para la vía. Todos, inflexiblemente, habían contestado que estaban ahogados de trabajo y que no podían dedicar un minuto al ferrocarril.


  —Pero..., ¿qué diablos de trabajo pueden tener esos molinos, mejor que el de cortar traviesas para el ferrocarril? ¿Lo habéis comprobado vosotros? —preguntó.


  —Sí, y no hemos visto material alguno en los alrededores. Yo creo que es una maniobra para encarecer la mano de obra.


  —Que pidan lo que crean que vale su trabajo.


  —Quizá lo hagan, pero de momento se niegan.


  —¡Bonito panorama! —farfulló Ace—. Los niveladores, sin dar golpe, los molinos, negándose a cortar traviesas. Me dan ganas de mandar al infierno al ferrocarril.


  A última hora de la tarde, Tarp, después de haber dormido profundamente, apareció en la estancia de Ace, quien, rabioso, le informó de las últimas novedades.


  —Sí que es extraño—Comentó Tarp—, y las cosas parecen darle la razón. De todas formas, habrá que confiar en Dodge, que es un hombre enérgico y...


  —Y está bloqueado por todas partes. Hay muchas cosas raras en este sucio negocio del trazado. Quisiera que el general encontrase un hombre de agallas en quien confiar para que barriese toda esta lepra.


  —Hombres como usted, Ace, ¿no son capaces de ello?


  —¡No!... ¿Por qué envanecernos de lo que no podemos hacer? Yo soy un contratista de tendido; en mi trabajo poseo autoridad, escojo mis hombres y les obligo a cumplir su misión, pero de ahí no puedo pasar. Cada cual tiene su cometido, y unos lo cumplen y otros, no. Hace falta la autoridad absoluta, el mando total, un valor frío y ciego, y algo especial que ni yo ni muchos poseemos. Nos haría falta, en otro sentido, un Búffalo Bill, que resolviese este problema como Búffalo nos resolvió el del aprovisionamiento de carne. Esto necesita un hombre de diferentes características. No sé cómo decirlo.


  —Quiero comprenderle, Ace. Quizá Dodge encuentre ese hombre. En fin, voy a dar una vuelta por “El Gigante de la Ruta” para saludar a mi “gran amigo” Lou.


  Ace realizó un brusco movimiento que le arrancó un ¡ay! de dolor.


  —No debe cometer semejante locura. ¿No comprende que a estas horas se sabrá que fue usted quien intervino en la pelea y acabó con Jabez? Ir allí sería tanto como meter la cabeza en los dientes del tigre.


  —No se preocupe. Conozco bien a esa gente y me conocen a mí. Hay cosas que impresionan mucho, y una de ellas es saber que aquél a quien una vez trataron de eliminar sin fortuna, vuelve por su voluntad a ofrecerles la oportunidad de concluir su trabajo. Tres bajas en contra dan mucho que pensar.


  —¿De todas formas, ya ha visto lo mío. No fueron capaces de darme la cara entre todos y, sin embargo, me ganaron la partida en la sombra.


  —Yo iré por el sol.


  —Llévese a alguno de mis hombres.


  —No. Creerían que tengo miedo, y sería incitarles a repetir la hazaña. Prefiero dejarles en la incertidumbre de que piensen si tengo algún auxiliar escondido en la manga de mi camisa. Cuídese y no se agite como un lagarto, que no es bueno para la cicatrización.


  Y dándole un cariñoso golpe en la espalda, abandonó el barracón.


  Ace le siguió con la mirada, murmurando:


  —¡Qué hombre!... No tiene nervios. Uno así sería el ideal para arreglar esto. Si Dodge tuviese sentido común..., ¿por qué no? Sería cosa de proponérselo.


  Y, llamando a Williams, ordenó:


  —Seguid a ese loco y no perdedle de vista. Me temo que le guarden una bonita sorpresa, como a mí.


  El irlandés asintió y, reuniendo una docena de compañeros, emprendieron el camino del garito de Lou.


   


  * * *


   


  Tarp, despreocupado, se había dirigido hacia el campamento. Su sonrisa habitual había desaparecido y un rictus duro plegaba ahora sus finos labios. Caminaba pegado a las paredes de los barracones y, de vez en vez, se detenía, volvía el busto como si sintiese tentaciones de cambiar el rumbo, y luego seguía su camino.


  Cuando llegó al salón de Lou, el garito empezaba a animarse con gran algazara. Parte de las obras seguían sin funcionar por culpa de los niveladores, y éstos, enfatuados por el éxito alcanzado y gozosos de saber que Ace había recibido una peligrosa caricia, se proponían celebrarlo, bebiendo a su gusto.


  Lou, también contento por el éxito inicial de su plan, había dado orden de invitar a los niveladores. Le estaban haciendo el gran juego, y unos dólares empleados en whisky para animarles, no significaban nada comparado con los miles que aquello le iba a significar.


  Lo único que le preocupaba era el fracaso relativo de su ataque contra Ace. Cierto que el capataz había caído tocado por el plomo y que en algún tiempo no sería una cuña en sus planes, pero le dolía que no hubiese sido eliminado por completo y aún le dolía más la baja que le había costado, entre sus pistoleros.


  Ignoraba quién había sido el autor de la hazaña, pero las voces corridas señalaban a un forastero ajeno al campamento, y estaba deseando localizarle para darle una muestra de su poder, enseñándole a no entrometerse en asuntos que no le afectaban.


  Nick, Herb y Hempin, a quienes ahora se les había unido Arnold, mohínos y adustos, paseaban por el bar, vigilando estrechamente. Registraban todas las caras en busca de un rostro desconocido para así localizar al bravo que se había atrevido a mezclarse en sus asuntos, llevándose por delante al osado Jabez.


  La entrada de Tarp fue como un trueno retumbando en el salón. Los cuatro a la vez se miraron con asombro al ver penetrar a Purdy, y una llama de inquietud brilló en sus ojos.


  —¿Recuerdas a ese tipo? —preguntó Herb a Nick.


  —¿Hemos podido olvidarle alguno? —gruñó Nick, acariciando el mango de su revólver—. ¿A qué habrá venido ese buharro, después de lo de Kearne? No me da buena espina.


  —Ni a mí. Ya es tener agallas volver por aquí, después de aquello. A lo mejor, cree que no le vamos a reconocer y que hemos olvidado la muerte de nuestros dos compañeros. Creo que debíamos…


  —No debemos nada, Herb. Avisaré al patrón, y él será quien disponga lo que hay que hacer. Las cosas están demasiado calientes para arrimar la mano a la sartén. Que sea él quien cargue con la responsabilidad.


  Lou recibió la noticia, sin pestañear. Hombre dueño de sí, sabía ocultar casi siempre su emociones, y aunque la noticia tenía interés para él, no lo dio a demostrar.


  Únicamente se limitó a decir:


  —No le perdáis de vista. Ahora saldré yo al salón.


  En efecto, poco después, el tahúr, fumando un enorme puro de Virginia, hacía su entrada en el bar. Se mostraba risueño, y no parecía preocuparle la presencia de Tarp.


  Éste, que mariposeaba de mesa en mesa sin decidirse por ninguna desocupada, al ver aparecer a Lou, sonrió. Estaba seguro de que su presencia era algo que no agradaría mucho al rey de los campamentos ferroviarios.


  Descaradamente, varió el camino para enfrentarse con Lou.


  Este adivinó su intención, pero supo mantenerse sereno, sin dar pruebas de preocuparse por su actitud.


  Tarp se detuvo a unos pasos de Lou, comentando:


  —Le encuentro más joven que hace unos meses, señor Qued. ¿Qué hace para quitarse años de encima?


  —No preocuparme de nadie y no permitir que nadie se preocupe de mí. Es una gran fórmula para no envejecer.


  —Tendré que tomarla en cuenta. Veo que sigue triunfando espléndidamente, y hay que reconocer que el Estado no pudo inventar nada mejor que esta línea del ferrocarril para engordar el bolsillo de ciertas gentes. Lo malo es que resulta un negocio demasiado dinámico, porque apenas si permite unos días de descanso.


  —¡Bah! Ya parará. Todo el que corre mucho se cansa y tiene que hacer alto para recuperar fuerzas. ¿Ha venido solamente para comentar mis negocios?


  —No, por cierto. Me aburría allá abajo, y echaba mucho de menos aquellos buenos ratos de Kearne. Creo que allí le gané una noche unos doce mil dólares.


  —Yo olvido pronto esas cosas. Unas veces se gana y otras se pierde.


  —Sí, y algo de esto le sucedió a aquellos dos simpáticos muchachos que tenía a sus órdenes. ¿Cómo se llamaban? ¡Ah, ya recuerdo! Uno era Thimoty Raff y el otro Green Bach. Dos excelentes sujetos, pero pésimos tiradores. ¿Sigue tallando por su cuenta?


  —¿Por qué no? Todas las noches.


  —Celebro saberlo. Necesito otros doce mil dólares y me alegraría extraerlos de su caja de caudales. Espero me ofrezca la oportunidad de conseguirlo.


  —¿A cambio de qué?


  —De exponer mil, que aún conservo. Ya sé que no es mucho, pero confío en mi estrella.


  —Yo, en su pellejo, no confiaría tanto.


  —¿Por qué no? Ahora estoy en mejores condiciones. Entonces, tenía usted seis hombres duros y ahora sólo son tres. Aunque observo que está también a su lado Arnold, un buen muchacho que conocí..., ¿dónde? ¡Ah, en Omaha! Tengo idea de que andaba buscándole el sheriff de allí para discutir con él no sé qué asunto. ¿No fue así, Arnold?


  Este miró, furioso, a Tarp, y le volvió la espalda. Pero Lou, a quien no le había hecho gracia la alusión de Tarp, preguntó:


  —¿Qué ha querido decir con eso, Tarp?


  —Que en Kearne eran seis a tratar de impedir que su caja quedase desnivelada, y no lo consiguieron. Ahora, con tres, sería más difícil aún.


  —No sé de qué me habla, ni intervengo en la actividad de mis hombres fuera del local. Aquí sirven mis intereses, y fuera, cuidan de los suyos.


  —Pero cuidan muy mal y exponen los de usted. Si hoy, por ejemplo, ganase y pretendiesen despojarme de mis ganancias, se expondría a quedarse sin ninguno. Eso reportaría un evidente perjuicio a sus intereses.


  —Ninguno. Tengo cola todos los días para ofrecerse a cuidar del orden en el bar. Creo que no debe preocuparse tanto por lo que a mí me afecta.


  —En ese caso, esperaré a que abra usted la banca. Ardo en deseos de volver a probar suerte. ¿Quiere beber un whisky a cuenta de mis ganancias?


  —Prefiero invitarle a cuenta de las mías. Venga.


  Y le llevó a la barra, dando orden de que le sirviesen de beber.


  Luego le dejó y volvió a su despacho hasta el momento de abrir la banca. Estaba un tanto preocupado por la presencia de Tarp, y se preguntaba quién sería en realidad aquel extraño sujeto, a quien ya había encontrado en casi todos los pueblos importantes de la ruta. Algunas veces, llegó a sospechar que fuese un agente secreto del general Dodge para investigar lo que sucedía en la línea.


  Tarp se dedicó a contemplar a las muchachas que amenizaban la velada en el tabladillo, hasta que dieron las doce.


  A esta hora, entró en la sala de juego. Lou ocupaba la cabecera de una mesa y parecía buscarle con la mirada. Tarp se acercó a la mesa y, cuando descubrió que ésta era de bacarrá, se excusó con una sonrisa:


  —Perdone—dijo—, pero esta noche no me seduce el bacarrá. Tengo corazonadas y la de hoy me dice que perdería. Prefiero jugar a la ruleta.


  Y creyendo observar un gesto de contrariedad en el rostro de Lou, se retiró para tomar puesto ante una mesa de ruleta. Lou tuvo que resignarse; si había ideado algún truco para buscar el desquite de Kearne, había fracasado.


  Tarp estuvo jugando hasta las tres de la mañana, con relativa suerte. No llegó a ganar los doce mil dólares que al parecer eran su tope, pero se retiró con dos mil, que no eran una mala ganancia.


  Cuando abandonó la mesa para retirarse del salón, echó una profunda mirada en derredor. Nick, Herb y Hempin paseaban por la sala, echando miradas a las mesas para comprobar que todo marchaba bien, y Arnold, detrás de Lou, no le perdía de vista.


  Tarp cambió sus fichas y se dispuso a marchar. Fue entonces cuando observó que un grupo de irlandeses se reunía cerca de la puerta, como si aguardasen su salida.


  El jugador comprendió que estaban allí aleccionados y sonrió, divertido, pues estaba convencido de que aquello era una maniobra de Ace para no dejarle desamparado.


  Nick, al observar que Tarp se disponía a marchar, se acercó a la mesa donde Lou tallaba y le miró de una manera expresiva.


  El tahúr se limitó a advertir fríamente:


  —Que no se marche nadie aún, Nick. Esta noche os necesito aquí. Otro día tendréis permiso para ausentaros.


  El pistolero comprendió e] significado de la orden y se encogió de hombros. Tarp, acercándose a Lou, dijo:


  —Buenas noches, señor Qued. Deme las gracias porque no he pretendido arruinarle esta noche. Me conformo con llevarme dos mil dólares, pero no se preocupe porque volveré. Se me ha metido en la cabeza dejarle sin este precioso bar y... yo soy tejano..., ¿comprende?


  —Mucho, pero... yo también nací en Tejas. ¿Se da cuenta?


  —Sí, pero lo malo es que Tejas no está en condiciones de negar ciertas paternidades. Hasta la vista, Lou.


  Y se dirigió, resuelto, hacia la salida.


   


   


   


  Capítulo XVII


   


  MISIÓN DE GIGANTES


   


  Tarp regresó sin novedad al barracón donde Ace, aguantando sus dolores, se mostraba preocupado por la suerte de su salvador, aunque tenía confianza en su valor y audacia, y en que sus hombres no le habrían perdido de vista.


  Tarp dio cuenta al capataz de lo ocurrido en el salón y comentó:


  —Les dio miedo seguirme; Lou les prohibió moverse.


  —No se fíe. No le siguieron porque le sabían apercibido.


  —Quizá fue porque vieron detrás de mí a unos cuantos dogos irlandeses de los que usted es el domador.


  —Bueno, no niego que les ordené seguirle. Era preferible en estos momentos.


  Tarp se retiró a descansar y al siguiente día, cuando acudió a enterarse del estado de Ace, encontró a éste muy nervioso y maldiciendo fieramente.


  —¿Qué le sucede? Le encuentro como a un gato con hidrofobia.


  —¿No es para estarlo? Dodge acaba de llegar.


  —¿Y qué?


  —Que hubiese querido hablarle, decirle algo de lo que sé y sospecho. ¡Malditos sean los infiernos!... Y yo aquí derrumbado como una máquina inservible. Si no fuese porque me es imposible arrastrar esta pierna, iba a verle, aunque fuese con las tripas en la mano.


  —Cálmese; no faltará quien le informe.


  —En eso confío, pero no confío en la dureza de la gente administrativa. Sólo sirven para trazar planos y resolver ecuaciones. Son todos miedosos, gente del Éste que apenas si saben qué es lo que escupe por la boca un “Colt” del 45. Tienen miedo a las masas.


  —¿Por qué no van a tenerlo? ¿Acaso es igual un cubo de agua que un mar embravecido? Pero Dodge no será así, es un general experimentado en la guerra, y es valiente. Se dará cuenta del peligro que corre la línea y hará algo. Cálmese y será mejor. Voy a dar una vuelta por los tajos.


  —No sea absurdo y no se exponga.


  —No creo correr peligro a estas horas. De todas suertes, me pondré un ojo en la espalda.


  Y con un gesto amistoso, abandonó el barracón.


  Serían aproximadamente las tres de la tarde cuando regresó, quedando extrañado al observar que a la puerta del barracón había un movimiento inusitado de irlandeses y, frente a ellos, un poco separados, varios soldados de caballería vigilando.


  Inquieto, preguntó a uno de los trabajadores:


  —¿Qué sucede ahí dentro?


  —Que ha venido el general.


  —¿Dodge en persona?


  —Sí; viene acompañado de Oakes Ames. Han venido a visitar a Ace. Por cierto, que éste ha mandado en su busca. ¿No se lo han dicho en el campamento?


  —No.


  —Pues han salido varios muchachos a ver si le encontraban. Creo que debe entrar.


  Tarp dudó un momento, pero al fin, decidiéndose, pasó al interior del barracón, dirigiéndose al departamento de Ace. Pronto captó voces excitadas, sobresaliendo la del animoso capataz. Alguien, mesuradamente, le replicaba.


  Tarp asomó la cabeza.


  —Con permiso, señores. Me dicen que me buscan.


  Ace, sentado en el lecho, sonrió al verle.


  —Gracias a Dios que ha llegado usted, Tarp. Creí que el señor Dodge tendría que irse sin verle.


  —¿A mí?


  —Sí, pase, Tarp, que el asunto es interesante. Le presento al general Dodge, presidente del “Unión Pacific”, y al señor Oakes Ames, el hombre que ha empeñado hasta su camisa para que el ferrocarril sea algo tangible. Señores, este es mi amigo Tarp Purdy.


  Dodge le tendió la mano. Era un hombre de mediana estatura, redondo de rostro, con unos ojos muy vivos y una barbita pulcramente recortada. Ames era más alto y más fuerte, y poseía un rostro suave y simpático.


  —No es esta la primera vez que nos vemos, señor Purdy—dijo el general—. Creo recordar que le he visto en varios poblados, durante el tendido de la vía.


  —Así es, mi general, pero no obstante, para mí es un placer tratarle personalmente, como asimismo al señor Ames. Ahora, lo que me agradaría saber es qué pinto yo en esta reunión para ser solicitada mi pobre presencia.


  Ace, sin cortesía alguna, no dejó hablar a Dodge. Se adelantó a decir:


  —Escuche, Tarp. Estos señores han tenido la amabilidad de venir a interesarse por mi estado. Han sabido que me jugué este maldito pellejo por evitar que las obras se parasen un solo momento, y querían verme y darme las gracias… ¿Qué gracias ni qué cuernos del demonio? Aquí hemos venido a trabajar por la Patria y a ganar dinero honradamente, y el que se porta así, no hace más que cumplir con su deber.


  —Así se habla, Ace—afirmó Tarp.


  —Pues bien, me he permitido dar cuenta al general de mis sospechas relacionadas con los últimos sucesos, y parece coincidir conmigo en que debajo hay oculto algo que no huele bien, pero se da cuenta de lo difícil que va a ser poner un remedio adecuado. Por su parte, también tiene ciertos indicios de que elementos rivales están metiendo cuña en el asunto, y la cosa está seria.


  “Aquí hay a lo largo de toda la línea cincuenta mil hombres, que bien tasados se pueden considerar cincuenta mil fieras esperando el botín para clavar sus colmillos. Si alguien se dedica a estimular su hambre, ¿quién les domina? No es tarea personal del presidente, sino de alguien más lobo aún que los lobos que nos rodean.


  “Por esto, el general se siente desalentado, necesita un hombre excepcional en quien depositar su confianza y darle poderes para que domine a estos osos, a punta de látigo o a tiros de “Colt”, y opina que es difícil encontrarle. Yo he asegurado que hay excepciones y que usted es una, y por eso me he permitido rogarle que trate      el caso con usted... Quizá      me he excedido, pero me ha bastado saber algo de lo mucho que ha hecho para comprender que cuando nació le privaron de algo que casi todos los mortales traemos al mundo.


  —¿De qué? —preguntó, burlón, Tarp.


  —De miedo y de nervios. Son las dos únicas cosas que estorban aquí para triunfar.


  —Me hace mucho honor con su propuesta, Ace, pero creo que Su Excelencia tendrá...


  —No tengo a nadie en este momento, señor Turp—afirmó con tristeza Dodge—. Y le aseguro que si esta empresa no fuese algo vital para la Nación, habría presentado la dimisión para retirarme a mi casa. Estoy harto de intrigas, de egoísmos, de intereses creados y de deslealtades. Jamás he podido comprender cómo los que se llaman norteamericanos y aseguran amar a su Patria, quieren hacer del porvenir de ella el negocio más asqueroso que he conocido.


  —¿Tan podrido está todo esto? —preguntó Tarp.


  —¿Que si está? Vea el panorama. Dos empresas han emprendido al mismo tiempo la tarea de iniciar las obras de este ferrocarril. El “Sud”, partiendo de Frisco, y el “Unión”, partiendo de Omaha. Pero no acierto a comprender por qué el Congreso tiene más simpatías por el “Sud Pacific”, y todas las ventajas las vierten sobre ellos.


  “Browning, el Secretario del Interior, les favorece, y ha conseguido aumentar sus subsidios haciéndoles rebasar la divisoria, que era el trazado a ellos adjudicado. Ahora, avanzan por Nevada en busca de Salt Lake City para llegar antes que nosotros y demostrar que son más activos y más eficaces y, con ello, poder dominar toda la línea, arruinándonos en la empresa.


  “Ellos actúan en un terreno bastante bueno, mientras nosotros tenemos terrenos infames, con novecientas millas de desierto, en las que el ferrocarril casi no beneficiará a nadie, porque el paisaje es hosco, baldío.


  “Tenemos que esforzarnos hasta el límite para llegar antes que ellos a la ciudad del Lago Salado y evitar que se les concedan nuevos subsidios para seguir avanzando. El plan es salir pronto de Nebraska, cruzar los cerros de Wyoming y, desde Cheyenne, alcanzar en treinta días Salt Lake City y en otros treinta días el Humboldt, a doscientas veinte millas del Lago. Esto significa un esfuerzo terrible, que tratábamos de vencer, pero... si nos presentan estos plantes y estos sabotajes encubiertos, ¿qué podemos hacer para cubrir esas etapas que de por sí poseían una gran dificultad?


  “Por otra parte, y esto es lo doloroso e indignante, en nuestro propio seno suceden cosas que asfixian por lo sucias. Aquí todos se llaman patriotas, pero no lo demuestran. Ahora mismo, al venir, me encuentro con un informe técnico de los ingenieros de la empresa constructora, en el que con pretextos nimios y absurdos, se rechaza un trozo de tendido de cinco millas, que obligan a levantar para variar el emplazamiento. El tendido es perfecto y el lugar magnífico, pero el “Credit Mobilier” necesita variarlo, porque con ello gana mucho más, y de lo que se trata es que ganen unos pocos y no la Nación.


  “¿Motivos? Simplemente este. El Estado ha emitido acciones que garantiza mediante una suma exótica para los gastos de construcción. Cuanto más dinero se emplee en construir, más ganancias para la empresa, teniendo en cuenta que para devolver los préstamos, se empleará el rendimiento que con el trazado alcance el terreno y la futura explotación del mismo.


  “Los subsidios no son una friolera. Las primeras quinientas millas se han fijado en 16.000 dólares por milla, pero en los lugares ásperos de colinas y desiertos, ascienden a 48.000, que es lo que viene a costar cada milla de línea construida. Si se rechazan sistemáticamente trozos construidos, sume las nuevas partidas y se hará cargo de lo que aumentará la construcción en beneficio de la empresa constructora. Así sube el material, la mano de obra y todo.


  ”Al “Credit Mobilier” le interesa porque anda mal de dinero; los accionistas de Boston parecen reacios a entregarlo; el amigo Ames ha empeñado toda su fortuna y la tiene al borde de la quiebra y, por si faltaba algo, manos extrañas se obstinan en detener aquí el tendido de la línea. ¿Sabe lo que esto significa para el “Unión Pacific”? Sencillamente, la ruina total, porque nuestros adversarios llegarán antes al Humboldt, alcanzarán Salt Lake City y demostrarán su mayor eficacia, captándose las simpatías totales del Gobierno. Les darán el dominio absoluto de la línea, y tendremos que entregarles lo nuestro como ellos quieran admitirlo, o seguirán paralelos a nuestro tendido, ignorando lo que hemos realizado. Así no podremos terminar la obra, perdiendo lo hecho y aún, en el caso de terminarla, ¿para qué serviría, si ellos serían los amos legales del recorrido?


  “Hastington, Stanford y Crocker trabajan para su línea; aquí se trabaja para los accionistas, o mejor aún, para los dueños del material. No se mira que el tendido favorezca los sitios más vitales, los terrenos mejores para el mañana, sino alargar y alargar el trazado, tender muchas millas de carril, aunque sean inútiles; levantar las tendidas y sustituirlas por otras. Durant, nuestro vicepresidente, está más atento a dar gusto a los constructores que a velar por la utilidad del ferrocarril. Por eso no nos entendemos y luchamos en la sombra ¡Esto es un asco!


  “Pero es posible que nuestros íntimos problemas los resolvamos entre nosotros, lo que no podemos resolver son las presiones ignoradas ajenas. Para ello haría falta un hombre excepcional que hiciera tabla rasa con los que nos sabotean desde fuera y, sobre todo, que fuese capaz de hacer pedazos esa muralla invisible que al parecer se ha tendido para dejarnos atascados en Jelesburg. Ace sospecha que aquí actúa la mano del rival, unida a los intereses bastardos de esa lacra que nos sigue desde Omaha, explotando los siete pecados capitales. Si yo no fuera quien soy, me encargaría de barrerlos como a la polilla. Si no tuve miedo a luchar con enemigos más poderosos en el Sur, ¿por qué iba a tener miedo a tahúres, hampones y pistoleros a sueldo? Pero mi cargo y mi jerarquía me impiden ponerme a esa altura. ¡Esto es lo trágico!


  Dodge había hablado de un tirón sin que nadie le interrumpiese. Era claro y enérgico, aunque empleaba un acento suave, y todos le escuchaban asintiendo con la cabeza, pues su exposición era clara y rotunda.


  Tarp, después de un momento de meditación, preguntó:


  —¿Usted cree que un hombre, con sólo ser bravo y decidido, podría allanar esas dificultades?


  —Así lo creo. Tendría mi autoridad, pasase lo que pasase, y únicamente debía contar con la posibilidad casi segura de que intentasen cortarle el camino a balazos. Eso es lo malo, pues la vida de la gente tiene un valor que no se puede tasar en dólares.


  —En efecto, así es, pero cuando un hombre siente , el patriotismo en la sangre, el dinero carece de valor, junto al orgullo de haberse comportado noblemente. Ace entiende que yo soy el hombre capaz de realizar la hazaña, yo no lo sé; es muy difícil hacer afirmaciones necias, pero sí puedo afirmar que ánimos, tesón y valor no me faltarían para intentarlo, si Su Excelencia cree que puede ofrecerme ese margen de confianza para tratar de servirle.


  —¿Se da cuenta de lo que puede exponer?


  —Me doy cuenta de lo que voy a defender. Eso es todo.


  —Bien, en ese caso, señale una recompensa. Quizá no llegue a disfrutarla, pero tendrá herederos.


  —No tengo a nadie que vierta una lágrima por mí. Quizá esto sea un bien para no sentirme preocupado y, en cuanto a retribución, no deseo nada. Sólo aspiro a servir a la nación en el mismo plano que el que más.


  —Siendo así, no hablemos más de ese aspecto. Venga conmigo y le presentaré al personal técnico para que sepan lo que va a significar usted en la línea y para que le secunden en la medida de sus fuerzas; y si necesita actuar con mano dura justificadamente, no vacile en hacerlo. Mi autoridad respaldará sus acciones.


  Ace, al oírle, saltó en el lecho, no sin morderse los labios para acallar su dolor.


  —¡Bravo, mi general!... Usted triunfará, Tarp, me lo dice el corazón. Y no olvide que para secundarle, tengo un centenar de irlandeses, duros como la roca, y valientes como leones. Cuando necesite echarles a la pelea, ya verá de lo que son capaces.


  —Gracias; quizá los necesite. No soy tan vanidoso que me crea un monstruo para pelear solo contra todos, pero intentaré buscar la cabeza y no los brazos de este sucio negocio.


  Dodge se dispuso a salir. Antes, tendió la mano con emoción a Ace, diciendo:


  —Gracias, capataz. No sé qué agradecerle más, si su acción jugándose la vida por defender el trabajo, o haberme proporcionado un hombre como su amigo Tarp. A mí también me dice el corazón que triunfará por encima de todos los obstáculos.


  Ace no pudo replicar. Sentía en la garganta un nudo que le ahogaba.


  Aquella misma tarde, Tarp quedó presentado al personal técnico y administrativo de la línea y, ante ellos, le confirió amplios poderes para actuar. El campamento carecía de autoridad que velase por el orden, no había en él sheriff, y el del poblado no tenía jurisdicción en el tendido; solamente podía contar con las patrullas de soldados que tenían por misión custodiarlo, evitar robos y sabotajes y, a lo sumo, intervenir en los choques que solían producirse entre los propios elementos trabajadores. Aquella otra autoridad, sutil y extraoficial que trabajase en la sombra contra los que minaban la moral de los equipos y trataban de obstruir el avance de la línea, quedaba vinculada en Tarp, quien, a partir de aquel momento, sabía que iba a echar sobre sus hombros una carga de titanes.


  Todo el infernal campamento de tahúres y pistoleros que vivían a la sombra del ferrocarril, unidos a los que eran movidos en los tajos con intereses bastardos, serían sus enemigos más acérrimos. Los intereses eran antagónicos, y la lucha amenazaba con resultar demasiado desigual.


  Pero Tarp no era hombre que vacilase ante riesgo más o menos. Precisamente había aceptado tan peligrosa misión porque le gustaba jugar con fuego.


  Hombre dinámico y temerario, necesitaba la acción violenta, el peligro y la emoción de jugadas grandiosas y fuera de lo normal para sentirse en su centro, y ninguna partida mejor para sus ambiciones que aquella tan extraordinaria que iba a jugar.


  Lou iba a encontrar en él un enemigo digno de su talla, y lo que resultase de aquel choque de dos fuerzas iguales al repelerse, sólo Dios sabía por anticipado cómo iba a terminar.


  Lou se había convertido en su enemigo, desde el trágico episodio de Kearne, y si había vuelto por la línea, era porque no había quedado conforme con el saldo.


  Si ahora se unía que Lou pudiese estar complicado en las maniobras de detener el tendido por egoísmos personales o porque alguien se valiese de su dureza como elemento perturbador y atizador de la discordia, el antagonismo llegaba al límite y sólo con la desaparición de uno de los dos acabaría la pugna.


   


   


   


  Capítulo XVIII


   


  UN HURACÁN DE ENERGÍA


   


  Rápido y enérgico, se propuso no perder el tiempo. Sabía que los golpes debían darse antes de que el enemigo estuviese preparado para replicar a ellos, y así, a la mañana siguiente, cuando vibraron las campanas anunciando la hora de empezar el trabajo, se presentó en el terreno de los niveladores, dispuesto a reducir el plantel.


  Algunos, ni se habían molestado en hacer acto de presencia. Sabían sus jornales seguros por cuenta de Lou, y no tenían interés en solucionar el asunto.


  Otros, en cambio, atentos a que nadie pudiese usurpar sus puestos, vigilaban el terreno para evitar que la dirección enviase nuevos niveladores. Podía traerlos del resto del tendido, y verse cesantes.


  La dirección de los niveladores la había tomado un individuo llamado Frank Hoppe, un kentukyano alto y grande, de rostro duro, surcado por una cicatriz que le signaba el rostro de la oreja a la boca. Kimbal le había confiado tal misión, y Hoppe la cumplía al pie de la letra.


  Tarp, antes de acercarse al terreno de los niveladores, había buscado al teniente que mandaba el pelotón de soldados, diciéndole:


  —Teniente, represento los intereses de la empresa, y estoy decidido a terminar con este acto de indisciplina. O los niveladores entran al trabajo, o vengo decidido a expulsarlos. Esto entra dentro de la Ley, y espero su ayuda para conseguirlo.


  —Todo lo que sea legal, haré que sea respetado.


  Con aquella promesa, Tarp se presentó en el tajo. Los obreros le miraron con cierta curiosidad, por ignorar que ahora era el factótum de la línea, y no le dieron importancia alguna.


  Tarp paseó la mirada por los grupos y preguntó:


  —¿Quién sustituye a Kimbal?


  —Yo, ¿qué sucede? —preguntó Hoppe, adelantándose.


  —Nada, amigo. Simplemente esto. O se reanuda inmediatamente el trabajo, o tienen cinco minutos para recoger sus efectos y pasar a cobrar lo que se les deba


  —Y ese bonito plan, ¿quién lo ha ordenado?


  —¡Yo!


  —¡Ahhh!... ¿Y se puede saber quién es usted?


  —Sencillamente, el representante general de los intereses de la empresa.


  —Nos es indiferente. Nosotros no acatamos más órdenes que las que nos dé nuestro capataz. Cuando él ordene...


  —Kimbal no tiene nada que ordenar aquí. Les repito que o reanudan el trabajo ahora mismo, o se largan.


  —¿Y si le dijera que no nos da la gana?


  La respuesta fue fulminante. El elástico brazo de Tarp se alargó como un muelle y el puño se clavó en la boca de Hoppe con tal fuerza que el gigante cayó de espaldas, abriéndose una terrible brecha en la cabeza, al chocar contra una piedra.


  El nivelador quedó tendido como un sapo en tierra, arrojando sangre por la boca y la cabeza, y un grupo de compañeros hizo un gesto para avanzar, pero Tarp empuñó fieramente sus dos “Colt”, gritando:


  —Al que dé un paso más, le clavaré cinco balas. Y ahora, si hay otro que esté dispuesto a contestarme como ese tipo, que dé un paso al frente.


  Hubo un momento de vacilación, hasta que un gigante de pelo rojizo, que presumía de bravo, se adelantó:


  —¿Quiere dejar los revólveres y probar a ver si es capaz de hacer conmigo lo que ha hecho con Hoppe?


  —¿Por qué no, muchacho? Yo, cuando lanzo un reto, lo cumplo. ¿Qué prefieres, que te deje sin dientes o que te vacíe un ojo?


  —Que pruebe a ver si puede hacer algo de eso.


  El rojizo se puso a la defensiva y pronto inició una táctica demoledora, tratando de cazar a Tarp a base de un ataque rápido y poderoso. Era grande, forzudo, y creía poder abatir a su enemigo fácilmente.


  Tarp esquivó aquella tromba de puñetazos como mejor pudo, escurriéndose sagazmente de los ataques de su rival, hasta que, aprovechando un descuido de éste, estiró el brazo y se lo encajó en el estómago brutalmente. El nivelador, en un movimiento inconsciente, se dobló hacia adelante para proteger el lugar golpeado, y aquello le perdió, porque Tarp estiró el brazo de nuevo, impulsándolo hacia arriba, y le aplicó su potente puño en el mentón, tumbándole como a Hoppe, con la boca aplastada. Chupándose los nudillos a causa del dolor que sentía, rugió:


  —¿Quién más quiere probar fortuna? ¡Pronto, antes de que me enfríe!


  Nadie osó adelantarse a aceptar el reto.


  —¿Qué es eso? —gruñó Tarp—. ¿Os negáis a trabajar o a marchar? Bien, teniente, haga el favor de limpiar esto de sapos anémicos.


  El teniente se adelantó, diciendo:


  —Ya oyeron la orden. Nadie les obliga a trabajar, pero sí a desalojar el tajo. Obedezcan, si no quieren que tengan que intervenir mis hombres.


  Nadie le contestó, pero no se movieron. Estaban dispuestos a una resistencia pasiva, creyendo que los soldados no se atreverían a emplear la violencia.


  Cuando el teniente observó que le desobedecían, ordenó:


  —Muchachos. Preparados para dar una buena carga. Peguen de plano con los sables y, si alguien hace resistencia, empléenlos por el filo.


  Aquella amenaza era más seria y, cuando comprobaron que los soldados se disponían a cargar, abandonaron el terreno, lanzando maldiciones y amenazas contra Tarp.


  Este llamó a los hombres de Ace:


  —El tajo de los niveladores ha quedado libre. ¿Qué van a hacer ahora?


  —Deberíamos aprovechar lo allanado para colocar raíles, pero se han acabado las traviesas. Los molinos de sierra de aquí no quieren cortarlas.


  Tarp recordó lo que sobre el asunto le había dicho el capataz, y se dispuso a intervenir, preguntando:


  —Si se comprometen a nivelar, aprovechando el tiempo para preparar terreno, veré de arreglar el asunto de las traviesas.


  Los irlandeses se apresuraron a ocupar el tajo evacuado y Tarp hizo unas preguntas antes de marchar:


  —¿Cuántos molinos hay por los alrededores?


  —Unos veinte.


  —¿Y todos alegan poseer demasiado trabajo? No lo creo.


  Rápido se encaminó al molino más próximo. Estaba sospechando que se trataba de una maniobra más para poner obstáculos al avance de la línea.


  Por ello, penetró en el molino, preguntando:


  —¿El dueño?


  —Yo soy, ¿qué deseaba?


  —¿Tiene mucho trabajo?


  —Bastante..., nunca falta...


  —Pues no lo veo.


  —Lo tendré. Me han contratado el molino por tres meses, y no puedo aceptar trabajo si no es de quien me lo ha contratado.


  —¿Quiere decirme quién ha sido?


  —Ese es un asunto privado del que no tengo que dar cuenta a nadie.


  —Bien, no sé quién ha sido ni me importa, pero como no veo que hace nada práctico, le advierto que hoy mismo recibirá varios carros de madera para aserrar traviesas. Le comunico que las necesito de un modo rápido y bien cortadas. Si se niega a aserrarlas, me apropiaré del molino, le ataré a un árbol para que se tueste al sol contemplando cómo mis hombres sierran la madera, y quién sabe lo que recibirá después. Esta es una cochina maniobra para sabotear el ferrocarril, y no será así mientras yo asuma la responsabilidad del trabajo. Queda advertido.


  El dueño protestó, airado, pero Tarp dio media vuelta y se alejó en dirección a los tajos.


  Penetró en el barracón donde Ace se desesperaba boca arriba y preguntó:


  —¿Quién tiene más predominio sobre sus hombres y puede secundar mis órdenes?


  —Pues... busque a Waco. Es tejano también y muy testarudo. Le reconocerá porque su nariz es sólo un solar. Apostó a que la metía a través de un tabique de dos pulgadas y perdió la apuesta, porque dejó la nariz a la mitad del tabique. ¿Qué sucede?


  —Necesito que mande algunos carros de madera a un molino y vigile el trabajo. He comunicado al dueño de la sierra que le daré una paliza que me recuerde toda su vida, si no sierra las traviesas.


  —¡Bravo!... ¡Así se trabaja! Me da el palpito que esto lo va a arreglar usted en unos días.


  —No lo creo yo tan fácil, pero estoy intentándolo. Voy en busca del narigudo.


  Le encontró en el tajo de los niveladores, ayudando a allanar el terreno. Los hombres de Ace trabajaban como fieras para ganar el tiempo perdido.


  Waco bramó de alegría al recibir la orden y comentó:


  —¡Cuerpo del demonio!... No ha podido confiarme nada más agradable. ¿Cuántos hombres llevo?


  —Lleve una docena. Si el dueño se resiste, átenle a un árbol y ténganle al sol hasta que estén serradas todas las traviesas.


  Y Tarp volvió en busca del molino más cercano para repetir la amenaza. Le urgía tener cuantas más traviesas aserradas mejor, antes de que se supiese su maniobra y alguien tratase de poner obstáculos.


  No tardó en tener noticias de ello, y dolorosas. Uno de los irlandeses regresó a la línea en busca de Tarp, para comunicarle que cuando estaba serrando las traviesas se había presentado un grupo de individuos armados de revólveres, dispuestos a suspender el trabajo.


  Cuando llegaron los obreros, el dueño del molino había desaparecido, pero, poco después, se presentaba al frente del grupo, en el que figuraban Nick Colt y Herb Drawes.


  Habían sostenido un tiroteo bastante estrepitoso, durante el cual cayeron dos obreros y uno de los atacantes. El resto se vio obligado a desaparecer, acosados por los irlandeses.


  Tarp recibió la noticia con frialdad. Ahora sabía positivamente quién movía los hilos de aquel tinglado, y se alegraba de saberlo con certeza, porque así no tendría que moverse en las tinieblas.


  —Está bien. Veinte hombres más al molino y otros veinte al otro. A todo el que se acerque, que los reciban a tiros; las traviesas han de ser aserradas a costa de lo que sea.


  De momento, suspendió sus visitas al resto de los molinos, porque no disponía de hombres suficientes.


  Prefería esperar a que Lou diera la cara, si era él quien había arrendado los molinos y, si no lo hacía, tendría que acusar el golpe.


  Por aquel día, había dado dos golpes espectaculares. Los niveladores habían desaparecido del tajo y dos molinos habían empezado a trabajar para la línea. Más adelante completaría su maniobra de reorganización.


  La tarde la pasó vigilando los tajos, ante el temor de que intentasen algo imprevisto, pero nada sucedió. Parte del terreno quedó allanado, y al día siguiente se podría empezar a colocar traviesas. Después, haría aumentar los equipos de rasante y el tendido se aceleraría.


  Aquella noche, decidió no asomar por “El Gigante de la Ruta”. Quería intrigar a Lou, y obligarle a que se moviese, asomando la cabeza por debajo del caparazón.


  Acompañado de Waco y de varios irlandeses, pasó parte de la noche en un local titulado “La alegría del Campamento”, pero, a última hora, un suceso grave le obligó a dar muestras de su actividad.


  Por los garitos de aquel extremo del campamento se corrió la voz de que varios irlandeses habían muerto en una refriega desarrollada en el extremo opuesto. Según los rumores, los irlandeses habían caído víctimas de una emboscada tendida por parte del personal de Kimbal.


  Al saber la noticia, los tendedores de vías que acompañaban a Tarp se dispusieron a tomar parte en la pelea. La solidaridad no les permitía pasar por alto la agresión a sus compañeros, y estaban decididos a vengarlos cumplidamente.


  Tarp les detuvo con un gesto, diciendo:


  —Un momento, muchachos. Dejadme a mí porque ese asunto me corresponde. Quiero saber cómo se ha producido el suceso.


  Y pronto tuvo noticias concretas del caso.


  El incidente había tenido origen en una disputa que tuvieron un irlandés llamado O’Hare y Hempin—pistolero de Lou—. O’Hare había invitado a bailar a una de las chicas y Hempin, presentándose de improviso, montó en cólera al ver a la muchacha bailando con el irlandés, y la había abofeteado bárbaramente.


  O’Hare se revolvió, abofeteando a su vez al pistolero, pero éste, en una reacción veloz, había sacado el volver, dejando muerto al otro de tres certeros tiros. Los irlandeses que se encontraban en el garito se apresuraron a vengar la muerte de su compañero, saliendo a relucir revólveres y cuchillos, pero Hempin encontró apoyo en un grupo de niveladores de Kimbal, y se encendió una feroz batalla, resultando cinco muertos y varios heridos.


  El trágico y brutal remate lo puso Hempin, que debía estar borracho. Furioso con la muchacha por haber dado origen a la pelea, la había tomado brutalmente por el cabello, sacándola al exterior y matándola fríamente de un disparo.


  Los contendientes habían huido después de la tragedia, pero allí habían quedado los cuerpos de los caídos.


  Cuando Tarp quedó impuesto de todos los detalles del suceso, eligió veinte hombres, con Waco a la cabeza y dijo:


  —Síganme. Voy a arreglar esto en seguida.


  El triste suceso se había desarrollado no en el garito de Lou, sino en otro más ínfimo, que había sido propiedad de Wladimir.


  Cuando llegaron al local, un cuadro dramático se desarrolló a sus ojos. El cuerpo de la muchacha aún yacía tirado en el polvo de la calzada, y los cadáveres de los contendientes se amontonaban en el salón.


  Media docena de infelices muchachas, desoladas y aterradas, se apiñaban al fondo angustiosamente, y Tarp sintió más pena que repulsión al contemplarlas.


  Volviéndose a Waco, ordenó:


  —Haga que busquen una carreta. Cuando llegue, encárguese de recoger a estas desgraciadas con sus equipajes y llévenlas a retaguardia de la línea. En el primer tren de material que salga para Omaha, las meten en un vagón con orden de no dejarlas descender hasta que llegue allí. Muchachos, recoged esos cadáveres y trasladadlos a algún sitio donde puedan esperar a ser enterrados mañana.


  En medio de los gemidos de las muchachas, que temblaban como poseídas de alta fiebre, Tarp, frío y enérgico, dirigió la evacuación, obligándolas a recoger sus modestos ajuares y, cuando llegó la carreta, vigiló su marcha hasta verlas desaparecer en las sombras de la noche, camino de la línea.


  Los cuerpos de los caídos fueron también retirados por algunos de los hombres que le habían acompañado y, cuando el barracón quedó evacuado, se encaró con uno de los irlandeses, ordenando:


  —Traigan un par de galones de petróleo; los necesito.


  De los tajos regresaron con lo pedido. Tarp roció en persona el barracón y le prendió fuego.


  Pronto las llamas empezaron a adquirir alarmantes proporciones. En la noche negra sin luna, era como un enorme y extraño faro, señalando con sus saetas rojizas el emplazamiento de la ciudad, y fue tal el resplandor que irradiaba, que de todos los garitos surgieron clientes, dueños y empleados, creyendo que todo el campamento era presa del voraz incendio.


  Lou apareció con los ojos inflamados en cólera y se encaró con Tarp, a quien rodeaban un puñado de irlandeses, bramando:


  —-¿Quién se atrevió a ordenar semejante salvajada?


  —¡Yo! —repuso fríamente Tarp.


  —Usted, ¿con qué derecho?


  —Con el que me da ser el representante general del ferrocarril por delegación del señor Dodge.


  —¿Conque ese era su secreto, y por eso nos ha seguido como la sombra al cuerpo? Lo había adivinado.


  —Es muy mal adivino, pero da igual.


  —Sin embargo, su autoridad en la línea es una cosa y otra intervenir en el campamento. Aquí...


  —Aquí, en la línea y en el infierno, intervendré cuando así lo exija la Ley, el orden y la humanidad. Yo doy la cara y no escondo la mano como usted.


  —¿Qué mano escondo yo?


  —La de su hipocresía y su cobarde falta de patriotismo. Se alió con los enemigos del ferrocarril para detener aquí la línea a su comodidad, sin mirar más intereses que los suyos.


  —Hágamelo bueno—bramó Lou, rabioso, al comprobar que su rival le había puesto al descubierto.


  —¿Quiere una prueba? Le daré una: la de haber contratado todos los molinos de sierra para evitar que puedan cortar traviesas para el ferrocarril.


  —Los alquilé porque me he metido en un negocio de maderas y necesito muchas vigas en poco tiempo. Cada uno defiende su negocio como puede.


  —¿Conque muchas vigas? Creo que con cuatro finas para fabricarle el ataúd va a tener bastante. Si cree que tendrá más fuerza que el ferrocarril se equivoca, y vaya metiendo esa idea en su cabeza. El ferrocarril continuará adelante a su ritmo normal en seguida, y el que se cruce en su carrera caerá como un muñeco segado por las ruedas de un tren.


  Y le volvió la espalda, despectivo.


  Los sucesos dramáticos empezaban a adquirir caracteres siniestros. Todos adivinaban que la vida dura de aquella improvisada ciudad se estaba endureciendo mucho más a cada paso y que, no tardando mucho, podía estallar un volcán de odios y de pasiones, cuyo estallido nadie era capaz de medir por adelantado las proporciones que podía adquirir.


  La rápida pero enérgica intervención del nuevo agente de la empresa, era un presagio de lo que era capaz de llevar a cabo, y más de uno se dio a pensar que un elemento de aquella envergadura era no sólo peligroso, sino altamente nocivo para los intereses de aquella extraña y egoísta comunidad.


  Se imponía tomar medidas para contrarrestar sus actividades y, no tardando mucho, todos los interesados en que el orden y la Ley estuviesen ausentes de Jelesburg, tendrían que unirse en masa para dar la batalla a aquel tipo áspero y de trágicas resoluciones, para el que no existían valladares y para quien el miedo era una palabra sin contenido real alguno.


  Lou lo sabía ahora con certeza, y no era hombre dispuesto a dejarse pisar el terreno, y Tarp también lo sabía y tampoco era hombre a quien se le podía hacer retroceder un solo paso. La lucha, pues, iba a ser algo que haría época en la historia del “Unión Pacific”.


   


   


   


  Capítulo XIX


   


  LA MUERTE DE UN MATÓN


   


  Lou se había retirado a su garito, rabioso hasta el paroxismo, pero lo hizo sin sospechar que la agresividad de Tarp alcanzaría vuelos acometedores de una osadía suicida.


  Así, cuando ya nada tenía que hacer ante el barracón incendiado, se dirigió bruscamente a “El Gigante de la Ruta”. Su demoledora misión no había terminado por aquella noche y tenía que concluirla.


  Los hombres que no le perdían de vista, adivinaron que algo más trágico iba a suceder. Bastaba mirar los ojos del nuevo agente de la Compañía y fijarse en la plegadura hosca de sus enérgicos labios para estar convencidos de ello.


  Pisándole los talones le siguieron, contagiados de su decisión. Si las cosas se habían puesto en el terreno agrio, ellos debían mostrarse tan ácidos como el hombre que empezaba dando el ejemplo.


  Y como les agradaba codearse con hombres así, su decisión era más firme que nunca.


  Tarp alcanzó las movibles puertas del garito de Lou y las empujó con fiereza. Delante, había un grupo contemplando desde allí el incendio, y tuvo que apartarlos con brusquedad para poder entrar.


  Nadie se atrevió a protestar, al contrario, su aspecto era tan fiero, que todos enmudecieron, temerosos de contribuir a que su ira explotase.


  Desde la entrada, abarcó todo el salón, buscando a alguien. Nick aparecía junto a la pequeña puerta que conducía al despacho de Lou, dispuesto a no permitir que alguien la franquease.


  Tarp le desdeñó y siguió buscando. Para ello, pasó al salón de juego y, ante una mesa de bacarrá, descubrió la airosa y atractiva silueta de Hempin, sentado ante el tapete verde.


  Enérgicamente, Tarp avanzó hacia él. Hubo un revuelo entre los puntos al observar su actitud, y muchos se apartaron prudentemente, mientras otros, indecisos, no sabían qué actitud tomar.


  Hempin se dio cuenta de que era él el objeto de la preferencia de Tarp y, de un modo brusco, apartó hacia atrás el asiento para gozar de libertad de manos, pero continuó sentado. No quería dar a su enemigo la ventaja de disparar sobre él, aprovechando los segundos que tardase en ponerse en pie.


  Tarp se aproximó a menos de una yarda y, mirando con asco al pistolero, rugió:


  —Hempin, es el reptil más venenoso y repugnante que he conocido en mis visitas a estos campamentos. Cuando no caza cobardemente a los hombres, se dedica a asesinar vilmente a infelices mujeres, como la que ha dejado tendida en el polvo, no hace mucho rato. Presume de valiente y es el más cobarde de los que se llaman hombres, sin serlo.


  Hempin le escuchaba con sus fríos ojos clavados en los de su interlocutor. Estaba tratando de adivinar sus reacciones para adelantarse a ellas y, sobre todo, buscaba la posibilidad de ser quien madrugase más en el momento de tener que sacar el arma.


  Pero con la fría serenidad que le daban sus muchas horas de vuelo en los campamentos, se contuvo y repuso:


  —¿Es algo que le incumbe a usted? Mis asuntos personales son míos únicamente. Creo que ni siquiera afectan a sus atribuciones de nuevo matón del “Unión Pacific”.


  —Quizá, pero afectan a mi conciencia. ¿Qué espera, después de lo que le he dicho, que no saca ya su cochino revólver?


  Hempin, veloz, dejó caer la mano que tenía a medio apoyar en el borde de la mesa y la llevó al costado, extrayendo el arma con presteza. Disparó a ras de la mesa, por dos veces, buscando el vientre de Tarp, pero ya éste había saltado ágilmente de costado, hurtando el cuerpo a la trayectoria de las balas.


  Su revólver tronó solamente una vez y fue bastante. Hempin, alcanzado en pleno rostro, soltó el arma y se mantuvo un instante tenso en el asiento, mostrando a los horrorizados ojos de los testigos, el drama de su cara destrozada por el certero balazo. El proyectil, entrándole por encima de la nariz, abrió un agujero por el que la sangre manaba como un caño, velando velozmente los trágicos rasgos de su rostro, hasta que el cuerpo, fláccido, se escurrió del asiento al suelo.


  Un silencio sepulcral reinó en la sala durante varios segundos. Los que tardó Lou en abandonar el despacho al captar las detonaciones y correr a la sala de juego, seguido de Herb, que tenía un pañuelo atado al cuello para sujetar su brazo izquierdo, y de Arnold, que esgrimía un “Colt” en su diestra.


  Pero tanto el tahúr como los que le acompañaban, se detuvieron, rabiosos, al enfrentarse con treinta hombres que, revólver en mano, se alineaban a espaldas de Tarp.


  Lou, apelando a toda su sangre fría, miró a Tarp fijamente y preguntó:


  —¿Puede saberse qué significa esto? Hace unos minutos se ha permitido prender fuego a un garito sobre el que no tenía autoridad alguna, y ahora se ha excedido, matando alevosamente a uno de mis hombres. ¿Qué se propone y qué busca?


  —Sencillamente, sembrar un poco de moral en este infierno y acabar con sapos venenosos como Hempin, como lo haré con algunos otros de su calaña.


  “Están sucediendo muchas cosas raras en el tendido de la línea, y voy a ver si las aclaro a tiros.


  “Primero, se ha encendido un plante imbécil entre los niveladores, sin causa aparente, aunque yo sé de dónde dimana. Más tarde, usted ha contratado los molinos de sierra para estrangular el trabajo y que la línea se paralice aquí, hasta que a ustedes les convenga que siga; ahora buscan encender las peleas entre unos obreros y otros, sólo para seguir provocando conflictos, sin detenerse, ni aun ante la vida de una infeliz desgraciada, y, más tarde, el diablo sabrá qué clase de ideas siniestras se cuecen debajo de esa preciosa melena que cubre su atravesado cerebro.


  “El garito ardió porque así lo dispuse yo; ese guapo matón, cobarde, que tenía a sus órdenes, no volverá a disparar a traición sobre nadie, ni a sacrificar a desgraciadas mujeres, los molinos están trabajando para el ferrocarril, mal que le pese, y así marchará todo en tanto yo pueda mantener un revólver en la mano.


  ”Y ahora, escuche esto. Si se obstina en ponerle chinas en el trazado al ferrocarril, un día vendré aquí con tres docenas de hombres y, en media hora, no quedará de su infernal garito ni el solar. ¿Queda así entendido?


  Lou se mordía los labios hasta hacerse sangre al oír las brutales amenazas de Tarp. Jamás nadie le había amenazado de aquella manera tan humillante delante de público, y se sentía arrastrado por el lodo del agravio, sin poder hacer nada para cerrar aquella boca cruel, que le estaba clavando las palabras en el pecho como si fuesen cuchillos.


  Pero Lou sabía perder y ganar, y comprendiendo que esta vez le había tocado perder, repuso:


  —Está lanzando muchas acusaciones sin fundamento, y no estoy dispuesto a tolerarlo. Si hubo un plante en los niveladores, para nada intervine. Pregunte a Ace por qué provocó el conflicto. En cuanto a los molinos, recabaré del sheriff de Jelesburg la prioridad de utilizarlos. Tengo que suministrar vigas para un nuevo negocio y construir nuevos barracones, y nadie puede privarme de ese derecho, si fui el primero en contratar el trabajo.


  —¿Veinte molinos para todo eso? No me haga reír, Lou. Veinte molinos son capaces de serrar madera para levantar en una semana una ciudad como Jelesburg. Usted trata de sabotear el tendido, y ya le he advertido a lo que se expone.


  —¿Quiere que le advierta yo a lo que se expone usted? —preguntó, rabioso, Lou.


  —Dígalo, no me interesa.


  —Pues se expone a que yo levante a todo el campamento en contra suya, y si esto explota... entonces sí que sucederán cosas sangrientas y usted será el responsable de todo.


  —Si se refiere a que puedo hacer quemar el campamento de punta a punta, es fácil que suceda. Usted tiene la palabra y yo la acción; es cuanto tengo que decirle.


  Le volvió la espalda despectivamente y, encarándose con los irlandeses que, igual que lobos hambrientos vigilaban atentos a defender su vida, exclamó:


  —Muchachos, habéis trabajado y bien esta noche, todo por cuenta del señor Lou. Por ello, es justo que os invite. A beber, que la casa paga.


  Los alborotadores tendedores de carriles se agolparon frente a la barra sin perder de vista a Lou y a sus pocos pistoleros, todos los cuales habían palidecido de rabia ante aquel último sarcasmo de Tarp, mientras los dependientes, más pálidos aún, vacilaban sin decidirse a servirles bebida alguna.


  Lou aflojó sus nervios, sonrió de una manera siniestra y, encarándose con los dependientes, dijo:


  —¿Qué esperáis ya, que no servís a estos bravos muchachos? Dadles de beber, y al nuevo agente general del “Unión Pacific”, también. Yo le invito particularmente, pues me sabría mal que pudiese ser esta la última vez que honrase mi establecimiento con su presencia, y no lo celebrase también a mi costa.


  Tarp, divertido, aceptó la bebida.


  —Brindo a la salud de Lou Qued, el granuja más grande que he conocido en mi vida, y brindo porque se sienta capaz de cumplir tales insinuaciones.


  Y apuró el vaso, limpiándose con la manga de la camisa.


  Los irlandeses, después de apurar sendas jarras de cerveza, miraron a Tarp, sonrientes.


  Este ordenó:


  —Vámonos, muchachos, por esta noche creo que queda poco por hacer.


  Y, rodeado de ellos, abandonó el garito.


  Un silencio impresionante reinó, tras su salida. Todos habían quedado mudos de asombro ante el terrible incidente. Adivinaban el trágico final que aquello iba a tener, y miraban de reojo al duro tahúr.


  Éste, dando unas palmadas, gritó:


  —¿Qué hace ese maldito piano que no suena? Vamos, muchachos, que esto no es un funeral, aunque haya presente una carroña. Tocad, que se diviertan los clientes y que beban. Yo invito.


  Luego, indicando el cadáver de Hempin, añadió:


  —Llevaos eso de ahí; es de mal gusto. Y retirad la mesa. Ese cerdo la ha ensuciado con su sangre asquerosa.


  Dando media vuelta, desapareció por la puertecilla que conducía a su despacho, sin hacer caso a Nick, a Herb y a Arnold, que le miraban confusos.


  Pero los tres, tras un momento de duda le siguieron, un tanto cohibidos. Conocían a su fiero patrón y adivinaban el volcán de rabia que estaba revolucionando su pecho.


  Cuando entraron, silenciosos, en el despacho, se volvió hacia ellos, preguntando sarcástico:


  —Y, bien, ¿qué tenéis que decirme?


  Nick, después de un momento de duda, contestó:


  —Nada. Comprenda que es listo y precavido y que se ha rodeado de una muralla de “Colt”, difícil de romper. Sin embargo, creo que con paciencia se le puede cazar.


  —Estoy esperando que alguno de los que presumís de valientes, lo hagáis. Hace cuatro días erais cinco fieras a mis órdenes, hoy habéis quedado dos y medio.


  —Ha sido mala suerte, patrón. Sobre todo lo de Hempin, pero tenía que ser así. Ese presumido se ocupaba más de sus asuntos personales que de los de usted, y si se hubiese limitado a cumplir su misión, esto no habría ocurrido.


  —Pero hubiesen sucedido otras cosas, Nick. El asunto se ha puesto cara al sol, y ya no hay sino que pechar con las consecuencias. Tarp nos estorba; nos estorba él solo más que todos los obreros juntos de la línea, y hay que eliminarle.


  —Será eliminado—gruñó con voz ronca Nick—. Estoy harto ya de verle presumir de matón.


  —Pues encárgate del asunto, pero no sólo, porque fracasaríais una vez más. Busca gente que te ayude; han llegado algunos elementos nuevos para filtrarse en la línea, y ayudarnos a llevar adelante nuestros planes. Hay que contrarrestar a los irlandeses de Ace, y se necesita más gente dura todavía. Elige unos cuantos de los más duros y conviértelos en la sombra de ese tipo. El día que me traigáis la noticia de que le están tomando la medida para el féretro, tendréis quinientos dólares todos los que toméis parte en el festejo.


  —Espero que los cobraremos pronto, patrón. Mañana mismo me dedicaré a tenderle las emboscadas qua pueda.


  —Bien. Ahora vas a llevar unas citaciones a los que se hicieron cargo de los garitos de Wladimir y a algunos que trabajaban por su cuenta. Todos estamos amenazados por esa fiera y todos debemos arrimar el hombro y exponer lo que sea preciso. No creo que esperen a que sea yo solo quien exponga, en beneficio de los demás.


  Tarp, por su parte, se retiró a su petate, sin acordarse de visitar a Ace. Estaba tan furioso y preocupado por todo lo sucedido, que se olvidó del bravo capataz.


  Sin embargo, no faltó quien le visitara para darle cuenta de los trágicos sucesos, adornando el relato con toda clase de detalles.


  Ace saltaba sobre el lecho, poseído de alegría. Una luz salvaje hacía brillar sus hundidos ojos y exclamaba, nervioso:


  —¡Es todo un hombre, Waco!... ¡Si conoceré yo a los hombres con sólo mirarles a los ojos! Adiviné de lo que era capaz desde el momento que le vi, y me alegro con toda el alma de habérselo recomendado al general. ¡Oh, tengo que escribir a Dodge, contándole sus hazañas! Tarp no dará jamás la importancia que tiene a todo lo que ha hecho, y quiero que el general sepa bien a quién ha confiado su representación. Este chico será la salvación del ferrocarril y barrerá toda esa carroña. ¿Cómo va todo?


  —Despacio, pero marcha. Se ha trabajado, pero sólo hemos podido tender una milla. Mañana vienen nuevos niveladores de la divisoria. Tarp ha pedido por telégrafo que envíen un centenar de ellos.


  —¡Bravo! Lo que siento es estar inmovilizado en esta maldita yacija, sin poder ayudarle en nada. Daría con gusto la pierna, después de acabado esto, con tal d poder tomar parte en los festejos.


  Y se mordía los puños con desesperación, ponderando su impotencia.


  Al siguiente día, Tarp se ocupó de visitar nuevos molinos que no conocía. Salió acompañado de una buena escolta y empleó los mismos procedimientos que en los dos primeros para obligar a los dueños a preparar traviesas.


  Por la tarde, llegaron dos carretas con nuevos niveladores, que habían estado trabajando hasta entontes en Potter, junto al río Logge, a unas sesenta millas... delante del trazado. Habían ido a estudiar un te-reno muy duro y desnivelado para prepararlo.


  Pero no llegaron pacíficamente. En el camino, antes de alcanzar Jelesburg, una partida de cincuenta hombres, emboscados en el camino, les recibieron a tiros, entablándose una ruda pelea, que ocasionó bajas por ambas partes.


  Los que así habían atacado el convoy de niveladores eran los que Tarp había despedido dos días antes, por negarse a reanudar el trabajo. Al saberse despedidos, habían destacado a uno en representación de todos para que se entrevistase con Lou y éste les había contratado para su servicio, abonándoles los sueldos, pero quedando comprometidos a servirle lealmente.


  Las órdenes recibidas eran acechar el envío de sustitutos, atacándoles por sorpresa en el camino. No lograron detenerlos, pero sí causarles algunas bajas.


  Por su parte, los atacantes también habían sufrido los mismos efectos, y los que pudieron escapar se vieron obligados a buscar refugio porque un pelotón de los soldados salió en su busca, apenas tuvieron noticias de lo sucedido.


  Los niveladores llegaron furiosos por la emboscada sufrida y se manifestaron dispuestos a trabajar con ahínco para recuperar el tiempo que se había perdido.


  Con aquel refuerzo, las obras se intensificaron y el tendido a cargo de los hombres de Ace, se reanudó, ganando a razón de milla y media por día.


  Los raíles, después de pasar frente al salvaje campamento, se iban alejando paulatinamente hacia el Oeste, en busca de la divisoria de Wyoming, pero aún tardarían algún tiempo en llegar a ella, y era preciso un mayor esfuerzo para seguir ganando lo perdido y evitar que nuevas complicaciones volviesen a paralizarlo.


  Los nuevos dueños de los garitos que se habían comprometido con Lou a prestarle todo su apoyo para impedir que las obras avanzasen, veían con rabia que nada se hacía para evitar aquel avance, y miraban el tendido con ojos encendidos, preguntándose qué barajaría Lou para conseguir su propósito.


  Pronto la aparente calma se rompió. Los niveladores despedidos, que habían desaparecido de las inmediaciones del campamento, se habían organizado en guerrillas para seguir saboteando el ferrocarril y, sin perder tiempo empezaron a dar señales de vida.


  Dos días más tarde, llegó a la cabeza de la línea una noticia dramática.


  En Brule, entre Ogallala y Jelesburg, a una docena de millas de este poblado, habían volado un tren cargado de material y de hombres. El convoy portaba dinamita para las obras y alguien, aprovechando la noche, había subido a los vagones de carga, aplicando una mecha a las cajas de explosivos.


  El tren había volado como una codorniz, convirtiéndose en un ingente montón de hierros retorcidos, y todo el material, así como los obreros, habían desaparecido.


  Con aquel sabotaje, Lou se apuntaba un pequeño triunfo. No era grande, pero dos días de retraso para el ferrocarril significaban mucho, y si conseguían nuevos trastornos, irían sumando días y días, que al final formarían la cadena decisiva que todo lo hundiese.


  Los saboteadores se mostraban activos. Otros dos días después, un puente que salvaba un enorme vano entre Paxton y Ogallala, voló con una potente carga de dinamita. El accidente este era más grave porque cortaba toda circulación de material y hubo que perder el tiempo lastimosamente en organizar un transbordo pesadísimo para trasladar el material de los trenes que se detenían, junto al puente volado, a otros que desde el terminal acudían a recogerlo.


  Se trabajó con intensidad para arreglar el puente de un modo provisional, pero aun así, se retrasaba mucho el transbordo con grave repercusión para el avance de la línea.


  Tarp, furioso, visitó el lugar de la voladura y, con unos cuantos hombres escogidos, dio severas batidas por los alrededores, abarcando un radio de terreno bastante extenso, pero su esfuerzo fue inútil. Los saboteadores habían desaparecido, o, conocedores del terreno mejor que él, contaban con guaridas donde esconderse.


  El bravo agente solicitó de las tropas de protección intensas incursiones a lo largo de la vía, y los soldados iban y venían de modo incesante, sin conseguir descubrir a los sospechosos.


  Esto ponía al bravo agente de un humor de todos los diablos. Comprendía que todo aquello era obra solapada de Lou, secundado por algunos elementos que desconocía, pero que se proponía descubrir, mas, como no tenía pruebas materiales para acusar al tahúr, debía aguantar hasta conocer algunos nuevos hilos de la Trama.


  De momento, sólo los despedidos niveladores podían ser los autores de los sabotajes, pero éstos no se movían por su propia voluntad y por amor a causar daño. Alguien tenía que pagar sus actividades, y sólo Lou podía hacerlo, pero le costaba trabajo admitir que lo sacase de su bolsillo particular.


  Alguien tenía que haberle dado u ofrecido los medios económicos para llevar adelante los sabotajes, y Lou era lo suficientemente listo y egoísta para quedarse con la parte del león, como cabeza oculta de todo.


   


   


   


  Capítulo XX


   


  EL ESTALLIDO


   


  Un nuevo incidente registrado algunos días después, iba a conseguir que el vaso de la paciencia de Tarp rebasase sus ya rebosantes bordes y provocase la gran tragedia que, minuto a minuto, se estaba incubando.


  Un domingo, los trabajadores inundaron los bares y garitos del campamento, ansiosos de disfrutar unas horas de libertad, con ganas de malgastar el puñado de dólares que tantos sudores les había costado ganar en una semana.


  Vocingleros, alocados, bebían sin tasa, jugaban frenéticamente y, en la fiebre de la diversión, olvidaban que las horas transcurrían y que con la salida del sol estaban obligados a volver a los tajos, algunos ya, a más de dos millas hacia adelante.


  Aquella noche, Lou cursó una orden secreta a los responsables de todos los garitos del campamento. No abrigaba alcanzar con ella un gran éxito, pero sí al menos retrasar algún día más el avance de la línea.


  Cuando ya de madrugada, los trenes se disponían a salir para las avanzadas donde se allanaba el terreno y se prolongaba el tendido, los encargados de vigilar al personal para que no quedasen rezagados, recorrieron los establecimientos, dando la orden de abandonarlos para subir a los trenes.


  —¡Tren para el terminal, dentro de diez minutos! —gritaban, asomándose por las puertas giratorias—. Vamos, muchachos, preparados para salir.


  Los obreros, unos medio bebidos, otros más despabilados, se aprestaron a obedecer la llamada y volver s la línea, pero en aquel momento, los dueños, obedeciendo a la consigna recibida, gritaron:


  —El que no tenga muchas ganas de trabajar y sí de beber, que se quede. La casa convida hasta que rueden debajo de las mesas.


  El ofrecimiento provocó un alboroto. Las calientes gargantas, resecas de tanto alcohol, se sintieron nuevamente sedientas y, dando al olvido los tajos y el tren próximo a salir, se lanzaron como fieras a los mostradores, dispuestos a estar bebiendo hasta no resistir en sus cuerpos una gota más de whisky.


  Tarp, que se había presentado en la cabecera de la línea para vigilar la entrada de los obreros en los tajos, se extrañó sobremanera al consultar su saboneta y comprobar que ni un solo obrero destacado para las avanzadas se presentaba a cumplir su obligación.


  Sabía que los lunes, fatalmente, algunos obreros, borrachos como toneles, se sentían incapaces de dar un solo paso y que quedaban tumbados en los bares o en medio del polvo de la calzada, si algún compañero no cargaba con ellos como fardos, trasladándoles al tren, pero no admitía que todos, absolutamente todos, se encontrasen en semejante estado y faltasen a su deber.


  Furioso, decidió informarse del motivo de aquella ausencia y se trasladó al campamento velozmente, cruzándose en el camino con uno de los encargados de ir recogiendo a los rezagados para obligarles a tomar el tren.


  —¿Qué diablos sucede que no ha venido nadie? —le preguntó, airado.


  —¿Pregunta usted qué sucede? —rugió el encargado—. Pues sucede que los dueños de los garitos han invitado a beber gratis a todo el que quisiera y no hubo forma de despegarles de los mostradores, donde quedaron bebiendo como esponjas secas puestas al sol. Estoy seguro de que a estas horas, ni uno solo se mantiene en pie.


  Tarp emitió un berrido de rabia. Adivinaba que aquello era una maniobra como otra cualquiera para seguir saboteando el tendido, aunque levemente, y no estaba dispuesto a pasar por ello. No era grande el perjuicio que podía ocasionar el tendido de un día, pero un par de millas perdidas, sí podían significar mucho en determinados momentos.


  Por otra parte, representaba un éxito más, aunque nimio, a favor de Lou, y su amor propio no estaba dispuesto a concederle nuevos pequeños éxitos, que sumados podían poseer un gran valor.


  Furioso, se dirigió al barracón donde dormía, tomó un soberbio látigo y, esgrimiéndolo, se dirigió directamente a “El Gigante de la Ruta”.


  Una furiosa patada sobre las movibles hojas de la puerta, estuvo a punto de descuajar éstas. Ambas se bambolearon de un lado para otro, pegando con fuerza sobre las paredes de madera, y el enorme ruido obligó a algunos de los recalcitrantes bebedores a volver la cabeza.


  Pero la grata tarea de llenar el estómago de whisky era más atractiva que interesarse por la llegada de tan iracundo cliente y los obreros, ya con los ojos nublados por el exceso de alcohol, apenas si reconocieron a Tarp, limitándose a exhibir sus vasos en alto, reclamando más bebida.


  No eran ya muchos los que se mantenían en pie, apoyados en la barra para no caer al suelo. Por todas partes se podían descubrir peones tumbados en grotescas posturas, roncando como cerdos y anulados para anchas horas.


  Tarp se adelantó como una tromba y aferrando a dos de los que tenía más a mano, los lanzó como proyectes contra las mesas, abriendo un claro en el grupo, para plantarse en medio de él como un gigante subido en un pedestal.


  Y con voz de trueno, bramó:


  —¿Qué significa esto, hijos de loba? ¿Es aquí donde tenéis que cumplir vuestra obligación? ¿Quién es el miserable que ha organizado esta broma estúpida? Que salga a darme cuenta de ella, y vosotros, malas bestias borrachas, ya estáis partiendo de aquí para los trenes, si no queréis que os saque yo a latigazos.


  Hubo un momento de estupor entre los obreros. Esta vez, los irlandeses de Ace estaban ausentes, pues habían decidido no frecuentar el garito de Lou para evitar nuevos e innecesarios incidentes.


  Los que allí abundaban eran oriundos de Tenessee, Kentucky, y alguno tejano, casi todos exsoldados de la guerra de Secesión, que, peleadores y camorristas, en ningún lugar podían encontrarse mejor que en donde hubiese alcohol y posibilidades de pelea.


  Un tejano alto y grande, de ojos enrojecidos y nariz porruda, que agitaba en la mano un vaso a medio llenar, miró torvamente a Tarp y, adelantándose pesadamente, farfulló:


  —Oiga..., oiga..., somos mayorcitos de edad para consentir que un pelele nos mande así..., creo yo..., y si sigue gritando, me temo que tendré que clavarle este vaso en la boca para ponerle una mordaza. ¿Está claro?


  Hizo un gesto vago adelantando el brazo con el vaso en la mano. Tarp, rabioso y pálido, alargó el suyo, arrebató el vaso de los dedos del beodo y luego, con la fuerza de un ariete, se lo arrojó a la cara. El pesado adminículo, cuya parte baja era de vidrio macizo, pegó de lleno en la boca del gigante y éste emitió un alucinante berrido, llevando ambas manazas al lugar golfeado para retirarlas cubiertas de sangre.


  Poseído de una ciega furia y acuciado por el intenso dolor, trató de lanzar su pesada humanidad sobre Tarp, pero éste, veloz, le aplicó un par de puñetazos en la cara y el gigante se desplomó como un fardo sobre el piso de tierra machacada.


  El agente se volvió fríamente, invitando:


  —Otro... ¿Hay alguno que quiera recibir unas caricias parecidas? Que dé un paso adelante.


  Por un instante, los obreros quedaron tensos, vacilando ante semejante acto de osadía y valor, pero uno barbotó, furioso:


  —¿Somos niños u hombres? ¿Es que vamos a consentir que un tipo solo nos meta el resuello en el cuerpo a todos?


  La reacción que provocó el comentario obró su efecto, y un grupo compuesto de más de dos docenas, avanzó en tromba, dispuesto a aplastar a Tarp entre sus enloquecidas manos.


  El aventurero comprendió el peligro que había provocado y esgrimió el látigo con furia, flagelando a los más audaces, obligándoles a retroceder, saltando como simios.


  Un vaso voló como un proyectil hacia su cabeza y Tarp tuvo tiempo de evadir el impacto, inclinándose rápidamente, pero nuevos vasos le buscaron con saña, felpeándole en diversos lugares de su duro cuerpo.


  Comprendía que la provocación había sido demasiado impetuosa y, para ponerse a cubierto, saltó arrollando a los que ya le iban a rodear, al tiempo que desenfundaba sus dos mortíferos “Colt”.


  Tuvo que disparar sobre dos que ya le atenazaban con sus enormes manazas y ambos rodaron como fardos, para de modo inmediato seguirles en la caída otros dos que pretendían cerrarle el paso.


  Tarp logró retroceder hacia la salida, asiendo una mesa y colocándola ante él como escudo, cuando ya vibraban varios disparos buscándole. Los impactos se clavaron en el sólido tablero y Tarp disparó por los lados de la mesa, produciendo nuevas bajas.


  Prudentemente, siguió retrocediendo de espaldas hacia la salida. El marco era demasiado estrecho para seguir luchando con posibilidades de éxito y había cometido una gran imprudencia retando a aquella horda salvaje y borracha, estando completamente solo.


  Alcanzó la puerta en el momento en que del interior, aparecía Lou, seguido de Nick. Los disparos les habían soliviantado y salían a poner orden, creyendo que la pelea había estallado entra los propios trabajadores.


  Pero al descubrir a Tarp acorralado por sus propios hombres, un grito de feroz alegría estalló en sus gargantas, y sus revólveres tronaron con dirección a la puerta, tratando de alcanzar a su enemigo.


  Tarp, ante el gravísimo riesgo que corría, y siempre amparándose con la mesa, ya en el vano de la puerta, rugió con voz de trueno:


  —¿Dónde están los irlandeses de Ace que no acuden a pelear con sus enemigos? ¿Es que se han vuelto traidores también?


  Un grupo de unos ocho irlandeses medio bebidos, que a duras penas acababan de dejar un garito donde estuvieron bebiendo toda la noche, se sintieron atraídos por el tiroteo y, al captar la invocación, su sangre hirvió y sus cerebros, como barridos por un tornado, sacudieron los vapores del alcohol para responder a la llamada.


  —¡Aquí están los irlandeses de Ace! ¿Quién los llama?


  Furiosos, alcanzaron la puerta y, al descubrir a Tarp en aquella situación angustiosa, cargaron contra el grupo de obreros, disparando rabiosamente.


  Nick tuvo que refugiarse bajo una mesa al estar a punto de ser alcanzado por un proyectil y Lou saltó al pasillo, entornando la puerta para resguardarse, en tanto Tarp, amparado por los irlandeses, acababa de retroceder y, soltando la mesa, ganaba la salida.


  Ya libre, bramó:


  —Atentos a la puerta. Al primero que intente salir, dejadle clavado a tiros.


  Y así, los dos primeros que intentaron la persecución de Tarp y sus hombres cayeron en la misma puerta, atravesados de sendos balazos. Un tercero siguió su suerte, y ya nadie se atrevió a intentarlo.


  Esto parecía echar agua fría sobre la furia de los que habían quedado dentro. Se habían dado cuenta de que estaban encerrados en una trágica ratonera, de la que era mortal pretender escapar, y se limitaban a disparar desde dentro, al albur, sin garantías de poder localizar a sus enemigos.


  Pero el suceso se había constituido en una tremenda mecha encendida, que iba a correrse por todo el ámbito del campamento, lanzando a la hoguera de la lucha a docenas y docenas de hombres.


  El personal más cercano de la línea, al captar el tiroteo, se aprestó a intervenir, los emboscados que había y que actuaban en contra del ferrocarril, hicieron lo propio, y los explotadores de todos los garitos, comprendiendo que allí se podía jugar la baza decisiva de su antagonismo con Tarp y el ferrocarril, obligaron a su personal a sumarse a la pelea, siendo ellos los primeros en dar ejemplo.


  Y como conocían sobradamente a todos los irlandeses que eran los enemigos más decididos, a quienes había que combatir, se lanzaron a buscarlos y perseguirlos, con la esperanza de diezmar sus filas y, al suprimirlos, quedarse de dueños de la situación.


  Y muy pronto, por los callejones y vanos que formaba el campamento de garitos, se estableció un terrible tiroteo, que puso en conmoción a todo el que se encontraba en una milla a la redonda.


  Tarp y los diez hombres que se habían unido a él desde el primer momento, se habían hecho fuertes entre el hueco formado por dos barracones y, desde allí, disparaban rabiosamente contra la horda que se les venía encima.


  De diferentes garitos, habían llegado hombres de refuerzo, y aunque entre ellos, también aparecían algunos irlandeses, luchando por la calzada para abrirse paso, no podían unirse a ellos porque su posición no le permitía atravesar aquella barrera de balas.


  Los gritos, las maldiciones, los juramentos, los alaridos de agonía y el tableteo de las balas, eran algo que sólo unos nervios de acero podían soportar, pero Tarp era hombre sin nervios y asistía al espectáculo como actor y espectador a la vez, dando órdenes para que sus hombres resultasen mejor protegidos al tratar de mantener a raya a sus adversarios, en tanto podían unirse a ellos algunos irlandeses más de los que pugnaban por abrirse paso hacia ellos.


  La lucha adquiría matices de terrible dramatismo. Los hombres caían en el polvo, revolcándose en sangre como perros rabiosos, pero nadie se preocupaba de auxiliarlos.


  El demonio del exterminio se había apoderado de todos y sólo sentían ansias de matar.


  Cuando el tiroteo era más intenso, un escuadrón de soldados, que regresaba de recorrer la línea, tuvo noticias de lo que estaba sucediendo en el campamento, y el teniente que los mandaba dio orden de hacer acto de presencia en el campo de batalla.


  Cuando el escuadrón apareció por la entrada de la estrecha calzada, hubo un momento de indecisión entre los luchadores y algunos volvieron a refugiarse en el interior de los garitos, mientras los más rabiosos y bebidos pretendían hacer frente a la tropa.


  El teniente dio una orden:


  —¡A tierra esas armas!... ¡Pronto, u os aniquilamos a tiros!


  Media docena de proyectiles silbaron con dirección a la tropa. Un soldado cayó herido y un caballo se encabritó al recibir en el pecho un balazo. El teniente, rabioso, ordenó:


  —¡Fuego!...


  Treinta rifles ladraron siniestramente, barriendo la calzada. Varios niveladores y peones cayeron a tierra, mortalmente heridos, y el resto, comprendiendo que era suicida hacer frente a la tropa y que hacerlo significaba morir ahorcado, arrojaron las armas y levantaron los brazos.


  El escuadrón avanzó y Tarp, sudando y con el cabello en desorden, se adelantó.


  —Gracias, teniente; ha llegado en el momento más crítico. Sin su ayuda, posiblemente aquí hubiesen acabado mis modestas hazañas.


  —¿Qué ha sucedido, señor Tarp?


  —Ya se lo contaré. De momento, haga el favor de recoger las armas y que procedan a cachear a toda esa carroña para después enviarla a la línea. El asunto es más grave de lo que parece.


  La presencia de la tropa había obrado el milagro de calmar los ánimos y despabilar muchos cerebros embotados por el alcohol. La mayor parte de los obreros, dándose cuenta de la situación, se apresuraban a presentarse para ser cacheados y, una vez comprobado que habían tirado las armas, los soldados los empujaban al extremo de la calle para obligarles a dirigirse a la línea.


  Tarp, auxiliado por el teniente, a quien había rogado que le acompañase, penetró en “El Gigante de la Ruta”, donde se había iniciado la pelea. Algunos cuerpos se retorcían aún en tierra, víctimas del plomo, y otros ya no sufrirían más dolores en el mundo.


  Lou, Nick, Arnold y demás auxiliares habían desaparecido por la puerta trasera del barracón, dejando éste en manos de la dependencia, que se mostraba asustada. Tarp sonrió siniestramente al comprobar la huida, pero si creían que con escurrir el bulto de momento todo quedaba liquidado, estaban en un completo error.


  Había corrido mucha sangre, y se habían producido muchas víctimas innecesarias. Las sucias maniobras del tahúr habían provocado un choque sangriento entre los propios obreros, en detrimento de la concordia y, quebrantando la disciplina que debía reinar entre ellos. Los frutos podían ser muy amargos, y Tarp no estaba dispuesto a consentir la repetición.


  Los soldados se dedicaron a la piadosa tarea de recoger a los heridos para trasladarlos a la línea, donde los médicos de la empresa se harían cargo de ellos, y los cadáveres serían recogidos más tarde para proceder a enterrarlos.


  Una calma glacial había seguido al estruendo de las armas y el campamento había quedado desierto, y Tarp, con el teniente, marchó a comprobar que los trenes partían con el personal hacia la cabeza de la línea.


  El aventurero se dispuso a relatar al teniente el origen de la terrible batalla.


   


   


   


  Capítulo XXI


   


  LA GRAN BATIDA


   


  Iracundo y dolorido a la par, Tarp se retiró al barracón, después de haber visto partir los trenes con los obreros para la cabecera de la línea y de haber explicado al teniente la burda maniobra de los tahúres, invitando a los obreros, para impedir que marchasen al trabajo.


  Necesitaba tomarse un merecido descanso y meditar en la situación. Lo sucedido podía repetirse aún en mayor escala, y si no cortaba de raíz aquella fuente de discordias, un día la hecatombe sería terrible.


  Ya no era Lou solo el que se había enfrentado con él. Ahora, todos los elementos del maldito campamento se habían aliado al tahúr, declarándole la guerra, y necesitaba adelantarse, dando un golpe espectacular y decisivo, que les dejase derrotados y deshechos para siempre.


  Se encontraba meditando en su departamento, cuando sintió que unos pies se arrastraban y, al asomarse a la puerta, descubrió a Ace que avanzaba penosamente.


  —Qué diablos de locuras está haciendo, Ace? —preguntó, al tiempo que se apresuraba a ayudarle.


  —No tantas como ha hecho usted esta mañana, Tarp. Es demasiado valiente, y los demasiado valientes suelen durar poco.


  —Pero antes de irse, saben dar muchos disgustos.


  —Ya me informaron de lo sucedido. Cometió una imprudencia metiéndose solo en ese antro, y me hubiese dolido que mis propios hombres fuesen capaces de hacerle algún daño.


  —No tengo queja de ellos, Ace. Reaccionaron en seguida y se pusieron a mi lado, por lo que gracias a su ayuda no me liquidaron a balazos. Lou y los suyos trataron de aprovechar el momento para intentar deshacerse de mí, pero no lo lograron y, a estas horas, deben estar rumiando un poco las consecuencias de su intento. He de hacer algo.


  —¿El qué? La situación es grave.


  —Ya se lo diré, Ace. De momento, debe marchar a su petate. No puede mantenerse en pie.


  —Voy mejor y he mandado que me confeccione unas muletas un carpintero de Jelesburg. Esta tarde me llevarán en una carreta al poblado y me las probaré allí a ver cómo ando. Espero poder moverme con ellas. Quisiera estar a su lado para hacer algo.


  —No sea loco. Lo que pueda ayudarme, es cosa de sus hombres, y voy a necesitar a los mejores.


  —Cuente con ellos. Cuando yo les hable, puede encomendarles la tarea de ir al infierno en busca del propio diablo, y se lo traerán de los cuernos.


  —Bien. A la noche, cuando regrese del tajo, hablaremos.


  —Espero haber vuelto del poblado para esa hora. Hasta la noche, entonces.


  Y se marchó renqueando a su petate.


  Tarp se tumbó un rato y luego se levantó para almorzar. Más tarde, antes de que tocase la campana anunciando la terminación de la jornada, fue en busca del teniente, cuyos hombres vigilaban escrupulosamente por parejas. De esta forma, evitaban que los contrincantes de aquella mañana volviesen a enzarzarse en los tajos.


  Tarp encontró al teniente inspeccionándolo todo, y se acercó a él, preguntando:


  —¿Sin novedad?


  —Afortunadamente, los ánimos parecen tranquilos, al menos en apariencia.


  —Eso lo comprobaremos; ahora necesito de usted un favor.


  —Dígame de qué se trata.


  —Sencillamente, de que esta noche tome medidas para acordonar ese infierno de vicio, y ningún obrero pueda entrar dentro.


  —¿Por qué causa?


  —Primero, para evitar que los choques se reproduzcan, y segundo, porque voy a arreglar definitivamente este asunto, y no quiero que intervengan esos salvajes y se produzca la catástrofe. Solamente usted posee autoridad y fuerza para evitar que lleguen a los garitos.


  —Bien, lo intentaré. Realmente, es una medida de prudencia, tal y como están de sueltas las pasiones.


  —¿Gracias, teniente. Cuando suenen las campanas y los obreros empiecen a regresar de los tajos, encárguese de advertirles que por esta noche queda prohibida la entrada al campamento. Le ruego que les vigile bien y me deje mover con libertad. Mañana todo habrá cambiado.


  Se despidió del teniente y echó a andar hacia los depósitos de material para seleccionar unas cuantas barras de hierro que iba a necesitar aquella noche.


  Saltó por entre montones de escombros y vagonetas volcadas y se corrió a lo largo de un tren de material recién descargado, que había sido detenido en vía muerta.


  El lugar estaba desierto y solamente Tarp andaba a aquellas horas por tan apartado lugar.


  El sol, ya bajo, se proyectaba de través sobre el tren, dibujando grotescamente sus perfiles sobre la amarillenta tierra. Al final del último vagón, la tierra adquiría tonalidades rojizas al ser abrasada por el sol.


  Caminaba hacia el promedio del convoy, cuando se envaró, llevando la mano al cinto. Algo se había movido precisamente donde la sombra del postrer vagón se dibujaba sobre el terreno, y había sido también una leve sombra como las alas de un gran pájaro escondido entre los topes del convoy, aunque el subconsciente le advirtió que más que las alas de un pájaro, la sombra había dibujado las alas de un sombrero.


  Con los sentidos alerta, se detuvo y fijó su mirada en el lugar sospechoso. Esperaba una nueva muestra de lo que creyó descubrir para estar seguro de no haberse engañado.


  En efecto, poco después, el recuadro negro e inmóvil del vagón pareció agrandarse en un ángulo, tomando una forma confusa. Tarp no dudó ya más, y quedó convencido de que alguien se escondía tras el final del tren, esperando a que pasase.


  Cauteloso, extendió los brazos, se asió al reborde de la plataforma de uno de los vagones centrales, y con la suavidad de una araña alcanzó el interior.


  Cruzó al otro lado por la parte por donde el sol caía de través y al asomarse por la plataforma contraria, una sonrisa humorística floreció en sus labios. Desde allí descubrió cómo varios individuos, agazapados tras el último vagón, esperaban, con los revólveres amartillados.


  Sólo reconoció a Herb, por su vendado brazo. El pistolero, a pesar de su desventaja, podía usar el brazo derecho y manejar el revólver.


  Tarp no vaciló un instante. Siendo cuando menos media docena, no podía concederles la ventaja de que disparasen a un tiempo contra él. Tenía que tomar la iniciativa y eliminar a algunos por sorpresa.


  Empuñó los dos “Colt” y eligió víctimas. La primera sería Herb, pero lamentaba no tener a la vista a Nick y a Arnold, para llevárselos también por delante.


  Varias detonaciones restallaron rompiendo el augusto silencio que reinaba en aquella parte de la línea y, como un eco, rugidos de agonía y juramentos de rabia respondieron a los disparos.


  Herb cayó junto al vagón, con la cabeza volada de un certero disparo; otro que se encontraba a su lado se inclinó de bruces, mordiendo la tierra de modo fulminante y un tercero, se encogió como un fuelle para volver el brazo, disparando al albur en busca del agresor.


  La sorpresa obligó a los que permanecían ocultos en la trasera del vagón a abandonar su refugio y mostrarse al sol con las armas empuñadas, buscando a quien así les había sorprendido, en lugar de dejarse sorprender, y el primero que se dio a ver, cayó como los anteriores, con el pecho taladrado de un balazo.


  Pero otros tres habían salvado la línea mortal del vagón y clavaban su dilatada mirada en el tren, buscando a Tarp. Este descubrió entonces a Nick y afinó los disparos contra él.


  Varios proyectiles se clavaron en la plataforma, casi alcanzando al bravo aventurero, pero éste, despreciando el peligro, hizo ladrar sus mortíferas armas.


  Nick no pudo disparar por segunda vez. Un proyectil le penetró en el cuello, destrozándoselo y, como un pelele, cayó sobre uno de su compañeros, empujándole hacia adelante.


  Tarp siguió disparando. Quedaban a la vista dos enemigos, que, aterrados, trataron de huir. Uno fue alcanzado en una pierna y el otro trataba de escapar, corriendo con la velocidad de un gamo.


  Tarp le desdeñó. Le parecía una cobardía disparar sobre quien no poseía arrestos para hacerle frente, y cuando se convenció de que ya no quedaba ninguno oculto, saltó del vagón y se dirigió a los caídos.


  En aquel momento, captó el galope de caballos y poco más tarde, llegaba junto a él el teniente, seguido de dos soldados.


  El oficial frenó el caballo bruscamente al observar la terrible carnicería y preguntó, asustado:


  —¿Qué diablos significa esto, señor Purdy?


  —¡Rayos! ¿Qué va a significar? Que los pistoleros a sueldo de Lou estaban emboscados esperándome para cazarme. No contaron con el sol, y éste les descubrió, proyectando su sombra fuera de su escondite. El resultado de su imprudencia ahí lo tiene.


  —Bien, es usted un hombre de suerte y un tirador terrible. No quisiera tenerle por enemigo.


  —Gracias, pero soy inofensivo, si no me buscan. Estos se habían obstinado en buscarme...


  —¿Cuál es su idea ahora, señor Purdy?


  —De momento, ninguna. Quiero que Lou no se sobresalte y siga esperando noticias de la emboscada. Los obreros no tardarán en salir de los tajos y quiero ser yo en persona quien vaya a darle noticias de su fracaso.


  Lejos, vibró el tañido agudo de una campana.


  —La hora, teniente—suplicó Tarp—. Le ruego no olvide su promesa.


  Y mientras el teniente regresaba al galope hacia la línea, Tarp se introdujo en los cobertizos, en busca de lo que necesitaba.


  Cuando más tarde regresó a los tajos, se enfrentó con un cuadro inquietante. Un compacto grupo de trabajadores, irritados por las órdenes tajantes del teniente protestaban con acritud de su intromisión, impidiéndoles disponer libremente de sus personas, una vez concluida su faena.


  La presencia de Tarp pareció impresionarles y las protestas amenguaron, pero docenas de ojos le miraban torvamente.


  Tarp, sin hacer aprecio de aquellas miradas, encismó:


  —Muchachos, sois unos locos suicidas. Estáis haciendo el juego a esa cuadrilla de granujas que os explotan miserablemente, con, perjuicio de la línea, que es quien os da de comer. Lou y los suyos sólo pretenden estancar el “Unión Pacific” aquí, para que los del “Sud” avancen y nos ganen la partida, arruinando la línea. Está vendido al enemigo, y esa es su idea. Por amor propio unos y por patriotismo otros, no debéis consentir que los del lado del Pacífico se rían de nosotros y nos dejen tirados en el desierto, mientras ellos se hacen dueños del trazado. Si tenéis lo que los hombres deben tener en el corazón cuando se entregan a una causa noble, no debéis permitir esto. Yo sólo os digo una cosa: si no sacamos adelante la línea, a razón de tres millas o más por día, el “Sud” alcanzará Salt Lake City antes que nosotros, y demostrarán que hemos sido indignos de que nos confiaran esta parte del trazado. Os calificarán de vagos y de ineptos y quedaréis cesantes, sin que os lo agradezcan ni os den trabajo en compensación. Ahora, vosotros tenéis la palabra.


  Un vocerío espantoso se elevó entre los del grupo. Las frases de Tarp les habían llegado al alma, y en una reacción propia de sus temperamentos impulsivos, se encresparon, haciendo promesas fervientes de no dejarse pisar el terreno, y hasta algunos pidieron tomar represalias inmediatas.


  Tarp les detuvo con un gesto:


  —Dejad este asunto en mis manos. Sólo os ruego que esta noche os quedéis en los tajos y no entréis en el campamento. Yo arreglaré el asunto con Lou.


  Los obreros, domeñados por su actitud y razonamientos, prometieron obedecer y Tarp, llamando e Waco, ordenó:


  —Prepáreme unas cuantas docenas de irlandeses de los más duros. A la puerta de uno de los almacenes, he dejado un buen surtido de barras de hierro, dignas de sus manos. Que cada uno tome una y a las once que me esperen en el empalme de la línea.


  La orden fue cumplida y, a la hora marcada, Tarp se reunía con un compacto grupo de irlandeses, altos como álamos y fornidos como elefantes.


  Tarp sonrió con agrado al verles así armados y dijo:


  —Seguidme.


  Penetraron en el campamento por la parte alta de la calle que lo dividía. Los garitos, resplandecientes de luz como siempre, presentaban poca animación, porque faltaban en ellos los obreros de la línea.


  Tarp, deteniéndose en la parte alta, ordenó:


  —Waco, usted, con cuarenta hombres, ciérreme la calle y vigile los locales. No deje salir a nadie de ellos hasta que yo no me reúna a usted. Si hay que emplear los revólveres, los emplean; quiero tener la espalda libre para maniobrar.


  Waco eligió los hombres pedidos y Tarp, con el resto, se encaminó a “El Gigante de la Ruta”, en el que había más animación que en los demás.


  Al hacer girar las puertas movibles, ordenó:


  —Seis hombres que me sigan. Los demás que se queden ahí para lo que haga falta.


  Se destacaron los más próximos. Y Tarp, seguido de ellos, atravesó el salón. Nadie se opuso a su avance. Penetró en el pasillo, alcanzando el despacho de Lou, cuya puerta empujó, penetrando con los “Colt” empuñados. Lou, que se hallaba tras su mesa, meditando hondamente, se enderezó, pero Tarp advirtió ferozmente:


  —Levante las manos, Lou; rápido, si no quiere que dispare.


  El tahúr, mirándole con ira, obedeció. Tarp dio una orden:


  —Regístrenle y quítenle las armas.


  Cuando quedó despojado de ellas, Tarp, fríamente, se dirigió a él bramando:


  —Lou, ha llegado la hora de ajustar cuentas y, ¡vive Dios que las vamos a ajustar cumplidamente! Es usted el hombre más ruin y miserable que he conocido, y con cien vidas que tuviese no pagaría lo que está intentando llevar a cabo. Para usted, no hay patriotismo, ni decencia y todo lo supedita y sacrifica a su egoísmo; pero esto se ha concluido. Ha saboteado la línea, ha ordenado cometer actos tan crueles e indignos que han costado la vida a docenas de hombres; me ha enviado media docena de cobardes pistoleros para suprimirme, aunque he de decirle que tanto Nick como Herb yacen destrozados a tiros, y esta mañana, ha intentado paralizar el trabajo, provocando una lucha fratricida entre los trabajadores, que de nuevo produjo víctimas. Todo esto a usted nada le importa, pero a mí y a la Nación, sí. El tren no se detendrá un minuto más en Jelesburg para arruinar a mucha gente y enriquecerle a usted y al “Sud Pacific”, porque yo lo he dispuesto así. Esta noche se acabará este infernal campamento y la línea correrá hacia la divisoria, con la velocidad que los músculos y los corazones de los obreros que trabajan en ella puedan dar de sí para conseguirlo.


  ”Y ahora, haga el favor de salir porque le voy a obligar a ser testigo de algo que usted no habrá visto nunca.


  Le empujó con el cañón del revólver. Lou, pálido como un muerto, salió por delante quedando en el vano de la puerta.


  Tarp, con voz de trueno, gritó:


  —¡Vamos, muchachos! limpiadme esto a vuestro gusto.


  Los irlandeses, que habían quedado rígidos en la puerta, empuñando las demoledoras barras de hierro, penetraron en tromba en el local, repartiéndose por él.


  El que los capitaneaba se encaró con los pocos clientes que había dentro, ordenando:


  —Vamos, señores, todos ustedes tienen cinco minutos para desalojar este antro. El que no aproveche ese tiempo, será señal de que quiere quedarse aquí para siempre.


  La actitud decidida de los irlandeses obligó a clientes, dependientes y demás ocupantes, a evacuar el salón, y cuando quedó completamente vacío, Tarp indicó:


  —¡Sed rápidos porque tenemos prisa y queda mucho por hacer!


  Lou sintió que la sangre le estallaba en las venas al verse obligado a presenciar el bárbaro destrozo que aquellos hombres terribles y despiadados llevaban a cabo en el lujoso establecimiento. Las pesadas barras golpeaban sin compasión sobre todo lo que encontraban a su alcance, y los espejos, los anaqueles, la cristalería, las mesas, las lámparas, el mostrador y los cristales de las ventanas, caían destrozados a los tremendos golpes de barra, produciendo un estruendo que atronaba las sienes.


  Fue una limpieza concienzuda y salvaje, que no duró más de un cuarto de hora, al término del cual, no quedaba de “El Gigante de la Ruta” más que el esqueleto de las paredes.


  —¿El edificio también, señor Tarp? —preguntó uno.


  —Más tarde. Ahora, vamos a repetirlo con todos los principales garitos del campamento. Mañana esto tiene que aparecer como un cementerio.


  El tropel de obreros abandonó las ruinas del salón, encaminándose a los locales inmediatos, donde volvieron a repetir la demoledora operación. De vez en vez, sonaba algún disparo producido por los que se resistían a permitir aquel desastre, pero los irlandeses apagaban en seguida los focos de la rebelión.


  Tarp, llevando por delante a Lou, le sacó del campamento y, señalándole un caballo que tenía preparado, exclamó:


  —Le doy a escoger. O montar en ese caballo y desaparecer para siempre de Jelesburg, o medirse conmigo, revólver en mano, aunque no merece este honor. Si prefiere esto último, le entregaré su “Colt” y aquí mismo podemos arreglar el asunto.


  Lou, cuyo pulso temblaba salvajemente, le miró con una mirada que era un puñal y, por fin, todo lo fríamente que pudo, contestó:


  —No es el momento, Tarp. Mis nervios han sufrido un choque tan brutal, que toda la ventaja sería para usted. Prefiero marcharme, pero no olvide que me voy vivo. Algún día, quizá no lejano, nos encontraremos en un lugar de la línea y ese día...


  —Ese día le volaré esa maldita cabeza que el diablo le ha puesto sobre los hombros. Debía matarle, porque adivino que aún dará guerra, pero no soy un asesino como usted. Prefiero correr más tarde ese albur. ¡Vamos, escoja el camino que más le agrade, pero lárguese pronto!


  Lou montó a caballo y desapareció entre las sombras de la noche, mientras Tarp, seguido de su escolta, regresaba al centro del campamento.


  Aquello era algo que impresionaba. Algunos dueños de garitos y parte de sus pistoleros, habían preferido oponer resistencia antes que dejarse arruinar de aquella manera fría, y los revólveres tronaban reciamente, pero el alud de irlandeses, lo mismo arrasaban garitos que daban la cara frente a los "Colt” y en cada local y en cada vano, se entablaba un vivo y feroz combate, que a los pocos minutos quedaba decidido.


  Al amanecer, la pugna se había inclinado por las huestes de Tarp. El campamento vicioso y salvaje de Jelesburg estaba convertido en un montón de ruinas y sólo quedaban como testimonio varios cadáveres que demostraban la dureza del escarmiento.


  Infelices muchachas que se ganaban la vida en aquellos antros, vagaban por entre los barracones, aterradas y llorosas, como almas en pena, sin sitio donde refugiarse. Algunos perros vagabundos del campamento aullaban lastimeramente, poniendo la nota agria y agorera de sus ladridos en el terrible panorama y, cuando ya nada quedaba por destrozar, Tarp, al frente de sus hombres, ordenó:


  —A la línea, muchachos. Esto que habéis hecho esta noche significa para vosotros sacrificar unos ratos de diversión tras las jornadas, pero ha sido más útil y patriótico para el “Unión Pacific”, que si hubieseis construido cien millas de línea en el mismo espacio de tiempo. Jelesburg ya no será la tumba donde esta obra grandiosa y útil para la Patria quede estancada. Más adelante, si acuden comerciantes honestos que os brinden el asueto de un modo más decente, será el momento de autorizarles a que nos sigan, pero mientras, no.


  ”Y ahora, gritad conmigo: “¡Viva el “Unión Pacific!”


  Y cien voces roncas, pero emocionadas, repitieron el grito, que el aire fresco de la madrugada llevó hasta los tajos como un canto de alegría y de triunfo.


   


   


   


  Epílogo


   


  BODA CON SANGRE


   


  Ace había llegado la tarde anterior a Jelesburg, visitando al carpintero. Este tenía las muletas casi acabadas, pero hasta última hora de la tarde no daría fin a su trabajo.


  Y Ace, que no estaba para ir y volver, decidió quedarse en una posada por aquella noche. A la mañana siguiente, volvería la carreta a recogerle y se dirigiría al trazado de la línea.


  Por la mañana, bastante temprano, se levantó, desayunó y como ansiaba probar las muletas y comprobar si andaría bien con ellas, decidió dar una vuelta por el poblado para ensayar sus movimientos con aquellos trastos que la necesidad le obligaba a usar, de momento.


  Y pronto comprobó que se apañaba bien con ellas. La pierna quedaba en el aire sin molestias y, aunque un poco torpemente, podía andar.


  Así llegó a una plaza, a cuyo fondo se elevaba una pequeña iglesia y quedó parado al observar que, a pesar de ser día de trabajo, había mucha gente muy endomingada frente al templo.


  Hasta que por algunas frases que captó a su lado, se dio cuenta de que se trataba de una boda, y que esperaban a los contrayentes.


  Como aún era temprano y todavía tardarían en acudir a buscarle, optó por quedarse allí. Sentía curiosidad por ver a los novios, pues era aquella una ceremonia que hacía mucho tiempo no había presenciado.


  Poco más tarde, aparecían los novios y también el sheriff, que había sido invitado a la ceremonia.


  Ace no conocía a los contrayentes. De haberlos conocido, habría comprobado que se trataba de Gloria y Fulton, a los que acompañaban el sheriff y Roger, el hermano de la joven.


  Esta iba vestida modestamente, pero muy atractiva, y el novio le pareció a Ace un buen tipo.


  Estallaron muchos vivas, algunas muchachas arrojaron flores al paso de los novios, y éstos penetraron, erguidos y emocionados, en el templo.


  Ace, sin saber por qué, se sumó a los invitados y penetró en el templo.


  Una vez en él, algo le cosquilleó en el corazón. Hacía mucho tiempo que no pisaba una iglesia, ni recordaba nada que se relacionase con ella y, en aquel momento, su conciencia le dijo que debía recordarlo, ya que en medio de sus tremendos avatares de luchador, una mano invisible había velado por su vida, conservándosela.


  Y, torpemente, se entregó a rezar lo que buenamente recordaba, que no era mucho.


  Cuando agotó el pobre repertorio de oraciones que recordaba, se sintió más aliviado y decidió salir antes de que terminase la ceremonia. Tenía miedo de que en la aglomeración le empujasen o le diesen algún golpe en la pierna lisiada.


  Pero ya fuera, se situó a un lado del templo para ver salir a los recién casados.


  Estos salían cogidos del brazo, contentos, felices, mientras, por delante de ellos, lo hacían el sheriff y Roger. Se dirigían lentamente hacia un pequeño calesín que les esperaba en un extremo de la plaza.


  La gente se había abierto en dos filas, dejando un espacio ancho por el que avanzaban los novios, mientras se repetía la ofrenda de arrojarles flores.


  Pero, súbitamente, se produjo algo que sembró el pánico entre los muchos asistentes al acto. Un caballo, que parecía desbocado, entraba en la plaza con intención de atravesarla a galope tendido, y el miedo a que el animal se echase encima del público, obligó a éste a huir a la desbandada, tratando de evitar el atropello.


  El jinete, que así entraba en la plaza, tan loco como el caballo que montaba, era Lou, pero un Lou frenético, con la ropa en desorden, el pelo revuelto, y con un par de revólveres sujetos en ambas manos.


  Cuando al amanecer huía del campamento, había tropezado con dos muertos que cayeron fuera del lugar de la lucha, agotados por sus heridas y, al darse cuenta, se detuvo y se apeó un momento.


  No llevaba armas y podía necesitarlas. La suerte para él fue que los “Colt” de los dos caídos estaban tirados al lado de los cadáveres, y los había recogido, saltando de nuevo a la silla.


  En su ceguera, no se había cuidado de la dirección que tomara su caballo. Le dejaba galopar, azuzándole, y, como el animal se encaminara al poblado, tuvo que dejarle, dispuesto a travesarlo para salir al lado contrario.


  Al entrar en la plaza y darse cuenta de la gran cantidad de público que había en ella, no supo qué hacer. El galope de su montura era tan vivo que, aunque por un momento trató de refrenarle, no pudo.


  Dándose cuenta de que iba a producir una catástrofe, miró con ojos enrojecidos el grupo hacia donde el caballo se lanzaba, a pesar de que la gente huía a toda prisa y, al mirar de frente, un fiero grito ronco estalló en su garganta.


  Una de las personas que tenía más a la vista era Ace, con sus muletas debajo de los brazos.


  —¡Ace!... ¡Malditos sean sus huesos!...


  Movió los brazos, dispuesto a descargar sus armas contra el averiado capataz, cuando un cuádruple grito de sorpresa estallaba al mismo tiempo que el suyo.


  Tanto Ace, como el sheriff, Fulton y Roger, habían reconocido al temible tahúr, y un sexto sentido les advirtió que el encuentro iba a tener proporciones catastróficas.


  El bravo capataz, guiado de un impulso defensivo, llevó la mano al costado, buscando el revólver, pero al hacerlo soltó las muletas, perdió el equilibrio y cayó a tierra como un pelele.


  El incidente le salvó, porque el par de “Colt” que Lou esgrimía dispararon sobre él, y las balas sólo encontraron el vacío, al perder el equilibrio el bravo Ace.


  Pero, de modo inmediato, dos revólveres tronaron, buscando a Lou. Eran los del sheriff y Roger, pues Fulton había acudido desarmado a la ceremonia.


  Lou, alcanzado en un costado, perdió el equilibrio y rodó por tierra, mientras su caballo, más asustado aún, seguía su veloz carrera, atropellando a los más rezagados y haciéndoles rodar por tierra, en medio de terribles gritos de angustia.


  Lou se revolcó en el polvo de la plaza, sangrando por el costado, pero su furia se había acrecentado con aquel nuevo tropiezo y, loco de furor, giró el cuerpo y, estirando el brazo, trató de disparar de nuevo sobre Ace y sobre los que así habían detenido su ya precaria carrera.


  Ace había logrado extraer el revólver y, en el suelo, lo enfiló contra el tahúr, al tiempo que Key, dándose cuenta de la inferioridad física del capataz, saltaba con el arma en la mano y disparaba de nuevo sobre Lou, cuando éste iba a hacerlo contra Ace.


  La bala penetró en su cuerpo, y el rígido brazo del tahúr perdió la puntería, y los proyectiles salieren altos, sin alcanzar al capataz. Este no perdió el tiempo y disparó, cuando ya Roger, que también había salido en defensa del lisiado, disparaba a su vez sobre Lou, y un nuevo proyectil se encajaba en el cuerpo del fugitivo.


  Era demasiado plomo en sus carnes para que Lou pudiese despreciarlo y seguir agrediendo a sus oponente». Su mano derecha, temblona, aún logró disparar de nuevo sin hacer blanco, y su cuerpo, atormentado por el fuego interior que encendían sus heridas, se encogió grotescamente y se retorció como un sarmiento puesto al fuego.


  Allí había concluido su dura carrera de latrocinios y de crímenes. Tenía cuatro balazos en su cuerpo, algunos mortales de necesidad.


  Cuando sus revólveres se escaparon de sus agarrotadas manos, el sheriff, tenso, con el arma empuñada por si aún podía existir algún peligro, avanzó.


  Key no había visto a Lou desde la mañana en que le entregó el cuerpo acribillado a balazos de Wladimir. No había vuelto por el campamento y, no por miedo, sino porque, al avanzar la línea, sabía que con ella había llegado un escuadrón de Caballería al mando de un teniente, y que éste era quien tenía la jurisdicción sobre ellos.


  A partir de ese momento, su papel era pasivo. Nada tenía que hacer en el campamento, si no requerían su intervención, y como nadie la había solicitado, él había dado por liquidada su misión.


  No obstante, estaba al tanto de muchas cosas desarrolladas allí, y se había alegrado de la llegada de la tropa, porque, pese a su valor, poco o nada podía haber hecho con sólo dos hombres a sus órdenes.


  Key se acercó al caído. Al cesar el tiroteo, algunos de los invitados habían recobrado la serenidad, volviendo a la plaza y, curiosamente, empezaban a formar corro en torno al caído y el sheriff, mientras Fulton se había visto obligado a tomar en brazos a su ya esposa, para llevarla, presa de un ataque de nervios, al calesín, y Roger se unía al sheriff.


  También Ace, pasado el peligro, había recuperado sus muletas y avanzaba hacia el caído, con los ojos brillantes de satisfacción. Hubiese dado media sangre por ser él quien enviase a Lou al infierno, pero, cuando menos, le cabía la satisfacción de haber sido testigo presencial de la caída del odioso tahúr.


  Key se arrimó más a él. Lou se agitaba ya débilmente y en la rigidez de sus músculos y en el gesto alucinante de su rostro, se adivinaba que sus minutos estaban contados.


  El sheriff, fríamente, le miró, comentando:


  —Bien, Lou... ¿Quién le iba a decir que sería usted mismo quien viniese aquí a buscar la muerte de mis manos? Le había pronosticado que quizá un día se me presentaría ocasión de colgarle y... aunque no me ha brindado ese placer, al menos me ha proporcionado la ocasión de contribuir a enviarle al infierno, si es que allí le quieren admitir.


  ”Se acabaron los latrocinios en ese campamento infernal en el que usted era el más temible demonio. Su cobarde emboscada contra Wladimir la ha pagado con su vida también, porque aún hay Providencia para castigar a los que hábilmente saben escabullirse de las mallas de la Ley. Cuando llegue al infierno, quisiera saber con la clase de alegría que le recibirá su amigo Wladimir.


  Lou quiso decir algo, su boca se abrió en un gesto de ahogo y, bruscamente, cayó de lado, con los ojos vidriosos por la muerte.


  Allí había acabado la trágica carrera de aquel hombre duro y egoísta, para quien la vida de los demás y el propio prestigio de su Patria no tenían ningún valor, ante su egoísmo, y el egoísmo le había llevado a la tumba.


  Un silencio sepulcral acogió la muerte de Lou. Ace, rígido, avanzó con sus muletas y, tras contemplarle, le escupió con desprecio:


  —¡Que el Averno te trague, bicho maldito!


   


  F I N
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